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Iba subiendo despacio, muy despacio. Le gustaba que lo hiciera así y ella lo sabía. Iba de una pierna a la otra, pasando por cada centímetro de carne llena de ansiedad. Los gemelos, las rodillas, los muslos; luego descendía otra vez hasta los pies, donde sus manos jugaban con los dedos. Le pasó la lengua por la planta del izquierdo y él dominó el cosquilleo. Esperó que volviera a empezar el recorrido. Esta vez no se detuvo en los muslos. Lo acarició allá donde la carne era más blanda y suave, en la entrepierna, y a continuación sus manos hicieron un círculo alrededor de su sexo, llegando hasta el vientre.

Gimió, pero ella no volvió atrás.

Le besó el ombligo. Le producía una especial satisfacción hacerlo, quizás porque el ombligo era en el ser humano el primer y más lejano contacto con el origen la vida, y en ella no era otra cosa que un adorno. Sintió como le introducía un dedo en la cavidad y, después, otra vez, la lengua. La ascensión partió de allá hacia el pecho. Los cabellos se le esparcieron por encima del cuerpo.

Su inmensa cabellera, negra como el azabache, o como la noche a través de los ventanales de la nave.

Se colocó encima de él, abierta de piernas, y le capturó la punta del miembro con una singular precisión al mismo tiempo que la cabeza aparecía sobre sus ojos y sus labios se juntaban.

Contacto, pensó él.

Únicamente la punta, muy suave. Una caricia densamente lubricada. Tan solo dos movimientos y dejó que se hundiera con pereza hasta el nacimiento pélvico. Fue una sensación agradable, larga. El beso se convirtió en una cadencia paralela, hasta que ella volvió atrás y su órgano sexual volvió a quedar libre, suspendido de un vacío deseoso. Intentó retenerla, pero se le escapó. La cabeza volvió a desaparecer de la vertical de la suya. La lengua retrocedió, resiguiendo el rastro húmedo previo a lo largo del pecho, del ombligo, del vientre... Cuando coronó la cumbre viva de su sexo, la excitación aumentó y él se estremeció casi incapaz de contenerse. Era un calor vivo, un envoltorio al rojo que orlaba su avidez más y más creciente. 

Cerró los ojos y esperó.

El único contacto que había ahora eran su boca y aquel vértice endurecido hacia arriba que se perdía en su interior.

Como si ella flotase y, por el único punto de unión, la levantase bien arriba.

Se dio cuenta que no lo resistiría mucho tiempo.

—Ven —le dijo.

Ella obedeció, recuperando su plano horizontal encima de él.

Bebió la humedad de su boca antes de abrir los ojos y mirarla.

Tal vez esto fuera lo más insólito. Mirarla.

Exquisita, bella, armoniosa... suya.

Mirarla, mientras hacían el amor.

—Ahora —dijo.

Volvió a capturarle el miembro con un simple movimiento de su pelvis. Lo hundió en ella con aquella cadencia tan prolongada. Subió hasta casi llegar al extremo del glande. Después volvió a bajar. Y a subir. Otra vez. Y otra.

Le besó la nariz, los ojos, las cejas, la frente, la barbilla. Continuó contemplándola, cubierta de rojo por la tenue luz de la mampara. Su cara era limpia. Finalmente levantó las manos para tocarla. Le acarició la espalda, las nalgas endurecidas por el movimiento continuo, la cintura deliciosamente breve.

Con las caricias fue ella la que se excitó. La cadencia aumentó.

Él cerró los ojos por segunda vez.

Y ya no volvió a abrirlos.

Su paz iba siendo sustituida por una guerra turbia, la de sus sentidos, que deseaban prolongar lo inevitable y convertirlo en eternidad. Hundió los dedos en la carne de la espalda. Ella empezó a jadear.

Se acabó de soltar.

En medio del silencio de aquella soledad los dos sintieron una primera descarga, y fuertemente abrazados dejaron que sus cuerpos respondieran por sí mismos.

Más allá de la realidad.

Los gritos de su orgasmo debieron esparcirse por toda la inmensidad de la nave.
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Durante aquel primer mes, mirarla se había convertido casi en una obsesión.

Era más que su belleza, su perfección o el prodigio de todo lo que representaba. Se trataba de algo mucho más profundo, algo que solo él, navegando por aquella inmensidad, podía entender.

Aunque no supiera cómo explicarlo.

No era más que un oficial de transporte, un camionero galáctico.

Sus ojos recorrieron aquella silueta mágica. Estaba tumbada en la cama, boca arriba, y él de lado, en dirección a ella. Miró la nariz recta, los labios carnosos, la barbilla redonda y pequeña, y siguió por el cuello largo, por los pechos vivos y preciosos, subiendo y bajando al compás de su respiración…

Respiraba. Increíble. Incluso latía un corazón en su pecho, o lo que fuera aquello insertado en su cuerpo y que mantenía un pulso constante. Cuando hacían el amor se daba cuenta, como un eco prolongado del suyo.

El primer día había experimentado un inquietante miedo, un recelo ante lo desconocido.

Absurdo.

Todo había sido estudiado, medido, programado.

Era… la creación perfecta.

Ni siquiera dormía, a pesar de tener los ojos cerrados y parecerlo. Su sistema de adecuación sensorial, mantenido al mínimo y en baja frecuencia cuando la pareja dormía o descansaba, proporcionaba la impresión de que así fuera. De esta forma ella lo podía acompañar en la cama, y él “sentía” su cuerpo durante las horas de sueño, para llegar al máximo de la primitiva imagen de pareja en la psique humana.

Un cuerpo vivo, suspendido en los límites de su percepción.

Ellos lo denominaban recuperación cinética.

Ellos, los creadores

Se incorporó, y al hacerlo, pese a moverse con cuidado, su compañera abrió los ojos automáticamente.

Los tenía azules. Siempre los tenía azules al reactivarse. Un azul tan intenso como el del cielo en la Tierra. Con su expresión más diáfana eran transparentes. Al despertar sabían dar a su cara una velada apariencia de frialdad. Eran grandes, con un blanco purísimo rodeando el iris. Por encima de ellos cabalgaban dos pestañas muy largas, curvadas hacia arriba.

Le dirigió una sonrisa cálida, sin decir nada.

Ion se levantó de la cama. Caminó desnudo hasta el ventanal y miró al otro lado, perdiendo los ojos en aquella inmensidad cósmica. De hecho casi podía asomarse. El ventanal sobresalía del fuselaje de la nave como si fuera un ojo convexo, ofreciendo una vista que no por conocida, para un veterano como él, dejaba siempre de ser fascinante.

Un millón de estrellas. Un millón de mundos. Un millón de sensaciones.

Y él, atravesando el espacio, enfrentado al tiempo, como un destello minúsculo, perdido y olvidado.

En aquel viaje todo parecía diferente.

—¿Qué piensas?

Su voz era armoniosa, llena de matices, femenina y sensual, especialmente sensual.

—Nada.

—No es verdad. Noto tu sobrecarga emocional.

—No tendrías que profundizar tanto.

—¿Por qué?

—Hay una cosa que se llama intimidad.

—No puedo leer tus pensamientos, solo darme cuenta de tus vibraciones, positivas y negativas.

—No tenía ninguna vibración negativa.

—Pero había una cosa que te afectaba mucho y que te inquietaba. ¿Me equivoco?

No contestó. Se dio cuenta que ella se acercaba, aunque no percibiera sus pasos, rodeados de silencio por su desnudez y la fibra blanda y esponjosa que cubría la habitación. Una habitación de verdad. Una de las últimas innovaciones de los vuelos espaciales.

Ya no había cápsulas de sueño letárgico o hibernación en los transportes de primeras materias, ni cabinas de reposo frías y deshumanizadas. Ahora las naves tenían una habitación y un baño. Como en una casa de la Tierra.

Ella lo abrazó por detrás.

—Estoy aquí para hacerte feliz —dijo.

—Lo soy.

—Pero lo eras mucho más cuando hacías el amor.

La cogió por el brazo e hizo que se colocara frente a él. Su imagen quedó perfilada por el manto cósmico, formando una capa que, casi románticamente, se le antojó que era de estrellas. Los ojos ya no eran tan azules. Ahora estaban invadidos por una leve tonalidad grisácea.

—Tú también tienes que aprender muchas cosas —aseguró Ion—. Y quizás lo más bonito sea hacerlo juntos.

Ella lo abrazó y le ofreció sus labios. Sus cuerpos quedaron literalmente pegados. Mientras la besaba, volviendo a sentir aquella energía renovada, no dejó de mirar el espacio.

Consiguió tener los ojos abiertos casi un minuto, antes de que el beso lo arrastrara hasta lo más profundo del deseo. 
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Al insertar en su ordenador central las coordenadas de la comunicación, notó el cosquilleo de sus dedos y el nerviosismo de su espíritu. No lo podía evitar. Al fin y al cabo hablar con la Tierra era un poco como volver a casa. El origen.

Siempre el origen.

—Ark S-752 llamando a base 3 —dijo.

Los cinturones de radiación de Júpiter le habían impedido establecer contacto con su central, no solo al pasar cerca del monstruo del Sistema Solar, sino también antes, desde su salida de Titán, uno de los diez satélites de Saturno. No tenía la culpa de que la órbita de Júpiter se encontrara en su trayectoria.

Nadie la tenía.

Pero era duro viajar por el espacio sin escuchar ninguna voz humana, humana de verdad, y hablar con la base mineralógica de Titán tampoco significaba lo mismo. Allí la mayoría eran robots

—Nave Ark S-752 llamando base 3. ¿Me recibís?

Primero escuchó un sonido débil. Casi a continuación unos difusos rasgos humanos inundaron la pantalla del visor de comunicaciones. Los rasgos no se hicieron más claros, pero la voz sí.

—¿Ion? ¿Eres tú, Ion?

Soltó un suspiro de alivio.

—Gabrel, ¿cómo estás?

Su coordinador de base. Los ordenadores de la Tierra y de la nave intercambiaban información, hacían la parte pesada del trabajo. Pero se mantenía el contacto humano. Los psicólogos decían que era importante.

—Sabía que saldrías de los cinturones de radiación de Júpiter cualquier día de estos. ¿Va todo bien?

—Un vuelo sin problemas. —Unió los dedos y añadió—: Y que dure.

Los correctores de imagen centraron algo más la cara del coordinador de base. Todavía no era perfecta, pero ya bastaba. Era un hombre joven, animoso. Vestía el uniforme de la Confederación de Estados.

—¿Cómo te va con tu UP?

Esperaba la pregunta, pero no tan directamente. A pesar de ello no le dio ninguna importancia. Al fin y al cabo tenía su lógica. Gabrel estaba en la Tierra y era un funcionario de segunda.

La novedad en todos los límites del universo conocido, y más concretamente en la flota de transporte de mercancías y materias primas, era la presencia de los nuevos modelos UP.

—Es perfecta —dijo Ion.

—¡Vamos, hombre! —protestó Gabrel—. ¿Solo esto?

—¿Qué más quieres que te diga?

—¿Cómo se comporta?

—Bien.

—¿Solo bien? —Gabrel parecía a punto de tener un ataque—. ¡Serás…! ¡Esto aquí es la revolución revolución! ¡No hablamos de nada más! Cuando pienso en los antiguos modelos...

—Algún día también superarán a estos CSK-7.

—¿Estás seguro? ¿Son perfectos, sí o no?

—Gabrel, no te llamo para que hablemos de sexo. ¿Cómo va todo por ahí?

—Aquí nunca pasa nada —el coordinador de base se encogió de hombros—. La emoción está en el espacio, las colonias, los planetas vírgenes, las estaciones mineralógicas. ¿Sabes? Me entran ganas de dejar mi aburrido trabajo para embarcarme en el cuerpo expedicionario o en el de transporte. Estas CSK-7 tienen una pinta...

—No digas sandeces. Están bien como réplica, pero nunca podrán sustituir a una mujer de verdad.

—¿Pero qué dices? —Gabrel se inundó de escepticismo—. Hablan, conversan, nunca discuten, no piden nada, se ocupan de todo, satisfacen al máximo nivel cualquier deseo y están pendientes de ello, ¿qué más quieres? Me jugaría cualquier cosa que pronto serán legales aquí y en las colonias. Más de un jefe debe de tener alguna ya en casa... ¡y seguro que más de uno también se pasea con una UP modelo CSK-7 y la hace pasar por su mujer! ¡Nadie se da cuenta! He visto alguna en la base. ¡Son de primera! Parece mentira. ¿Cómo la llamas?

Gabrel charlaba y charlaba. Por una parte le divertía escucharlo, aunque no tuviera ganas de hablar de su intimidad.

Ni siquiera importaba que ella no fuese humana.

Solo una máquina.

¿0 debería decir máquina perfectamente humana?

—Xania —respondió.

—¿Xania? ¿Qué clase de nombre es ese? ¿Significa algo?

—Nada. Me dijeron que cómo que era el primero con el que servía recién salida de fábrica, tenía el derecho y el privilegio de darle uno. Es posible que cuando la deje en la base y la incorporen a otra expedición su nuevo piloto le ponga otro.

—Llámala —pidió Gabrel—. Déjame que la vea.

—No seas...

—Venga, que solo le quiero echarle un vistazo.

Estuvo a punto de decirle que no, por un extraño pudor, pero no lo llegó a hacer. La cara de Gabrel se transfiguró cuando una mano se puso encima del hombro de Ion.

—He oído que pronunciabas mi nombre —dijo Xania.

La voz y la expresión del coordinador de base fueron un reflejo de todo lo que sentía en aquel momento.

—¡Joder! —exclamó.

Ion ni siquiera supo explicar su malestar, ni consiguió saber de dónde le venía.

Solo miró el cuerpo desnudo de Xania como si fuera la primera vez que lo viera.
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Gabrel lo consideraba afortunado.

Pilotaba una inmensa nave de carga, llena a rebosar de minerales y gases, tan grande como toda una ciudad, él solito, exceptuando la compañía de su UP, y lo consideraba afortunado.

¿Desde cuándo eran afortunados los pilotos de las naves de transporte?

—¡Todavía te quedan nueve meses de viaje! —le había dicho Gabrel—. ¡Nueve meses con esta gatita que satisfará cualquiera de tus deseos, sin nada más a hacer que controlar que las cosas vayan bien!

¿Aquello era todo?

En otra época habría pensado que sí. Pero después su vida había cambiado y había elegido un trabajo más duro. Cuando el Consejo Mundial estableció que en los viajes inferiores a dos años, toda nave interplanetaria necesitaba una presencia humana, viva y muy despierta en su interior, se apuntó de inmediato. El fin de los vuelos con tripulación hibernada, dormida o metida dentro de cápsulas de sueño letárgico había terminado. Los cargamentos eran demasiado valiosos como para dejar que volaran a lo loco y sin nadie al mando por el espacio. Había piratas, problemas imprevistos y situaciones de emergencia que los ordenadores no sabían valorar con el mismo instinto de un ser humano.

Luego alguien dijo: “No es bueno que el tripulante, hombre o mujer, esté solo”.

—¿Cómo lo quieres hacer hoy?

Llevaba un uniforme como el suyo. Vestida todavía le parecía más excitante. ¿Por qué no se le había ocurrido antes? Se la habían dado vestida, claro. Era normal en una base. Pero después, nada más salir de Titán, le pidió que fuera siempre desnuda.

Siempre.

—¿No tienes deseos de hacerlo esta noche? —continuó ella al ver que no reaccionaba.

Allí la noche parecía eterna, no había ni sol ni luna. Pero los ciclos se mantenían. Todo estaba calculado, medido. El bienestar del piloto y responsable de la nave era primordial.

—Sí, sí que lo quiero hacer —afirmó él sin moverse. 

Xania empezó a desnudarse.

—No, espera —la detuvo.

Ella inclinó la cabeza hacia un lado sin entender nada. Le pareció tan ingenua, tan tentadoramente joven... Parecía tener unos veinticinco años, pero en su ordenador almacenaba la experiencia de una mujer total. Más aún, de mil, de diez mil o incluso de cien mil mujeres.

Lo más insólito, y a pesar de todo “humano”, por el servicio que cumplía, que se podía encontrar en una nave como la suya.

Una UP.

Una Unidad de Placer.

Y ahora la fantasía, llevada hasta su más increíble realidad por medio del que Xania representaba: la perfección de los CSK-7, los nuevos modelos Cyborg Sexus K-7.

—Ven —le pidió Ion.

Ella obedeció.

—Esta noche quiero que sea diferente.

—¿Diferente? —movió la cabeza insegura—. ¿Quieres decir hacerlo en otro lugar, en la cámara de vacío, en la cápsula transparente... o buscar posturas nuevas?

—No, solo diferente —la interrumpió él—. Quiero desnudarte, y que me desnudes tú a mí, muy despacio. 

—¿Has hecho que me vista por eso? —quiso saber Xania, sonriendo divertida, como si fuera un tipo de juego.

—Quiero que vayas vestida —replicó Ion—. Me gusta verte así e imaginarte desnuda. Me gusta tanto la relación previa al acto como el acto en sí mismo.

—Muy bien.

Ella se acercó todavía más. Cogió la hebilla de la cremallera del uniforme de Ion mientras él le ponía ambas manos en la nuca, hundiendo los dedos en la frondosidad de su cabello. Xania entreabrió los labios, dejando ver una doble fila de dientes muy blancos. La punta de la lengua asomó por ellos y él se acercó para lamerla y besarla.

—Quiero... que sea largo —cuchicheó Ion—, que te contengas y vayas a mi ritmo, que me mimes, que seas dulce.

—Siempre soy dulce.

—Hoy más.

—De acuerdo —musitó Xania.

La cremallera hizo un ruido sordo al iniciar el descenso. Ion bajó la de ella al mismo ritmo, hasta que en mitad del pecho metió la mano por entre la ropa y le atrapó el seno izquierdo. Los sensores del pezón reaccionaron en seguida, por el calor y la presión, endureciéndose sin perder su textura carnosa. Él se lo acarició, despacio, suavemente, hasta que la mano continuó descendiendo por aquel abismo abierto y se detuvo en la frondosidad pélvica. Allí se quedó quieto apenas unos segundos, excitado por la humedad que segregaba el sexo de Xania. No siguió, porque ella se agachó siguiendo el compás de la cremallera que sus manos abrían. 

Ion dejó que completara el recorrido.

Después continuó inmóvil, de pie, cuando Xania, ya arrodillada, le cogió el sexo y lo cubrió con su boca.

Ion puso las manos encima de la cabeza de ella y lentamente la hundió contra él mismo.
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La luz, en la inmensa pantalla de control de las diferentes partes y secciones de la nave, apareció una breve fracción de segundo en uno de los recuadros del sistema de mantenimiento.

Apenas fue un relámpago cazado de soslayo. No lo habría visto si no se hubiera encontrado comprobando los registros según su rutina.

Observó durante un largo minuto la pantalla, pero el pequeño destello no volvió a aparecer.

¿Un simple reflejo? ¿Una disfunción inmediatamente ajustada por los propios correctores del ordenador principal?

Posiblemente, pero se tenía que asegurar.

Se desplazó con agilidad por la consola de mando. Situó el recuadro por el cual había asomado el destello en la pantalla principal y lo amplió. La zona fue aumentando hasta situarse en la sección C de la gigantesca nava de carga.

—Ampliación —pidió.

El visor le mostró el cuadro regulador de la temperatura de la sección C. como si un ojo penetrara en su interior, llegó hasta la enorme y casi microscópica autopista de cables y micro-sensores que lo cruzaban. Marcó el número del rectángulo que había desencadenado la alarma y solicitó una relación causa-efecto para buscar el motivo de su parpadeo. El visor llegó hasta un circuito impreso. 

—Ampliación —repitió.

El circuito aumentó de tamaño. Su breve cosmos desapareció por los cuatro lados del visor a medida que el ojo atravesó el espacio dirigiéndose hacia su corazón. Se tuvo que esforzar para ver si algo, allá dentro, funcionaba mal. De repente, a punto de desaparecer por el ángulo superior de la derecha de la pantalla, vio una mancha.

Apenas perceptible.

—Cuadrando Uno E —dijo.

El ojo se desplazó en diagonal hasta el punto solicitado. La mancha se hizo más visible.

Una mancha de humedad que corroía un cruce de micro-sensores.

Ion tuvo un escalofrío.

Un escalofrío repentino que le invadió la razón.

¿Humedad? ¿Allí?

—¡Mierda! —suspiró.

Se levantó de la consola y titubeó. La pantalla de control lo observó con sus centenares de ojos ciegos. Sabía que el ordenador central no podía hacer nada contra lo que se derivara de aquello. No era un problema auto corregible. Era algo de lo que se tenía que ocupar él mismo.

—¡Xania! —llamó.

No tuvo que esperar mucho. Siempre estaba cerca. Apareció como siempre, suave como una pluma, ofreciéndole su sonrisa de ternura y paz. Sus ojos eran verdes, invitaban a la esperanza y al deseo.

—¿Sí?

—Tengo que ir a la sección C —dijo—. Hay un problema.

—¿Quieres algo de especial... ahora o después?

—Sólo quería que supieras que tardaré un poco.

Sus propias palabras lo desconcertaron. ¿Qué estaba haciendo? ¿Se portaba como un marido preocupado que informaba a su mujer de una eventualidad y la tranquilizaba para que no se preocupase? Por lo que sabía, las UP no expresaban ansiedad.

No sentían nada, salvo la motivación del deseo y el placer para satisfacerle.

No podían amar.

—¿Por qué tienes que ir tú? —preguntó Xania—. ¿No puedes enviar un robot de mantenimiento?

—No, es un trabajo delicado.

La sonrisa de la CSK-7 se hizo más dulce.

—Está bien —dijo.

Ion se acercó, le dio un beso en los labios y, de inmediato, ella experimentó una reacción erótica, entró en síntesis y los entreabrió para compartirla y hacerle sentir todo su deseo. A él le costó separarse, pero lo consiguió. 

Xania anuló sus constantes de motivación sexual.

Después miró la gran pantalla de mando.

Estaba sola.

Se sentó ante ella.

—Seguimiento de Ion en pantalla —le pidió al ordenador central.

Las cámaras localizaron a su compañero.

Luego mantuvieron su rastro a través de la nave.
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Una nave de transporte y carga constaba de dos partes, simples y diferenciadas: un núcleo de mando, que equivalía a un 0,1 del tamaño total, y la enorme densidad de zonas para las distintas cargas de minerales o gases, que representaba el resto. Uniéndolo todo había pasillos, pasillos largos e interminables de varios kilómetros de longitud, que se podían recorrer fácilmente con cualquiera de los transportes interiores. Ion prefería la moto de tres ruedas, rápida y segura, salvo que chocara contra una de las paredes laterales al hacerla ir a doscientos o doscientos cincuenta por hora. Ir a esta velocidad lo fascinaba, hacía que se sintiera algo más vivo en el interior de aquella inmensidad. Era como si al hacerlo supiera que realmente se estaba moviendo, porque en el espacio todo parecía estar quieto, muy quieto, a pesar de que la Ark S-752 viajara a miles de kilómetros por hora.

Las tres secciones, A, B y C, formaban tres cuerpos independientes entre ellos, unidos solo por pasillos laterales que se

podían bloquear o incluso volar por los aires en caso de que a una

de las secciones le sucediera algo grave. Medidas de seguridad impuestas por la larga experiencia en los vuelos de explotación de los planetas. A decir verdad tenía sentido. Minerales preciosos o gases en su estado más puro, se mantenían a temperaturas concretas. De su estabilidad dependía el resto.

La de la sección C era de menos cincuenta grados.

Una mancha de humedad. ¿De dónde podía haber salido? ¿Y por qué? Podría corroer el microsistema entero y pasar a los circundantes, colapsando el sistema regulador de temperatura. Si esto sucedía...

No solo se perdería toda la carga de la sección C, sino que la reacción podía desencadenar una explosión.

Y todavía faltaban muchos meses para llegar a la Tierra. Demasiado como para fiarse de la suerte.

Quizá fuera suficiente con quitar la mancha de humedad mediante las pinzas microscópicas. Desde luego era un trabajo manual. Si la zona enmohecida se mantenía estable probablemente no sucediera nada. Si la humedad se reproducía, siempre podía realizar una desecación periódica. Con todo, se trataba de un maldito problema. ¡Un maldito problema que lo podía tener ocupado dos o tres horas al día! 

De cualquier forma, la pregunta clave seguía siendo de dónde diablos procedía aquella mancha y que sistemas afectaba su presencia.

—¡Estos idiotas del muelle de carga de Titán!

Dos o tres horas al día, en el peor de los casos, a solas, sin Xania.

Así que… ¿era esto?

Pensar en un tiempo en el que no estaría con ella.

Se excitó sólo de pensar en su UP y tuvo una erección.

La boca se le secó de repente. Se pasó la lengua por los labios y segregó saliva mientras imaginaba.

Pulsó el acelerador y la moto llegó hasta los doscientos setenta y cinco kilómetros por hora.

Todavía estaba excitado cuando llegó a la puerta principal de la sección C y se obligó a él mismo a dejar de pensar en su cyborg. El cuadro regulador de la temperatura ocupaba un tipo de antesala de la gigantesca bodega en que viajaban muchos miles de toneladas de mineral de hierro puro sin procesar.

Un cambio de temperatura haría que las impurezas perdieran su estabilidad y reaccionaran. El magma podía arruinar el hierro en pocos minutos. Los gases liberados...

No lo quería ni pensar. La explosión no solo bastaría para desmenuzar la sección C, sino arrasar toda la nave por el efecto cadena, salvo que en el resto se pusieran en marcha sus propios propulsores y la separaran de la parte dañada antes de la explosión.

Abrió la puerta y entró en la antesala. El cuadro ocupaba una buena zona de la pared metálica. Ante él, una gruesa mampara translúcida separaba esa antesala del mundo frío ocupado por la carga de hierro. Un poco de Titán, un poco de universo, un poco de vida para la Tierra seca y depauperada.

Abrió el cuadro y se enfrentó a su propia suerte.

El equipo de emergencia estaba en un armario situado a la derecha.

Se sentó y cogió el sofisticado material, las pinzas microscópicas, al mismo tiempo que conectaba la pantalla interior y procesaba con el ordenador manual las coordenadas de la zona donde tenía que intervenir. Al mirar el visor pensó en Xania y el frío le volvió a los huesos.

—Venga, ¿qué te pasa? —se dijo en voz alta.

Aisló el circuito impreso, sin desconectarlo del resto.

Allá estaba la maldita cuestión: que no podía parar el proceso, cortar el flujo energético y cambiarlo. La temperatura tenía que ser constante. ¿Por qué diablos no usaban un cuadro doble, un equipo de seguridad? ¿Por ahorrar unos créditos? Cierto que una mancha de humedad era una cosa tan impensable, tan absurda allí dentro…

Pero ahora estaba sucediendo.

La mancha y el cruce de micro-sensores se hicieron visibles en la pantalla. Introdujo las micro-pinzas en el interior del sistema y avanzó cuidadosamente hacia el punto que tenía que limpiar y secar. En la ampliación de la zona afectada vio que unas burbujitas se rompían en los bordes del metal ya enmohecido, como si la humedad lo fagocitase irremediablemente.

Las pinzas llegaron a su destino. Una cabeza absorbió la humedad, otra secó el contorno, una tercera hizo la soldadura para proteger el cruce de los micro-sensores. La primera pinza penetró por el agujero que había formado la humedad, buscando la fuente de aquella fatalidad, absorbiendo las moléculas de agua o lo que fuera. Las tendría que analizar en el laboratorio.

Las pinzas entraron y salieron por el agujero.

Xania.

Cerró los ojos un momento. Necesitaba estar concentrado al máximo. 

¿Por qué todo lo que hacía lo llevaba a pensar en ella?

¿Por qué?

Miró la pantalla del visor. Era suficiente un error para...
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—¿Xania?

Ella entró en su campo visual. Llenó la pantalla con su imagen. Era como si hubiera estado esperándole.

—¿Sí, Ion?

—Todavía tardaré un poco, más de lo que me pensaba. Si logro quitar toda la humedad quizá evite lo peor. Basta con una sola molécula para que vuelva a...

Dejó de hablar. ¿Qué le importaba a su compañera lo que hiciera o lo que sucediera en la nave, aun siendo peligroso? No era más que una máquina, un sistema metido en un cuerpo perfecto, una unidad de placer.

Destinada a su servicio.

Para cualquier cosa.

¿También podría darse cuenta de su excitación por medio del visor?

—¿Notan algo tus sensores? —preguntó lleno de inesperada curiosidad.

Ella movió la cabeza en sentido vertical, sin dejar de sonreír.

—¿Cómo? —quiso saber Ion.

—Puedo unirlos extrasensorialmente con los sensores de la pantalla. Ellos leen en ti y yo puedo leer en ellos, sentir...

La erección era total. Le hacía daño. 

—Desnúdate —pidió interrumpiéndola.

Xania agitó la cabeza. Su cabello se esparció por encima de los hombros, provocando rizos en las puntas.

Podía mostrárselo de cualquier color, y adoptar cualquier textura, lisa, ondulada, rizada…

—¿Ahora?

—Sí.

—¿Aquí, frente el visor?

—Sí.

—Como quieras.

Se levantó y se llevó las manos a la cintura. Llevaba unos pantalones de trabajo, vulgares, y una camisa de él. Ion le había pedido que usara todos los complementos posibles, incluso bragas, medias y sujetadores. El almacén especial de indumentaria estaba surtido para cualquier eventualidad, cualquier posibilidad, cualquier fantasía.

—Espera —la detuvo—. Hazlo despacio, muy despacio. Pon música.

—¿Una música suave?

—Sí, muy suave y envolvente.

Xania puso en marcha el ordenador. Un sonido cadencioso inundó la antesala de la sección C. Música para los sentidos. Solo había querido verla, pero ahora ya no podía evitar lo que estaba a punto de suceder. Y se alegraba de haberlo iniciado.

Algo nuevo, diferente.

Juegos en el espacio.

—Baila —le pidió—. Muévete muy lentamente. Hazlo todo sin prisas.

—¿Como las películas de excitación?

—Como las películas de excitación.

—¿Alguna en especial?

—¿Recuerdas aquella de la modelo? Él estaba atado y a la chica...

—Sí.

—Hazlo así.

Movió las caderas, cadenciosamente, llena de lujuria, trazando un imaginario círculo horizontal que alcanzaba su máxima presión cuando la pelvis llegaba a la parte frontal del arco, en dirección hacia él. Sus dedos, largos y delgados, desabrocharon el primero de los botones de la camisa. 

Se inclinó llena de sensualidad.

Devoró el visor.

Ion bajó la cremallera inferior de su equipo. Sacó el pene fuera de la prisión que lo había contenido sin dejar de mirarla. Lo sostuvo con las dos manos. Las tenía húmedas.

—Así... —susurró.

Xania desabrochó el último botón. En el momento de quitarse la camisa volvió el cuerpo y se puso de espaldas. Lo miró por encima del hombro. No llevaba sujetadores. Se pasó el índice por la punta de la lengua y luego se lo introdujo en la boca. Muy despacio, se fue mostrando más y más frente al visor, hasta quedar de nuevo de cara a él. Con la mano libre se acarició los pechos. El dedo de la boca, ya mojado, abandonó la boca y llevó la humedad a los pezones. Brillaron como luces vivas y se le endurecieron como piedras, proyectándose hacia adelante con generosidad, igual que si rompieran el aire. Formaban la coronación sublime de los oscuros rosetones, igualmente sobresaliendo de la curva del pecho. El roce duró unos segundos, siguiendo el compás de la música. Luego las manos continuaron su camino descendente. Bajaron por el vientre plano, surcando el mar abierto de su breve cintura, y se hundieron en los pantalones. Con la cabeza totalmente echada hacia atrás y la lengua bailando agitándose en el vacío, soltó un gemido.

Ion se aceleró todavía más.

Xania se inclinó hacia adelante. Su cuerpo formó un ángulo de noventa grados. Dio una vuelta completa al tiempo que se bajaba los pantalones. Le envió un beso y se los quitó sin dejar de moverse, sin perder ni una sola vez la armonía ni la plasticidad de sus gestos. Cuando solo se quedó vestida con las braguitas, Ion supo que no lo podría resistir mucho más. Su propio cuerpo se movía con el incesante frenesí marcado por su mano derecha masturbándose. Ella volvió a introducir las manos bajo las braguitas, muy pequeñas y sedosas, de color blanco. Hizo que las puntas de los dedos sobresalieran por encima de cada muslo, y después las volvió de forma que cogieran los bordes y para empezar a quitárselas. 

Las deslizaron por sus largas piernas hasta las rodillas.

Levantó un pie. 

Después el otro. 

Completamente desnuda.

Mirada de fuego.

Entonces se agachó, abriéndose de piernas hasta lo imposible de cara al visor. La música en aquel momento llegó a un curioso punto culminante, coronando una nota aguda, un clímax total. Como si conociera la melodía y armonizara cada movimiento con ella, se dejó caer atrás, manteniendo los pies firmes, se apoyó con la mano izquierda en el suelo y con la derecha se acarició el sexo.

Hasta que su índice penetró por entre los labios vaginales y gimió como si fuera el miembro de Ion el que la penetrara.

El sexo de Xania, como un lago rosado y oscuro, quedó impreso en un enorme primer plano frente al visor

Ion ya no pudo aguantar más. Su mano se detuvo y dejó que la brutal energía del orgasmo fluyera de su cuerpo con absoluta libertad.

Ni siquiera cerró los ojos. Continuó fijándolos en aquel abismo jugoso por donde el dedo de Xania abría constantemente un surco de placer.

Mucho después de sentirse vacío y rendido, la seguía mirando alucinado, porque Xania continuaba su baile orgiástico.
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Hizo una revisión completa al regresar al módulo de mando. Programó en sucesivas etapas varios supuestos y el índice de probabilidades de que todo hubiera salido bien logró un satisfactorio ochenta y tres por ciento en las valoraciones del ordenador central.

La mancha de humedad parecía controlada, a pesar de que sabía de sobra que aquello podía ser muy bien un simple espejismo. El maldito circuito impreso del cuadro regulador de la temperatura se convertía ya en la eterna cruz de aquel viaje. Tendría que estar muy pendiente del problema. Ahora la herrumbre era como un cáncer que, si persistía e iba a mayores, quizá llegase a avanzar de forma irremediable.

Todo consistía en determinar si llegaría a la Tierra antes de que el daño fuera irreversible.

Y limpiar y secar cada día era todo lo que podía hacer.

¿Qué otra cosa, si no sabía la causa y ni el sistema la identificaba?

—¡Mierda, no será un viaje tranquilo!

Programó diversas órdenes en la consola de mando, todas diseñadas para que se disparara la alarma en caso de que el deterioro fuera inesperadamente progresivo o la herrumbre se acercara a una zona vital del circuito acelerándose a sí misma. Trazó una gráfica de alternativas, le dio forma y fondo, hizo un trabajo minucioso y preciso, prácticamente analizando cualquier alternativa posible y programando para cada opción la mejor solución o su equivalente paliativo. 

La orden final, era simple: salvar el máximo en caso de tragedia irreversible.

En el supuesto extremo de perder la sección C, siempre se salvaría la A y la B, a pesar de que esto representara una dolorosa mengua de los beneficios, no para él, que solo recibía un sueldo, sino para la compañía.

Y para los que esperaran aquel cargamento en la Tierra.

Activó el sistema de emergencia. Lo programó e hizo un simulacro para comprobar si la onda expansiva, después de una utópica explosión de la sección C al separarse de la nave, afectaría el resto. Si era así, podía hacerlo directamente sobre la estructura, pero también en los sistemas de navegación.

El ordenador le hizo un cálculo de posibilidades del noventa cinco por ciento que todo saldría bien.

Suficiente.

Se dejó caer hacia atrás, agotado. Las últimas horas habían sido de mucha tensión. Sin embargo, excepcionalmente, casi pensaba tanto en el problema de la mancha como en su furioso orgasmo frente al visor, contemplando el improvisado y sensual estriptis de Xania.

¿Masturbarse, estando ella tan cerca, qué sentido tenía?

Pero había disfrutado del espectáculo, de una manera muy especial e intensa.

Xania era infinita.

La voz fría e impersonal del ordenador lo despertó de su abstracción, haciendo que volviera al presente.

—Nave en ruta de intersección a tres punto quince del sector dos —informó—. Distancia de cruce setenta mil.

—¿Comunicación? —preguntó él.

—De aquí a cincuenta y dos horas —dijo el ordenador.

¿Grunt que volvía a Titán? ¿Tob que iba a Io o a Europa?

 Se encogió de hombros. El espacio siempre lo llenaban unos cuantos miles de naves. Fuera quién fuera podría conversar con él durante un rato que durara su acercamiento. Un poco de compañía humana por medio de la voz y de la imagen del visor.

Siempre había sido suficiente.

Uno de los pocos placeres de los viajes interplanetarios.

Antes de...

—Ion —dijo Xania, apareciendo como un fantasma a su lado.
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El hombre hundió la cara entre los muslos de la mujer. Su lengua fue muy visible al cambiar el plano de la imagen, deslizándose por la grieta abierta hasta penetrar en ella. La humedad de la enorme vulva era visible, formaba gotas blancas que resbalaban por ambos lados. Una segunda mujer sobresalía por debajo de él, abierta generosamente, de forma que por su órgano sexual entraba y salía incesante el del hombre. Al cambiar el plano aparecieron otras dos mujeres dándose besos en la boca con placer y unidas por la vagina con una prótesis doble mediante la cual se estimulaban y penetraban una a la otra. Una de ellas era negra, muy negra. Su sudor formaba una pátina tan excitante o más que la misma imagen de su copulación. Los gemidos de todos juntos llegaban a un clímax más y más álgido, recreándose en una espiral de éxtasis.

Ion apartó los ojos del sistema holográfico y los fijó en Xania, tumbada a su lado.

Su cara no reflejaba ninguna emoción.

En el breve espacio de tiempo que hacía que estaban juntos, nunca le había preguntado nada. De buenas a primeras solo había pensado: “Bien, no es más que una máquina, aunque tenga un ordenador superior, carne sintética, cabellos, sexo. No es nada más que una maldita máquina de servicio”.

Ahora...

Las dos mujeres dejaron de hacérselo mutuamente. Se unieron al trío central y sus bocas convergieron con la del hombre, recreando entre todas un beso que parecía más bien una sorda lucha por la conquista del espacio. Las manos de él buscaron los cuerpos de las mujeres, hasta fundirse en la generosidad de sus pechos.

—¿Por qué te gusta mirar estas imágenes? —preguntó Xania de repente.

La pregunta lo dejó desconcertado.

—Son... estimulantes —contestó sin estar muy seguro.

—Pero tú no necesitas las películas de excitación, ¿verdad?

La miró, olvidándose del sistema holográfico, donde los cinco cuerpos formaban ya una cadena de placeres compartidos. Xania llevaba una camiseta que le llegaba hasta la mitad de los muslos. Extendió una mano y se la subió para dejar libre la entrepierna, coronada por el monte de Venus, con aquella apretada capa de pelo negro y menudo, rizado y suave. Podía haberla rasurado, pero la prefería así. La rosada insinuación de los labios sobresalía en el cruce triangular de su centro de gravedad.

Acarició con la mano el vello, delicadamente, con la palma extendida.

—No, no las necesito —respondió finalmente.

—¿Qué sientes cuando vez otras personas pasándoselo bien?

—Nada de especial. Mi cabeza trabaja, y mis sentidos.

—¿Tus sentidos?

—Mis sentidos —repitió él.

—Yo no siento nada —dijo ella.

No fue ni una protesta ni un lamento, ni una afirmación ni una negación de su identidad. Solo una aseveración.

Ion intentó comprender una vez más todo lo que significaba eso. Y no era fácil. Xania estaba programada para proporcionar placer, y proporcionárselo a sí misma mediante la respuesta erótica que él despertara al activar sus circuitos de energía. Tan simple cómo esto.

Quid pro quo.

Cuanto más placer sintiera él, más energía tendría ella, como si cargara una pila.

De todas maneras no podía reaccionar ante un estímulo visual. Los cuerpos del sistema holográfico no emitían vibraciones, ni calor, ni adrenalina o cualquier tipo de sensación que fuera capaz de ser asimilada por sus sensores. Por lo tanto ella no tenía capacidad de respuesta.


La mano de Ion siguió acariciándole el sexo hasta detenerse sobre él, como si fuera un guante. El dedo anular rozó el centro de la intersección. Las piernas de la Xania se fueron abriendo despacio, permitiéndole bajar algo más. Al llegar a los labios, el dedo los rozó con creciente sensualidad. Notó la humedad generada automáticamente que enseguida empezó a cubrirlos y esto fue definitivo. Al penetrarla con el dedo, la humedad se hizo todavía más espesa. Xania estiró los brazos hacia él. Dulcemente, muy dulcemente.

Ion no se resistió.

Tenía un don especial: podía desnudarlo, sacarle toda la ropa, con una sola mano. No había botón, cremallera o cierre que se le resistiera. Sus dedos se movían rápidos, con absoluta precisión. Y mientras, a él le gustaba observarla, comenzando por sus manos y sus pies. Sabía que era fetichista. Podía enamorarse de una mujer con solo verle las manos y los pies. Las manos de Xania eran preciosas. Los dedos se coronaban con unas uñas largas y muy femeninas. Los pies eran pequeños, dulce y armoniosos.

—Xania… —musitó al ponerse encima.

La abrazó con fuerza, pero los ojos de Xania buscaron de pronto el escenario del sistema holográfico. En el fondo había algo que... ¿la preocupaba? ¿Era esta la palabra? De hecho no tenía sentido. Ella no podía preocuparse por nada. Pero se dijera como se dijera, sus circuitos internos a veces entraban en disputa lógica.

Como en aquel momento.

Las mujeres de la película de excitación contraían las caras, entrecerraban los ojos, abrían la boca, gemían, se desencajaban al ritmo de sus actos. Era un cambio visual total y absoluto. Las mujeres de la película eran reales. Ella no. Ella ni siquiera sabía qué cara ponía al dar placer a Ion, o al recibirlo de él.

Necesitaba aprender.

Quería aprender.

Pero por ella misma, más allá de lo que Ion le pudiera enseñar.

—Xania… —repitió el hombre.

Lo recibió dulcemente, mojada y entregada. Ion la besó, pero ni siquiera su presencia o la intimidad del contacto hicieron que  ella apartara los ojos de la película.

Una de las mujeres empezó a gemir más y más. Su cara se transfiguró. La de piel negra se unió a sus gritos de placer. Después lo hizo la tercera.

En medio de aquella catarsis colectiva, la cámara cambió sucesivamente los planos. En el centro del delirio apareció el órgano masculino eyaculando con omnipresente verismo. Las cuatro mujeres se reunieron alrededor de la fuente, disputándose cada gota como si fuera néctar. Sus caras mantuvieron la sensación de placer hasta que la palabra fin las sustituyó en un largo fundido a negro.

El sistema se desconectó.

Xania notó como él la poseía de una manera especial, más tensa y nerviosa.

Intentó imitar las mujeres de la película. Lo probó.

Hasta una máquina necesitaba información.

Pero no pudo controlar su propia imagen, de forma que no supo si lo que hacía en realidad estaba bien o mal, si su rostro era una máscara o, de alguna manera, se parecía a los de aquellas mujeres extasiadas.

—Xa...ania —gimió Ion por tercera vez.
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—¿Qué hiciste el otro día, cuando me desnudé ante el visor?

La sensación de sueño desapareció.

—¿Qué?

—¿Te has olvidado? —continuó ella—. Cuando fuiste a reparar la avería de la sección C.

—No, no lo he olvidado.

—Solo veía tu cara por la pantalla, pero parecía como si estuvieras en tránsito.

—Lo estaba.

—¿Por qué hiciste que bailara y que me desnudara?

—Estaba excitado y quería contemplarte así.

—¿Fue diferente?

—Xania, eres preciosa. Todo lo que haces me pone a mil. Verte como te vi en ese momento, sin poder tocarte, pero sabiendo que estabas ahí… Ni siquiera sé cómo explicártelo.

—¿Qué hiciste?

Inclinó la cabeza sobre la almohada y encontró los ojos de Xania. En aquel momento eran de un diáfano color violeta.

Ni siquiera se habían movido después de hacer el amor. Continuaban cómodamente tumbados delante del sistema holográfico.

Sus ojos.

Estaban llenos de preguntas y misterios.

—Me corrí —dijo Ion.

La expresión de su rostro reflejó que lo había entendido. Su capacidad de sorpresa llegó al grado máximo. Era sorprendentemente real.

Casi humana.

—¿Cómo?

—Lo hiciste muy bien. Estabas fantástica, maravillosa, sensual.

—Pero solo mirándome...

—Para mí fue suficiente.

—¿Quieres decir que lo pudiste hacer tú mismo?

—Sí.

—¿Eres capaz de darte placer individualmente?

—Sí —dijo de nuevo.

Xania siguió procesando la información. Su ordenador central trataba de asimilar debidamente lo que aquello significaba.

¿Acaso no era una Unidad de Placer?

—No lo entiendo —se extrañó—. ¿Qué hago yo entonces aquí? ¿Por qué me necesitas sí...?

—Es diferente.

—El placer es el placer, no hay sucedáneos. Llega a un grado u otro, pero continúa siendo placer.

—Continúa siendo diferente.

—¿Por qué?

Era una máquina. Cabellos, carne, piel, pero su estructura interna era de metal y estaba regida por un ordenador único. ¿Cómo decírselo, sin parecer zafio?

¡Diablos! ¿Qué tipo de sentimientos eran aquellos?

—El sexo, como el amor, siempre es cosa de dos, aunque a veces haya momentos en que uno mismo pueda dárselo.

—¿Y los humanos lo hacéis mucho?

—Depende de cada cual. Antes de tenerte aquí era muy aburrido pasar tantos meses solo en el espacio.

—Estoy programada para satisfacer tus deseos. Sigo sin entender que siendo autosuficientes…

—Xania. No hay nada comparable contigo. Eres única. El otro día solo jugamos.

—Pero es un juego humano.

—Sí.

—De todos los humanos.

—Sí.

—¿Hombres y mujeres?

—Claro.

—¿Es como hacer el amor?

—No, no es igual. Sientes una cosa parecida, porque llegas igualmente al orgasmo, pero sin duda es mucho menos agradable que tenerlo y compartirlo contigo.

—¿Follar, fornicar, copular... ?

Tenía un vocabulario extenso. Se daba cuenta.

—Masturbarse —la interrumpió.

—¿Qué es masturbarse?

—Darse placer individualmente.

—¿Y esto es bueno? —insistió de nuevo.

—Depende. Sirve como sucedáneo.

—¿Cuándo?

—Cuando no tienes a nadie más. Cuando estás solo.

—Parece lógico, pero...

—¿Pero qué?

—No hay nada de esto en mis programas. ¿Por qué?

—Solo tienes que manejar la información necesaria. No hace falta que conozcas nada más, ¿no crees? Si eres una UP, ¿para qué vas a querer saber más cosas?

Por un momento le pareció que notaba algo inexplicable en ella: su dolor. Fue una simple sensación que alejó de su cabeza por imposible.

El tono de Xania fue duro.

—Soy algo más que un coño con piernas —dijo muy seria—. Tengo una unidad K, un ordenador especial, sensores de calor y energía, reconocimiento de estímulos... Pero como toda máquina, no puedo quedarme solo con eso. Mis sistemas necesitan información constante. Aprender y evolucionar para perfeccionarme forma parte de lo que soy y de lo que insertaron en mis circuitos y células micro-procesales al programarme.

—Eres perfecta tal como eres —suspiró Ion—. ¿Para qué quieres más viajando por el espacio con un piloto de carga? 

No pretendas pedirle peras a un olmo.

—¿Y eso qué significa? No tiene lógica.

Rompió a reír. Luego la abrazó. Le dio un beso en la frente, otro en la punta de la nariz y un tercero en la comisura de los labios.

—No cambies nunca, Xania —dijo—. No vale la pena. Cada cual es como es.
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La señal del intercomunicador llamó su atención. Apenas había hecho una revisión del cuadro regulador de temperatura de la sección C, y estaba a punto de ponerse de pie, cuando la voz penetró por su circuito auditivo.

—Aquí Arcadia P-235. ¿Me recibes? Aquí Arcadia P-235 viajante de Fobos a la colonia de Urano. Vamos, ¿quién hay por ahí? Te tengo en pantalla y en síntesis auditiva.

Se había olvidado de la nave con la que iba a cruzarse. ¿Cómo era posible?

Y lo que era peor: el tiempo había pasado muy rápidamente.

Comprobó los medidores. No había ningún error. Cincuenta y dos horas.

Era la voz de una mujer.

—Aquí Ark S-752 en tránsito de Titán a la Tierra —informó—. Te escucho alto y claro. ¿Quién eres?

Conectó el sistema visual. Una mujer de proporciones generosas apareció en la pantalla. Era completamente asexuada, mejillas rojas, el cabello corto, aspecto duro y peleón, probablemente una veterana de mil combates y expediciones. Sonreía con el desplante y el desafío de quien se sabe fuerte y firme, de quien provoca y no tiene miedo, de quien desprecia y manda.

—No te habré interrumpido, ¿verdad? —fue lo primero que le dijo al verle, guiñándole un ojo como si fueran amigos de toda la vida—. Me llamo Tura.

—Yo me llamo Ion.

—Chico —dijo silbando—, tienes una nave la mar de guapa y grande, no como la mía, que parece un simple autobús recolector. ¿Qué te cuentas? ¿Va bien?

—Bueno, casi.

—¿Qué te pasa?

—Hay un fallo en el regulador térmico de una de las bodegas de carga —chasqueó la lengua y agregó—: Humedad.

—¿Grave?

—No lo sé, pero preocupante sí es. He de estar muy pendiente.

—Lástima —Tura hizo una mueca de fastidio—. Me hubiera gustado charlar contigo mientras nos mantenemos cerca el uno del otro —volvió a guiñarle el ojo pero con un deje de resignación—. No te fíes de esas cosas. Parecen pequeñas, pero en el espacio no hay nada pequeño. Puede acabar siendo un problema gordo —cambió el sesgo de la charla y preguntó—: ¿Dónde está tu cyborg?

Directa.

—No lo sé, por aquí.

No le gustaba. Era ordinaria, aunque de todas maneras no dejaba de ser el tipo de persona que mejor encajaba en el pilotaje de las naves de transporte, donde los requisitos eran mínimos. Bastaba una formación mediana, la preparación aeroespacial necesaria, y allá iban a caer todos los descarriados de la fortuna, los que podían pasar la vida flotando en el éter, lejos de todo.

También los que querían olvidar

Olvidar porque no estaban a gusto con el resto de seres humanos, los desheredados del destino.

Como Tura o como él.

—Quiero que conozcas mi Apolo —dijo la mujer. Y a continuación llamó—: ¡Apolo!

Ella misma se echó a reír y soltó una carcajada cuando un hombre alto, rubio, musculoso, muy esbelto de cuerpo y sumamente atractivo, con un aparato genital exuberante, entró en el campo visual. 

Iba desnudo.

Tura le cogió el pene y lo sacudió como si le estrechara la mano.

—¿Qué te parece? —dijo gritando—. No está mal, ¿verdad? —se dirigió al cyborg y le ordenó—: ¡Prepárate que enseguida vengo, guapo! Hablar con un hombre en mitad de la nada siempre me pone caliente.

El cyborg desapareció. Ion vio sus nalgas alejándose. Tura volvió a mirar la pantalla. Ya no reía. Cambiaba de expresión rápidamente, impulsada por un estado anímico nervioso y agitado.

—Sí —comentó sin el menor rubor—, hablar con un hombre siempre me pone caliente, sobre todo si es de verdad.

Ion la entendió, más allá de sus palabras o de su intención.

Fue como si un vínculo dolorosamente cercano los acercara y los uniera.

La comunión con un sentimiento.

—Quizás coincidimos algún día en alguna colonia —dijo Ion aun sabiendo que, afortunadamente, aquello era como encontrar una aguja en un pajar.

—¿Y tu UP?

—Por ahí andará.

—¿Hombre o mujer?

—¿Cómo dices?

—Que si es una UP femenina o masculina. Eres muy guapo. Podrías ser gay.

—No, no soy gay.

Tura se encogió de hombros.

—Mejor —suspiró—. ¿Cómo es?

—Ya lo sabes: los han construido perfectos.

Volvió a cambiar de expresión y retomando su punto de feroz descaro.

—Son perfectos, sí, pero cuando los reparten no dejan de meter la pata muchas veces —chasqueó la lengua—. El tamaño del pene de Apolo no es el más adecuado para mí, ¿sabes? —la risa aumentó de intensidad—. ¡La pena es que le vi la cara y me olvidé de decirlo! ¡Es tan mono!

Hubiera preferido cortar la comunicación, pero no era lo correcto en los cruces espaciales. Cuestión de cortesía. Salvo sus comunicaciones periódicas con Gabrel, no tenía ningún contacto humano, y probablemente no lo tendría hasta llegar a la base. 

A Tura también le quedaba un buen trecho. Eran como dos islas perdidas que flotaban en la inmensidad cósmica. Dos pequeñas almas que de una manera u otra se necesitaban, aunque las separara algo más que un abismo o una distancia de miles de kilómetros en el sentido real de la expresión.

—¿De dónde eres, Tura? —preguntó Ion resignándose a lo evidente.


Era fea, ordinaria, vulgar, pero sabía que cuando las dos naves se apartaran y la comunicación dejara de ser posible, tal vez la echara de menos.

Tenían tres o cuatro días por delante, quizá menos, quizá más, según el “tiempo cósmico”, para conversar, para recordar, para sentirse vivos con su propia historia.
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Se miró en el espejo. Arrugó la cara como lo hacían las mujeres de la película de excitación y el resultado fue el doble de catastrófico. Por un lado no conseguía reflejar placer. Por el otro, con el esfuerzo la pintura de los labios se le había extendido hasta formar una mancha. Volvió a coger el pintalabios, de color rojo, y lo pasó cuidadosamente por el labio superior. La línea recuperó su trazado perfecto. Sonrió unas cuantas veces sin que en esta ocasión pasara nada. Por último centró la atención en los ojos, maquillados con esmerada pulcritud, sombreados de morado y verde y las líneas de los párpados dibujadas en negro, para darles más profundidad. Hizo que las pupilas pasaran de castaño a rojo, de rojo a violeta. Acabó escogiendo una tonalidad que ligara con el maquillaje, un violeta muy pálido, casi transparente. A Ion le gustaba todo, pero quería estar más que bella para él. Motivarle más y más.

Le faltaba el cabello. Pasó las páginas del libro que había cogido de la biblioteca de la nave. Allí tenía estilos de toda la historia, desde el presente hasta la antigüedad, aunque prefería los del siglo XX. Con las dos manos se echó hacía arriba su abundante masa capilar y probó diferentes formas de peinado. Se decidió por un gran bucle que sujetó por la parte superior, dejando dos cascadas lacias a ambos lados de la cabeza. Como arreglo final optó por rizarse las puntas. El resultado le pareció interesante. 

Parecía una mujer diferente.

Esto le gustó.

Eligió de una cajita los ornamentos finales. Dos pendientes del mismo color que los ojos, trabajados en blanco y plata, y un collar del mismo estilo para el cuello. Se puso en pie y, desnuda, se dirigió al módulo donde aguardaba el vestido elegido para la ocasión. No se puso ropa interior. Esta vez no. El vestido era negro, completamente transparente salvo en las dos zonas que correspondían con los senos y el sexo. Se lo puso y lo ajustó. El escote, en V, era generoso, y además dejaba los hombros al desnudo. Se ajustaba a su breve y delicada cintura para abrirse a partir de ellas y caer trazando una delicada curva hasta los tobillos. Por la espalda, un segundo escote llegaba hasta la mitad de las nalgas. Como remate a su elegancia escogió unos guantes que hacían juego con el vestido. Le llegaban hasta los codos. 

El espejo le devolvió la imagen de una mujer plena, absoluta, como las de las fotografías de los libros antiguos.

Una gran dama.

Antes de salir se dio el último toque. A él le gustaba aquella esencia olorosa denominada perfume. Se puso una gota detrás de cada oreja y una tercera entre los senos.

Su piel no la absorbió. Era impermeable. Dejó que resbalara e impregnara el cuello y el pecho.

Lo más difícil era andar con aquellos zapatos tan altos, pero su sistema de equilibrio corrigió los desajustes. Echó a andar y sus pasos resonaron por el pasillo metálico, esparciendo ecos amortiguados por los absorbedores sónicos.

A medida que se acercaba a la sala, la música que llegaba desde ella la invadió. Era un tema clásico, que rebosaba violines y armonías suaves. Su sensibilidad aumentó. Los niveladores de vibración se tensaron como arcos a punto de disparar los energetizadores de ternura inicial.

Ion le había pedido magia para una noche mágica, y estaba dispuesta a complacerlo tanto como él pudiera imaginar o mucho más.

Al entrar en la sala, Ion se quedó boquiabierto. 

Llevaba una botella de champán en la mano. 

La dejó encima de la mesa.

—Xania —cuchicheó—. Estás increíble.

Los ojos de ella desprendieron dos tenues chispas.

—¿Te gusta? —le preguntó.

—¿Gustarme? ¡Eres un sueño! ¿De dónde lo has sacado, todo esto?

Le temblaba la voz. Xania se dio cuenta de aquella intensa turbación. La sublimación del deseo. 

Eso la hizo sentirse bella, más de lo que podía llegar a imaginar de acuerdo a sus programas.

—Querías una cena de etiqueta, ¿no? —le sonrió mostrando felicidad—. Algo elegante, como lo de la primera película que vimos. He encontrado el vestido y lo demás en la cámara de vestuarios y simulaciones. Hay muchas cosas hermosas en ese almacén.

—Estás preciosa, ni siquiera sé cómo expresarlo.

—Lo veo en tus ojos,  y lo noto en el temblor de tu voz y en lo que mis sensores captan. Tu grado de bienestar es más que óptimo.

La mesa estaba preparada para dos personas. Había velas, flores auténticas, cosechadas en el pequeño jardín natural situado en la parte superior de la cápsula de mando, y grandes cantidades de comida.

La luz era tenue. La música, agradable. El conjunto, perfecto. Ella lo podía captar tanto por sí misma como por las sensaciones que recibía de él.

La nave con la que se habían cruzado, ya no se comunicaba con ellos. Volvían a estar solos.

Ion se le acercó.

—Serías una reina allá donde fueras —aseguró cogiéndola por ambas manos, como si fuera a sacarla a bailar.

Xania miró la mesa, la cena. Ella no “comía”. No necesitaba ingerir nada sólido o líquido, a pesar de que si era necesario su organismo se lo permitía. Aquello confería una verosimilitud aún más grande a su imagen de compañera ideal. Podía comer, masticar, tragarse la comida. Después procesaba todo lo que era ajeno a su organismo en una cavidad ventral, lo convertía en detritus y lo expulsaba por el ano, sin complicaciones.

Dejó de mirar la mesa cuando Ion la besó.

Muy delicadamente.

—Hueles tan bien… —susurró él—. Y tus labios son como dos…

Xania percibió de lleno la pasión que emanaba de él, floreciendo de nuevo de la nada, y, de inmediato, como única respuesta ante su aumento de energía, entró en reacción erótica. Ya no le importaba el vestido, el tiempo invertido en arreglarse, el encanto de la decoración.

No le importaba nada que no fuera Ion y su voluntad.

Su compañero empezó a desnudarla despacio, sin dejar de besarla.
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En realidad fingía haberlo olvidado, pero no podía.

Nunca podría.

Aika.

La había conocido en Io, cuando él pertenecía al Cuerpo Expedicionario Especial. Había nacido allí, en el satélite de Júpiter, evocación de la vieja mitología, donde Io, hija de Inac, primer rey de Argos, fue convertida por Júpiter en una ternera blanca, para liberarla de la venganza de Juno. 

Aika nunca había estado en la Tierra, y nunca consiguió cumplir su sueño de ir. 

Aika, Aika, Aika…

La luz de una vida perdida, recobrada y, finalmente, perdida de nuevo.

Cinco años. Los mejores de todos. Dejó el Cuerpo Expedicionario Especial para compartir la vida con ella. Tenía 18 años cuando la conoció, y 23 cuando murió. Una más de las muchas víctimas del cataclismo de Io.

Solo le faltaban dos semanas para viajar a la Tierra.

Después, el espacio nunca fue basta grande para huir, para escapar del recuerdo. Solo importaba el tiempo. Y cualquiera sabía que el tiempo era precisamente aquello de lo  que más disponían los oficiales de transporte, los camioneros del universo.

Aika.

¿Por qué pensaba, ahora precisamente?

No tenía ningún sentido, ¿o quizás sí?

—Nunca creí que volvería a sentir nada por nadie —suspiró en voz alta.

Dejó de manipular las pinzas por entre el microsistema del cuadro regulador de temperatura y fijó los ojos en el visor.

Solo vio su propia imagen, reflejada en la superficie de cristal.

¿Xania?

Intentó forzar una sonrisa, pero le salió exenta de felicidad.

Al fin y al cabo ella no era nadie. Y nunca mejor dicho.

Nadie real, al menos como ser humano.

—Venga —se dijo—. ¿Qué te pasa?

En parte quería castigarse a sí mismo. Recordó el cuerpo de Aika, aplastado, convertido en un residuo de carne sin vida. Destrozada salvo su rostro, bello y sereno aun en la muerte. A él le quedaron las manos ensangrentadas después de arrancarla de las entrañas de la tierra donde había sido sepultada. Le quitó los restos de tierra, la arena de los ojos y del pliegue de los labios. La abrazó, la besó.

Aika, su razón de ser.

Todo habría sido muy distinto si...

Recuperó la concentración cuando el recuerdo le hizo más daño del que podía tolerar. Volvió a conectar el sistema y manipuló las pinzas alrededor de la herrumbre. La corrosión había aumentado ligeramente, amenazando el cruce de micro-sensores. La mancha de humedad no se secaba. Sus efectos avanzaban más y más, aumentaban día a día. Limpió la zona con minuciosidad y después introdujo un trozo microscópico de hierro blando rodeando el agujero. Absorbería la maldita humedad, a pesar de que no sabía si con eso bastaría para detenerla. Era evidente que algo, allí dentro, todavía más pequeño de lo que su equipo podía detectar, estaba generando aquella maldita humedad. Quizás se trataba de una involución térmica, una reacción química o física, un simple microsistema natural o... Pero fuera lo que fuera, convertía el proceso en una pesadilla y el viaje en una angustia constante.

Había conocido a Aika en un laboratorio. Ella trabajaba allí.

Probablemente Aika hubiera sabido qué hacer en su lugar.

El visor emitió una señal. Dejó de manipular las pinzas un segundo antes de que la pantalla se iluminara y Xania apareciera en ella. El cabello formaba una cenefa diáfana alrededor de su luminosa cara.

—Ion —dijo.

—¿Sí?

—Quería saber si te apetecía que me desnudara ante el visor, como el otro día.

Parpadeó desconcertado, no tanto por la eficiencia de su UP como por la idea.

—No. ¿Por qué?

—Me ha parecido que te gustaría repetirlo. He pensado que...

¿”Pensado”?

El recuerdo de Aika seguía muy vivo en él.

Su voz sonó revestida de una cierta dureza.

—No, ahora no —manifestó.

—Como quieras— dijo Xania.

La comunicación se cortó en su origen.
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Se movían armónicamente, al mismo compás, siguiendo un ritmo deliberadamente cadencioso.

Todo perfecto.

O casi.

Porque, de pronto, por su cabeza no dejaban de moverse los malditos recuerdos, y ellos lo abocaban al dolor de un sentimiento que iba haciéndose insoportable.

Todo venía del absoluto deseo que sentía por Xania.

Y de la sensación de que estaba traicionando a Aika.

Le puso las manos en las nalgas y se las apretó con todas sus fuerzas.

Entonces escuchó su propia voz:

—Di “te quiero”.

Xania cumplió su orden.

—Te quiero.

No hubo en ella nada que mostrara la más pequeña señal de manifestar una emoción.

—No, así no —gimió él—. Como si lo sintieras de verdad.

—¿Como en las películas de evasión y entretenimiento?

—Sí.

—Te quiero… —jadeó envolviéndose en un gemido.

Fue casi perfecto. La tonalidad, la intención, la sensación, la fuerza, la emotividad.

Solo que él sabía que no era de cierto.

—Vuélvemelo a decir.

—Te quiero.

¿Una verdad o una mentira? Xania era real. Aika ya no: se había convertido en un sueño. Xania conformaba su presente, así que ella tenía que ser la verdad. 

Casi perfecto.

Casi.

¿Y por qué no imaginar que lo era?

Lo necesitaba.

—Dímelo mientras me besas —le pidió Ion.

—Te quiero... Te quiero... Te… quiero...

Se deslizó por sus labios, de extremo a extremo. Le mordió el inferior. Cuando él los entreabrió, ella introdujo su larga lengua en la boca. Las dos lenguas se enzarzaron en una sorda batalla, como si se disputaran el espacio. La de Xania pareció un explorador, tanteando cada rincón, por distante que fuera. Luego la sacó y volvió a metérsela. Y después una vez más, y otra. Ion puso los labios en forma de O.

La saliva de la UP era tan real…

Xania no dejaba de repetirlo:

—Te quiero. Te quiero. Te quiero...

Abrió las piernas de pronto, le capturó el miembro con una agilidad increíble y él sintió como si le chuparan el sexo entero

Las cerró. Ion empujaba más y más.

—Te quiero. Te quiero. ¿Así?

—Sí, continúa.

—Te quiero. Te quiero. ¡Oh, mi Ion… te quiero!

Xania lo miró. Ion tenía los ojos cerrados. Su rostro reflejaba todo lo que sentía. De alguna manera peculiar lo envidió. Era la máscara del placer, la síntesis de todas las emociones.

—Continúa —le pidió él—. No te pares.

—Te quiero. Te quiero —le mojó la cara con la lengua, los párpados, las mejillas, la frente…

Ion la empujó con una desaforada fuerza.

Como si buscara llegar más y más lejos en su penetración.

Ella lubricó aún más los sensores de su conducto vaginal, alargándolo y estrechándolo, para que él la sintiera mejor. Su sexo se adaptó al de Ion, buscando la sagrada máxima de su misión: complacerle.

De repente Ion se echó hacia un lado y los dos rodaron por el suelo. Se quedó un instante encima, después volvieron a rodar y ella recuperó su posición dominante. Otro momento fugaz. Continuaron dando vueltas a mayor velocidad, hasta resbalar por los tres peldaños de la escalera interior. Ion gimió. Xania no. No sentía dolor físico, solo placer, con sus sensores energéticos abiertos al máximo. Sus micro-células captaban ahora únicamente los estímulos sexuales, volcados al cien por cien en el acto. No había más. Las manos de Ion le apretaron los pechos hasta convertirse en dos tenazas sádicas en lugar de acariciarlos. Xania se movió con más sensualidad, gimiendo y llevándolo al clímax.

Sabía que él estaba a punto de estallar.

—Te quiero. Te quiero…

—Xania, ¡ahora!

Como en las películas de excitación. Ellas gritaban y decían cosas aparentemente estúpidas.

—¡Te quiero! ¡Te quiero! ¡Oh, mi vida! ¡Hazlo…! ¡Hazlo en mí, mi amor, dámelo todo!

Ion se tensó.

Llegó la primera convulsión, la más fuerte, y con ella el grito liberador de Ion. Los medidores energéticos de Xania entraron en síntesis análoga y tuvo su propia descarga, su propio orgasmo.

Ion se liberó, se vació, gimiendo intensamente, abrazado a ella y sin dejar de gritar. En aquel momento Xania volvió la cabeza y se vio reflejada en la pulcra superficie de metal de una mampara brillante.

—Te quiero.. —dijo gimiendo a su vez.

Por primera vez pudo ver su cara cuando hacía el amor. Además de las palabras, imitó a las actrices de las películas, abrió la boca, medio cerró los ojos, y adoptó su propia expresión de placer.

Todo fue muy rápido, pero el resultado le pareció satisfactorio, excelente.

Su nivel energético aumentó de intensidad.

Ion tuvo el último estremecimiento. A continuación empezó a jadear, todavía abrazado a su cuerpo, para seguir reteniéndola. Sus músculos se relajaron.

Xania cambió de nuevo su expresión, a pesar de que todo había terminado. Sonrió como una mujer satisfecha y se abandonó encima de él, feliz.

—Te quiero —cuchicheó. Y entonces añadió—: ¿Lo he hecho bien?
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—Xania.

—¿Sí?

—Deseo preguntarte algo.

—De acuerdo.

Lo dijo con su tono más desapasionado. Ion pensó que, a veces, era como si se reciclara en una fracción de segundo, como si se auto programara para la función oportuna, aquella para la cual era necesario dependiendo del momento y de lo que percibiese en él. A pesar de que hablar no era lo mismo que hacer el amor.

—¿Qué sientes cuando lo haces?

—¿Hacer...? —reaccionó en seguida—. ¡Ah, ya! —y de inmediato, sin alterarse, preguntó—: ¿Qué quieres decir con “sentir”?

—Quiero decir que eres una máquina perfecta —¿era la primera vez que la llamaba máquina?—. ¿Pero qué sientes? Sé que tienes algún tipo de reacción interna, un estímulo paralelo al mío, porque me lo dijeron, pero ¿qué tipo de estímulo es?

—¿El orgasmo?

—Orgasmo, correrse… Intenta explicármelo.

—Me parece que no hay nada que explicar —dijo con la misma naturalidad—. Yo siento lo mismo que tú, en otro nivel y a diferente escala. Digamos que es mi recompensa por hacer el trabajo bien hecho. Así yo también participo y me estimulo.

Ion se desesperó.

—¿Pero cómo? ¿Qué es lo que percibes exactamente? Intenta definírmelo con palabras.

—Siento un aumento energético de diferentes niveles que se mide en un registro.

—¿Y eso…?

—Te hablo de una sobrecarga en mi síntesis vital. Cuanta más descarga energética, más sensación de lo que tú llamas placer. Es muy agradable.

—¿Y ese medidor te dice hasta dónde has llegado?

—Sí —sonrió ella—. Hay un flujo constante de mantenimiento que se activa cuando entro en reacción erótica. El flujo aumenta la condensación de energía hasta que tu orgasmo y tu propia excitación disparan mis registros a plena potencia. Entonces llega la sobrecarga y mi síntesis vital se inunda de energía. Cuanto más placer sientes tú, más experimento yo. Es increíblemente satisfactorio.

Ion se dejó caer hacia atrás.

—Satisfactorio —repitió—. ¡Dios del cielo, qué expresión!

—¿No está bien empleada?

—Ese registro —continuó Ion ignorando su pregunta—, dices que varía en función de mi propio placer y tu respuesta energética.

—Así es.

—Por lo tanto, ¿puedes sentir esta sobrecarga con una intensidad más grande o más pequeña?

—Claro, oscila según el grado de efectividad, de respuesta erótica, de descarga emocional.

—¿Cómo lo mides? Quiero decir si tienes algún valor específico para…

—Simples unidades de programación. El número 7 de mi modelo indica el mínimo por el cual yo obtengo un registro energético. Ya he llegado a valores de doce y de trece.

Ion la escuchaba impresionado.

Y alucinado.

¿Por qué no había hablado de eso con ella todavía?

Pensaba que el placer solo lo sentía él, que lo de los niveles energéticos era…

¿Una broma?

—Es algo así como subir una escalera, ¿verdad? —buscó un símil.

—Sí, una escalera donde el nivel energético es variable. Cada peldaño aumenta la sensación —se lo corroboró Xania.

—Esto quiere decir que puedes sentir más o menos placer, para expresarlo de una manera entendible, según lo que yo...

—Exacto.

—¿Cuándo llegaste a tu máximo registro?

Era una pregunta con la que se habría puesto rojo en la Tierra. Una pregunta estúpida, reflejo de hombres inseguros. Una pregunta ante la que cualquier mujer se reiría. La gran diferencia era que allí no había ninguna mujer.

—Cinco veces he llegado a una descarga de trece, y quince a la de doce. Al comienzo la mayoría fueron de entre nueve y once, excepto la primera vez, que solo llegué al mínimo, siete.

—Aquella vez yo estaba muy nervioso —aceptó él—. Fue diferente.

—Lo sé —añadió ella—. Era tu primer contacto con una UP de mi clase. Y también para mí fue el primer servicio activo. Todo era nuevo. Puedo estar programada, pero todavía tengo que aprender más, mucho más. La información es la base de un buen rendimiento.

Ion no evitó liberar una sonrisa relajada.

—Rendimiento —repitió—. Nunca lo hubiera dicho así.

—Has mejorado mucho últimamente —dijo Xania.

—¿En serio? —no pudo creer lo que acababa de oír.

—Me gusta que sea así. Tu placer es mi placer —se lo tomó al pie de la letra Xania.

La sonrisa dio paso a una sombra de curiosidad e incertidumbre.

—¿Cuáles fueron las veces que te he hecho llegar a trece?

—El día que lo hicimos mientras mirábamos la película de excitación, el día que me vestí de gala por aquella cena, el día que jugamos, el día me ataste a la cama y hace una semana, cuando me pediste que te dijera “Te quiero”.

Le pasó el brazo por la espalda y la atrajo hacia él. Ella estuvo a punto de entrar en síntesis erótica, pero se dio cuenta de que en las vibraciones de Ion no había signos de excitación y se volvió a relajar. Reclinó la cabeza sobre el pecho de su compañero.

—¿Cuál es tu máximo nivel? —le oyó que preguntaba, y su voz pareció que surgiera del fondo de su cuerpo.

—No lo sé —contestó.

El corazón de Ion latió algo más deprisa. Xania captó una extraña turbulencia por medio de sus sensores.

—¿No tienes un límite?

La pregunta activó su convertidor lógico. La escuchó y se la repitió a sí misma, en silencio, por medio de los conductos que llevaban todas sus sensaciones al ordenador central.

Su máximo registro.

Su límite.

¿En cualquier progresión, había un final? ¿Podía existir un número que cerrara los ciclos matemáticos?

—No —dijo.

El corazón de Ion latió todavía más rápido.
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A veces él mismo se obligaba a tocarle la nuca, mejor dicho, la base posterior del cuello, el punto exacto en el que Xania llevaba impreso su número de serie y sus datos básicos. No era un lugar que estuviera a la vista, porque el cabello se lo cubría. Solo las yemas de los dedos, cuando rozaban el fino relieve, se daban cuenta de la diferencia de tacto. Eso le recordaba una verdad que a veces olvidaba, porque necesitaba o quería olvidarla.

Que Xania no era real.

Que no era humana.

Y si no lo era, ¿por qué le atraía tanto?

Más de una vez sus dedos se habían negado a obedecerle. Prefería cerrar los ojos y mentirse a sí mismo al doblegarse ante aquel arrebato furioso de lujuria que la hacía desearla más y más. Sobre todo desde que Xania había aprendido a decir “Te quiero”.

Lo hacía cada vez mejor.

La verdad dejaba de tener importancia. ¿A quién le interesaba la verdad?

En el espacio nadie oía sus gemidos.

Ni la sorda canción de su soledad.

Estaban solos.

Reconocía que aquellas semanas, desde la partida de Titán, habían sido las mejores de los últimos años.

Ahora recordaba su azoramiento inicial, con ligeros toques de burla autocomplaciente. Cuando le entregaron a  Xania, cuando se sintió arrebatado por su belleza, cuando descubrió el extraño malestar ante su presencia, cuando  sucumbió irresistiblemente a ella, cuando comprendió que todo era mejor de aquella manera. Paso a paso, había cambiado.

La primera vez, abrumado por la realidad de su UP y el largo viaje que le esperaba a su lado, un ser que si hubiera sido de carne y hueso habría merecido la mano de un hombre rico o de un poderoso en la tierra, apenas percibió nada extraño. Demasiada presión. Se dio cuenta de los detalles, sí, pero no los comprendió ni supo interpretar hasta días después, cuando tras rendirse a Xania se enfrentó a todas y cada una de aquellas sorpresas.

Por ejemplo, que ella no olía.


El olfato era un poderoso afrodisiaco, y Xania no desprendía ningún olor. 

Por eso la hacía perfumarse.

El sexo en cambio sí desprendía fielmente el sabor y el aroma de cualquier mujer al mojarse para recibirle. Eso provocaba en él la liberación de todos sus sentidos.

Darse cuenta de que Xania no sudaba ni tenía olor corporal le impresionó. Su piel era capaz de absorber la humedad en caso de mojarse, y convertir lo que ingería en desechos que eliminaba por el ano. Nada más. La perfumaba y lavaba con esencias para sentirla de verdad, para percibirla como una mujer más allá de las formas y de su maravillosa textura. Nadie era capaz de diferenciar un cyborg de una mujer real, excepto por el número de la nuca, siempre escondido. Una vez superadas todas esas prevenciones, ya nada había detenido sus impulsos. Le gustaba tocarla, mimarla, comprobar la respuesta de sus sensores más externos. Le gustaba lamerla, dejar manchas de humedad en aquella hermosa piel falsa que desaparecían despacio. Era como si un poco de él mismo la penetrara por otra parte que no fuera el sexo. Del mismo modo, la lengua de Xania era lo que más le excitaba. La piel era sedosa, la carne una réplica del mejor original, los ojos, los labios, los pechos, el sexo... pero no había nada como la lengua. Todavía le parecía imposible que no fuera auténtica, que no fuera un músculo vivo. La saliva también tenía un gusto especial.

En cuanto al físico...

Hacer el amor con Xania era como bucear en uno mismo.

Tratar de conocer los límites.

Y no los había.

Le podía apretar los pechos, morderle el pezón, hundirle las uñas, morderla, infringirle dolor para descubrir un placer sádico, a pesar que saber que ella no sentía ese dolor le restara libido y minimizara su furia.

A veces creía que la odiaba por ser una simple burla tecnológica.

A veces la sentía muy cercana.

A veces descubría sentimientos que le quitaban el sueño.

Empezaba a darse cuenta que la necesitaba.

Y estar atrapado le desasosegaba.

Se inclinó sobre ella y la cubrió con una mirada envolvente e intensa. Xania se dejó acariciar por sus ojos.

—¿A qué registro has llegado? —preguntó Ion.

—A doce.

Se quedó inmóvil, hasta que sus ojos la volvieron a desear y, agotado, se echó a un lado para apoyarse en la cama.

Entonces murmuró:

—Bien, supongo.
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Los viajes entre colonias y planetas lejanos solían ser aburridos. Hasta contando las horas de sueño, las de revisión de sistemas, las de comprobación de la carga y las de placer, un ritmo difícil de mantener cada día, el tiempo de ocio era abundante. La herrumbre del circuito impreso del cuadro regulador de temperatura representaba un trabajo añadido y una angustia constante. Salvo esto... A él no le gustaba mucho ver películas de entretenimiento, prefería más las de excitación, y con Xania ya ni esas. En las de entretenimiento aparecían hombres y mujeres felices, que se amaban y se besaban, que vivían aventuras en mundos remotos o explicaban sus vidas llenas de problemas casi todas con finales amables. Una vida como la que hubiera podido tener con Aika.

Cualquier mujer guapa y apasionada le recordaba a Aika. Tenía de todo en la nave —películas, libros, juegos—, y siempre podía conectar con su coordinador de base para conversar, además de las comunicaciones convenidas para informar y señalizar sus movimientos, pero por primera vez no era suficiente.

Había decidido no pasar todas las horas de ocio con Xania. Si la tenía cerca la deseaba. Se estaba convirtiendo en una obsesión más allá del placer. Una droga. Pero cuando la tenía lejos o ignoraba dónde se encontraba, una extraña desazón le ahogaba el pecho hasta convertirlo en un nervio vivo e inquieto.

Xania, Xania, pero también Aika.

¿Por qué pensaba tanto en Aika últimamente?

Ella tenía miedo de ir a la Tierra. Había oído a hablar de su historia, de sus guerras, de la polución, de las dificultades para sobrevivir, de las nuevas tecnologías que finalmente habían conseguido reequilibrar los ecosistemas, de tantas y tantas cosas difíciles de comprender para una Ionita. Él le hablaba de ríos y valles, de montañas y mares, del cielo azul y de la inmensidad de verdor en los bosques ya recuperados. Aika se estremecía. Igual que a un ciego le era difícil imaginar los colores, a ella le parecía imposible que existiera un lugar tan precioso y único en la galaxia. Cuando veía imágenes de la Tierra en las películas, pensaba que estaban trucadas, que eran efectos especiales. Por fin la convenció para instalarse en el que antes había sido el Primer Mundo y también el paraíso. Una casa al borde del mar, ahora que las aguas habían dejado de subir después de fundirse los casquetes polares. Una casa en una playa donde poder tumbarse a tomar el sol. 

Como miembro del Cuerpo Expedicionario Espacial lo habría podido conseguir.

Aika se decidió cuando él le prometió que tendrían un hijo.

Contraviniendo su lógica, cambiando de idea, aceptando que, después de todo, tener un hijo sería una cosa extraordinaria, algo en lo que confiar y por lo cual merecía la pena vivir y esperar.

Y en la Tierra, lo primero que iban a hacer era engendrar ese hijo.

Su huella final en Io fue hacer el amor, aquella larga noche que precedió el cataclismo.

Ion apretó los puños.

La cabeza se le volvió a llenar de recuerdos, siempre con Aika moviéndose por ellos.

Se tocó los labios.

La huella del último beso seguía allí.

Cuando ya no había ningún aliento en su cuerpo.

Se levantó enfurecido, sobre todo consigo mismo. Dio dos pasos sin dirección y después tres más hasta detenerse frente a una mesa de juegos. Dos equipos de fútbol esperaban quietos sobre un rectángulo verde a que empezara la partida. Podía programar cada uno de sus jugadores y hacer que se enfrentaran con los del equipo contrario, auto-programados por el ordenador del juego. En realidad era algo estúpido. Hacía tiempo que sabía cómo ganar a la máquina. Bastaba con que sus jugadores acribillaran a patadas a los contrarios. El ordenador era incapaz de dictar órdenes violentas a los suyos, por más que el árbitro del juego tomara decisiones drásticas..



Salió de la habitación en uno de sus cada vez más habituales arrebatos de furia. Odiaba la dependencia, pero lo cierto era que necesitaba estar con alguien.

Necesitaba estar con Xania. 

Se sintió como uno de aquellos jugadores, programado por la razón fría de la presencia de la UP en su vida.

Entró en la habitación donde dormían, en el gimnasio, en la sala, subió al jardín natural, buscó en la cámara y el almacén de vestuario y simulaciones. Incluso inspeccionó el taller de trabajos manuales, el lugar que menos visitaba. Allí había equipos para construir cualquier cosa, tanto por diversión como por necesidad.

Xania no estaba en ninguna parte.

Pensó en llamarla, pero se contuvo. Ella solía desaparecer cuando no la necesitaba, y a veces había experimentado curiosidad ante su ausencia. Solo se lo tenía que preguntar y su compañera le respondería la verdad. Pero ahora prefería encontrarla él mismo, sorprenderla. En teoría no tenía que salir del módulo de mando. 

Había un lugar donde no había mirado.

Un lugar absurdo.

Dudó un par de segundos, hasta que se dirigió a él. Xania se sentía poderosamente atraída por las imágenes, así que ¿por qué no? Además de en las películas, era el espacio de la nave en el que había más.

Las suelas de goma de sus zapatos amortiguaron sus pasos. Volvió a subir al jardín y en vez de entrar en la biblioteca por la parte delantera lo hizo por la trasera. En un mundo perfecto, con películas holográficas y otros adelantos, siempre había pensado que los libros impresos eran una antigualla, una manera de mantener viva la cultura de otro tiempo, más por respeto que por necesidad.

Para Ion, la biblioteca no era más que eso, un testimonio olvidado, un monumento al pasado de la humanidad.

Y sin embargo…

Xania estaba allí.

Sentada de espaldas a él, aunque no tanto como para que no pudiera ver el libro abierto encima de la mesa, el libro que la visión y la asimilación rápida de su UP devoraba a toda velocidad. 

A los dos lados tenía, además, sendas pilas de libros.

Y no miraba las imágenes, porque en el que tenía abierto, las páginas del cual pasaba con movimientos regulares y rápidos, no había ninguna.

Los estaba leyendo.
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—¿Qué te pasa?

—Nada.

—No es verdad. Sé que te pasa algo.

—Estoy bien —dijo él—, solo es la maldita humedad del cuadro térmico en la maldita sección C. Sigo preocupado por ella.

—¿De verdad?

Ion la miró incómodo.

—Sí, de verdad —la cara de Xania parecía cubierta por una tenue sombra de tristeza. Los ojos eran de un color amarillo muy pálido. Eso lo hizo ceder—. ¿Por qué?

—Hace dos días que ni me tocas, ni siquiera cuando duermes, y noto una reacción negativa dentro de ti. Una reacción de rabia, como si te estuvieras reprimiendo.

Intentó no estallar, pero solo consiguió sentirse más furioso.

—¡Deja de explorarme con tus sensores! ¡Yo no soy una máquina, no puedes saber qué o cómo me siento!

Los ojos de Xania se volvieron rojos. Era una señal de peligro, de sobresaturación de su sistema.

—Escucha —se dio cuenta y encontró el tono para parecer menos brusco y calmarse—. Los sentimientos humanos no pueden medirse ni adecuarse a patrones, varían constantemente. Puedes... —buscó una terminología adecuada— ...puedes tener un error lógico, un error de interpretación, de reacción, confundir las pautas, y con ello desarrollar un proceso equivocado con premisas falsas. ¿Lo entiendes? Los seres vivos somos inestables, tenemos momentos de euforia y momentos de depresión. No funcionamos siempre al mismo nivel.

Los ojos de Xania se volvieron grises.

—Perdóname —dijo.

—No, por favor —Ion se resignó—. Quizás tienes razón.

—¿Quieres que marche o me mantenga en baja frecuencia?

—No, claro que no.

—Te quiero.

No tuvo más remedio que fruncir el ceño, alertado, más por el tono, perfecto, que por la intención.

—¿Por qué lo has dicho? —preguntó.

—Sé que te gusta oírlo —suspiró dulcemente—. Me lo he auto-programado como una necesidad vital, para responder adecuadamente y en cada momento a tu propia energía.

Ion se acercó a ella. Levantó la mano derecha hasta la cabeza de Xania y le acarició el cabello. Después bajó hacia la mejilla, fina y cálida. Era imposible no sentir nada ante su presencia. Xania ladeó ligeramente la cabeza y le besó la mano.

—Eres extraña —murmuró Ion—. Extraña y fascinante.

—Solo soy una UP.

¿Era la primera vez que la oía decir eso de sí misma? No estaba seguro, pero sí lo estaba de su intención.

—Es para volverse loco —sonrió Ion—. Eres tan diferente.

—Quiero parecerme a ti. Bueno, a lo que representas, al ser humano que eres. Quiero aprender.

Parecerse al creador. Tan sencillo como eso. El viejo sueño, primero del ser humano, después de las máquinas. Aprender. La ansiedad más demoledora. Y también la más destructiva.

Pensó en qué lo había sido obsesionando durante aquellos días, tanto o más que su dependencia ante ella.

—¿Qué leías anteayer, en la biblioteca?

—¿Me viste?

Ion no percibió sorpresa o recelo, solo naturalidad e inocencia.

—Sí.

—¿Por qué no me lo preguntaste entonces?

—No lo sé. Te miré y nada más. Debías de estar completamente absorta en la lectura, porque ni siquiera te diste cuenta de mi presencia.

—Concentré todos mis sistemas en aquella función.

—Parecías más interesada que cuando haces el amor.

Xania se envaró.

—Esto no es verdad —dijo rápida—. Sería alterar mis funciones primordiales —los ojos se volvieron del color de la miel—. De todas maneras, ¿cómo lo sabes? Últimamente sueles hacerlo con los ojos cerrados.

—Amar es la intimidad absoluta, aunque sea algo compartido —quiso justificarse él.

—A mí me gusta mirarte.

—Lo sé. ¿Qué leías?

—Muchas cosas —Xania hizo un gesto de indiferencia—. La historia de las civilizaciones antiguas, física nuclear, un manual de jardinería...

Ion no evitó la sonrisa causada por la sorpresa.

—¿Un manual de jardinería?

—Empecé por uno de los estantes y he seguido el orden, sin más. El manual de jardinería fue el primero que leí y me hizo gracia. Es interesante. Y divertido.

—¿La jardinería?

—No, leer. Produce un efecto sedante. ¿Tú no lees nunca?

—No.

—¿Por qué?

—Prefiero los hologramas.

—Pero leer es más nutritivo para la mente, o así me lo parece a mí. La intimidad es mayor, y los efectos más duraderos.

—A mí me aburre, y no me concentro.

—¿Entonces por qué tienes libros?

—Por el mismo motivo por el cual en la nave hay un taller de mecánica, un banco de datos, un jardín o un gimnasio. Lo manda el reglamento. No nos tiene que faltar de nada. Quieren que nos sintamos como en casa.

—¿Cómo es una casa?

—Una casa no siempre es algo concreto. Una casa es más bien un sentimiento, el lugar donde te sientes cómodo, feliz, donde te encuentras a ti mismo. Antiguamente decían que una casa es el lugar donde puedes colgar el sombrero o dejar los zapatos.

—No te entiendo —dijo ella.

Ion la abrazó con ternura. La pudo sentir, probablemente por primera vez, sin llegar a desearla. Solo sentirla.

Ella correspondió a su abrazo.

Cuando la miró, sus ojos eran azules.

—¿Lo haremos hoy?

—No lo sé.

—¿Y esta noche?

—No lo sé.

—¿Me deseas?

—Sí.

—Te quiero.
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Le besó los labios y captó toda la sensualidad que exudaba.

No recordaba unos labios más perfectos que los de ella. Dibujados en relieve sobre un rostro inmaculado. Solo deseaba besarlos, acariciarlos con los suyos. El impulso de rozarlos también con la punta de la lengua llegó tarde porque Xania le ofreció la suya. El contacto fue electrizante. Los miedos, los recelos, las ideas, todo se desvaneció, como si nunca hubiera existido. El cerebro se le quedó en blanco.

El beso se transformó en una ansiedad imparable.

Hasta que Xania se apartó de él, despacio.

—No te muevas —le rogó—. No lo hagas hasta que yo no te lo diga.

La obedeció. Xania le empezó a desnudar, con aquella paciencia y delicadeza infinitas con que lo solía hacer. Bajaba cremalleras marcando el espacio abierto con la lengua y dejando un rastro húmedo en su piel. Separaba botones metálicos punteando un beso en cada hueco. Le quitó la parte superior del uniforme de vuelo, y después los zapatos de goma, mimándole los pies. Le hundió las manos por los bajos de los pantalones y le cosquilleó las piernas antes de desnudarlo por completo. Al besarle la punta del pene él se quiso mover, reaccionar, pero recordó la petición de su compañera.

Continuó inmóvil, esperando, de pie.

Xania se desnudó con la misma parsimonia. No fue como el día de estriptis frente al visor, pero para Ion el resultado no fue muy diferente. Xania se rozó los pechos, dejó caer un poco de saliva encima de cada pezón, y los dos gotearon convertidos en puntas luminosas. Cuando se quitó los pantalones le mostró unas imperceptibles braguitas de color rojo. Una cinta que sujetaba un diminuto triángulo frontal. Las dejó caer al suelo y se dirigió al otro lado de la habitación para que la contemplara de espaldas. Después regresó caminando muy despacio, sensual, provocativa.

Sus ojos estaban clavados en los de él.

Ion notó un nudo en la garganta. Lo único que se movía en su cuerpo era el sexo que, con vida propia, se elevaba más y más hacia arriba.

Xania convirtió la distancia en algo eterno, acercándose sin ninguna prisa, moviéndose al compás de un ritmo imaginario o de un silencio lleno de cadencias. Se paró ante él, se agachó, volvió a besarle la punta del pene y luego lamió su longitud, por arriba y por debajo, sin que hubiera ningún otro contacto. Cuando terminó, se aplastó contra él y pasó los brazos por el cuello.

—Ahora —cuchicheó ella.

Lo dijo y se le aferró con fuerza, uniendo las dos manos por la nuca. Levantó la pierna derecha hasta que él  le pasó la mano debajo para sostenerla. Levantó la pierna izquierda y quedó colgada del vacío, por encima de la vara masculina, que se estremecía esperando su destino. Se abrió por completo sobre las caderas del hombre y enlazó los pies por detrás de su espalda.

Finalmente bajó, más despacio todavía de lo que lo había hecho unos segundos antes.

Su sexo rozó la punta del miembro de Ion.

Una gota de humedad resbaló por ella y descendió lentamente sorteando los nervios de la piel endurecida.

Descendió algo más, lo justo para atrapar el glande y sentirlo dentro. Subió y volvió a bajar. Esta vez dejó que todo se hundiera dentro de ella.

—Ahora —repitió Xania.
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—Gabrel, ella lee libros.

—Repítelo.

—Te he dicho que ella lee libros.

—¿Qué estás diciendo?

—Lo que oyes.

Gabrel parpadeó un par de veces. Su desconcierto se hizo patente.

—Es muy raro —dijo.

—Ya lo sé.

—Además... —buscaba razonamientos lógicos más allá de su propia lógica. Al final solo pareció encontrar un único argumento—: Esto está prohibido, ¿no? O al menos debería estarlo.

—No seas idiota —masticó las tres palabras Ion.

El coordinador de base se lo quedó mirando con más y más desconcierto . Su imagen, en la pantalla del visor, era cada vez más nítida al acercarse a la zona de influencia de Marte y de los repetidores instalados en el cinturón de rocas situados entre Júpiter y el planeta rojo.

—¿Para qué va a querer leer una máquina? —le preguntó Gabrel.

—Para aprender cosas.

—¿Quién dice esto?

—Ella.

—¿Ella, tu cyborg?

—Sí. Es como un ser que estuviera creciendo, asimilando el entorno, adquiriendo experiencia, instruyéndose para mejorar.

—¡Pero qué estupideces que estás diciendo! ¡Una UP no es más que una UP! ¡Se las fabrica para que os acompañen y no estéis solos! ¡Su trabajo es follar! —gritó—. ¡Follar y hacerlo bien! —le cambió la cara al preguntar—: ¿Por lo menos lo hace bien?

Ion dejó caer la cabeza. Le molestaba hablar de su intimidad. A pesar de que Gabrel era buen tipo y no lo hacía con ninguna mala intención.

—Ion, ¿todo va bien? —se preocupó su compañero.

—Sí —reconoció.

—¡Pues de fábula, tú! —soltó una risotada—. ¡No le des más vueltas! Si te ha salido intelectual allá ella. Mientras cumpla con su cometido...

—Ella no es una intelectual —pareció buscar la forma de defenderla—. De hecho solo responde al patrón de lo que, en teoría, es y serán las máquinas: bancos de datos. Nosotros consumimos comida y ellas información, para procesarla. Quizás estas UP sean algo más que modelos experimentales. A lo mejor han dado el paso final y decisivo.

—¿De qué coño estás hablando?

—La fusión hombre-máquina.

—Ion, tu cyborg no tiene alma. ¡Ni siquiera es...! —plegó los labios en una mueca de impotencia—. ¡No es más que un montón de chatarra recubierto de carne y con unos programas avanzados!

—Gabrel, ella piensa —insistió—. Tiene capacidad para razonar y esto casi es ser humano. ¿Qué me dices de los otros modelos que ya funcionan por el espacio?

—Nada. ¿Qué quieres que te diga? ¡Nadie me viene con tus locuras! Todos hacen su trabajo, que no es otra cosa que satisfacer al hombre o la mujer que esté con ellos. ¡Joder, me estoy empezando a preocupar!

—¿Por qué?

—Le tendrías que dar un par de buenas hostias y ponerla en el lugar que le corresponde.

—¿Un par de buenas hostias? ¿Y de que serviría? 

—¡Hostias o lo que sea, coño!

Fue un pronto que murió igual que había empezado.

Al ver el triste silencio de Ion, Gabrel recuperó su aspecto más centrado.

—Oye —dijo—, ¿te has hecho examinar por el procesador médico?

—Sí.

—¿Y estás bien?

Ion levantó las cejas.

—Claro que estoy bien. ¿Por qué me lo preguntas?

El coordinador de base se encogió de hombros. Su cara demostraba que no las tenía todas consigo.

—No lo sé —refunfuñó—. Es que te noto diferente. De hecho ya hace algunos días que lo pareces.

—Debe de ser el problema de la sección C —confesó—. No logro parar la mancha de humedad. La seco y reaparece con más fuerza. Tendría que pasarme el día con ella. Cada vez amenaza más el cruce de micro-sensores. Si el circuito impreso se colapsa, o peor, si estalla, se podría producir una reacción en cadena, haciendo que bajara el nivel térmico, alterando el mineral de hierro, las impurezas, liberando gases y... ¡bum!

—No seas pesimista. Lo tienes muy controlado.

—No es suficiente. Faltan demasiados meses para llegar, y si la carga se fuera a pique...

—No sería culpa tuya.

—En la Tierra necesitan todo esto y lo sabes. Sin olvidar que es un montón de dinero para la compañía. ¡Aunque no fuera culpa mía no querría una cosa así en mi expediente, maldita sea!

Cerró los puños. Gabrel forzó una sonrisa.

—Venga, no te pongas trágico. Puede que no sea para tanto. Lo conseguirás, que para algo eres el mejor. Estoy seguro —manifestó con optimismo antes de añadir—: ¿Qué te parece ir a darle un buen repaso a tu intelectual de parte mía? ¿Lo harás por mí? ¡Vamos, Ion, todo cambia cuando la metes en un lugar calentito y te sueltas! Mmmmm, va, pídele a tu gatita que te haga un buen servicio y pasa de todo durante un rato!
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Cerró el libro de medicina y enderezó la espalda. No cogió ningún otro de la pila que esperaba a ser leída. Hundió los ojos en el vacío circular de la puerta metálica y dejó que la información fuera debidamente asimilada y procesada. Después se levantó.

Apoyó la mano sobre los libros, moduló su tacto, percibió el extraño tono de paz y serenidad que emanaba de sus cubiertas plásticas y de sus hojas elaboradas con materiales diversos, incluso el papel primitivo. Por último regresó el libro que había leído a su lugar en el estante donde los otros se alineaban, asépticos e inmóviles, protegidos del deterioro. Antes de dejarlo en su lugar, volvió a leer el título: “Tratado de Medicina General y Sexualidad”. No había sido algo premeditado. Era el libro que le tocaba siguiendo el orden con el que había empezado a leerlos. De todas formas...

Salió de la biblioteca y se fue a la zona de convivencia.

No encontró a Ion y se fue al puente de mando de la nave. Tampoco estaba frente al ordenador central. Iba a dar media vuelta cuando se detuvo. Miró la inmensa pantalla de luces y se tensó. Después de unos segundos de razonarlo, se sentó en la butaca y puso en marcha el sistema de localización. No tuvo que esperar mucho. Encontró a Ion trabajando como siempre en la antesala de la sección C, en el cuadro regulador de temperatura que tanto le preocupaba. Lo observó un buen rato. Su compañero casi ni se movía. Sus manos sí, con precisión, empleando el equipo de pinzas microscópicas. Una pantalla ampliaba cientos de veces la zona de operaciones.

Cuando Ion se apartó, un par de minutos después, respiró hondo y se enjugó el sudor que le picoteaba la frente. Ella conectó entonces el sonido.

—Hola —lo saludó.

Ion le dirigió una cansada mirada.

—Hola —dijo—. ¿Qué haces?

—Nada.

La contempló un largo instante, como si fuera un bálsamo.

—Tardaré bastante.

—Te esperaré.

—Sí, me parece que sí —forzó una sonrisa.

—¿Recuerdas cuando me hablaste de la masturbación?

Era de lo que menos esperaba oírla hablar, así que levantó las cejas sorprendido.

—Sí.

—Príapo fue el primero que se masturbó. Era un dios mitológico, hijo de Dionís y Afrodita. Bueno, estos eran sus nombres griegos. Los romanos los llamaban Baco y Venus. Baco era hijo de Júpiter y de Semele. Venus era la diosa del amor, nacida de la espuma de mar, esposa de Vulcano y amante de Mercurio y Marte.

Ion estaba boquiabierto.

—Príapo fue el dios de los jardines y las viñas —continuó Xania—. Su pene siempre estaba erecto, como el tuyo cuando estamos juntos, y para satisfacerse tenía que darse placer a sí mismo. Así descubrió la masturbación.

—Xania, ¿de dónde diablos has sacado todo esto?

—De los libros, está claro —lo miró dulcemente—. ¿Por qué los dioses mitológicos tienen los mismos nombres que los planetas de este sistema, Júpiter, Venus, Marte, Mercurio?

—No lo sé .

—¿Había un dios Tierra? No lo he encontrado.

Ion se volvió a pasar el antebrazo por encima de los ojos. No respondió la pregunta de su compañera. Ella se dio cuenta de su repentina incomodidad.

—Xania, tengo trabajo —le dijo—. hablamos después, ¿de acuerdo? Me contarás todas estas historias.

—Está bien, Ion —aceptó la UP.

Cortó la comunicación, pero no se levantó. Continuó mirando el visor, recordando el día que había bailado ante él, para que, al otro lado de la nave, se auto complaciese.

Entonces se levantó.

Fue a la sala de proyección holográfica e insertó al azar una película en el emisor. Pasó rápido el preámbulo hasta llegar al punto en que dos hombres penetraban a una mujer, por delante y por detrás. Ella parecía experimentar mucho placer, pero también dolor y agitación, en un estado de éxtasis absoluto. Contempló la escena sin sentir nada, sin que su síntesis erótica se pusiera en marcha, interesada en las formas más que en el fondo de lo que veía. En el instante que el hombre situado detrás de la mujer se separó de ella para introducirle el miembro en la boca, Xania se empezó a desnudar.

Primero se quitó la parte superior del vestido. Se tocó los pechos, se apretó un pezón, contempló su rápido endurecimiento, sobresaliendo casi dos centímetros de la oscura corona. Intentó besárselos y no pudo. A continuación se quitó la parte inferior de la ropa y quedó completamente desnuda. La mujer de la película ya estaba rodeada por cuatro hombres.

Cerró los ojos y pensó en sí misma, y en Ion.

Después se tumbó sobre un colchón blando y abrió las piernas. Se acarició los pechos con la mano izquierda. La derecha bajó despacio por el vientre hasta llegar al sexo. Al tocarse los labios vaginales con la yema del dedo índice, se produjo la primera excitación.

La síntesis erótica se disparó.

El dedo se introdujo muy despacio en la cavidad, haciendo movimientos circulares..

Su ordenador generó la primera descarga energética.

Xania exhaló un suspiro ahogado.
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Con los dedos índice y anular se acarició el borde de la vulva, la parte tierna y carnosa que rodeaba la puerta de su intimidad.

Fue una sensación leve pero relajante. El dedo del medio siguió independiente la exploración superficial de los labios vaginales, haciendo que la uña cortara sin prisa el océano breve de su abismo. Cuando el índice y el anular hicieron presión lateral, hacia los muslos, los labios se abrieron como pétalos y el dedo del medio se adentró hacia el interior. Activó sus sensores al máximo, no solo los de su zona erógena, sino también los de sus dedos, y especialmente los micro puntos de las yemas. Casi fue como establecer un puente de energía que le atravesara la piel, porque el efecto fue instantáneo.

La síntesis se aceleró.

El dedo del medio se adentró todavía más, como un ojo ciego buscando el latido de la vida, porque vida era lo que estaba fluyendo de ella, canalizada por el punto que en aquel instante era el centro de todo su sistema, directamente enlazado con el ordenador central situado a su cabeza. Cortó la sensibilidad de todas sus otras funciones, para concentrar los flujos energéticos alrededor del sexo y de sus manos. Movió el dedo en círculos, haciendo más grande el diámetro a su paso y llegando así a todo el interior de su conducto vaginal. Cuando su síntesis logró una intensidad de cinco, retiró el dedo y lo volvió a introducir, una vez, y otra, y cada vez que se lo volvía a meter llegaba más adentro.

Abrió la boca y se pasó la lengua por los labios.

La mano izquierda no dejaba de masajear los pechos.

Se metió todo el dedo hasta el fondo y sintió una descarga de siete. Era el punto germinal, el mínimo para experimentar placer según sus códigos. Lo había conseguido, pero sabía que no bastaba. Abrió las piernas algo más, y algo más todavía. Se tocó la carne elástica de su sexo, sobre todo los labios exteriores e interiores. No tenía clítoris. Las mujeres de verdad tenían clítoris. Ella no. No lo necesitaba. Sus descargas energéticas se centraban en el estímulo de la vagina. Ion no estaba para aportarle su propia energía, así que tenía que reprocesar esos estímulos. 

Salvo sus constantes vitales, ahora el 99% de su ser sintético se concentraba en su sexo.

Cuando las piernas estuvieron abiertas al máximo, bajó la mano izquierda para trabajar con las dos y se dobló sobre sí misma, de lado, hasta quedar en posición fetal. Las cerró para notar más la presión. Primero se metió dos dedos, hasta llegar a un registro de ocho, y después lo hizo con tres, para llegar a uno de nueve. Cuando introdujo la mano entera para activar todo el sistema y la superficie de contacto, superó el diez, y el once…

Abrió los ojos y el clímax perdió fuerza, poniéndose por debajo del siete en la escala de registro. La película ya se había acabado, pero eso no importaba. Ya no la miraba. Se dio cuenta que solo concentrada en sí misma conseguía resultados positivos; concentrada y vertiendo en sus circuitos las imágenes que el ordenador le proporcionaba. Imágenes que se convertían en energía, positiva y creativa. Esta era la clave. Cerró los ojos y retomó la concentración. Recuperó progresivamente los niveles superiores hasta que volvió a llegar al once.

Ion, ella, el placer.

Dirigió el flujo de partículas alfa de baja frecuencia al sensor central de su sexo, situado en el extremo del conducto. Se activaba al recibir la descarga de Ion con el impulso del orgasmo. Pero esta vez invirtió los términos, haciendo un reciclaje inverso. Las partículas bombardearon el sensor por dentro, activándolo. Cuando ella se introdujo toda la mano y uno de los dedos tocó el sensor, tuvo la síntesis energética más violenta que nunca hubiera experimentado.

Logró un valor de catorce, superando de un salto los índices doce y trece.

Retiró el dedo, pero no la mano. Volvió a establecer el contacto. Se sentía un poco agotada, y aun así no dejó de masturbarse. El flujo de partículas no se detenía, así que descargaba los otros circuitos. No podía continuar mucho más con aquella sobretensión, porque corría el riesgo de sufrir una involución, una descarga fatal. Pero no quería terminar lo que estaba haciendo sin saber antes si tenía un límite, sin medir su propia capacidad sexual, sin comprobar hasta dónde llegaba su poder.

Quiso volver a sentirlo una vez más. Alargó el dedo y rozó el sensor. La síntesis la volvió a sacudir con una sobrecarga de catorce, brutal e intensa. Mantuvo el dedo presionando el sensor sin hacer caso de la señal preventiva del ordenador, hasta sobrepasar el quince y casi llegar al dieciséis.

La energía la saturó y fue como si todo su cuerpo se iluminara.

Gimió feliz, alucinada, estremecida.

Retiró el dedo y la mano. El organismo se equilibró automáticamente, compensando los desniveles de los flujos, a pesar de que continuó sacudiéndose como lo hacía Ion después de un orgasmo, como si respirara, como si en su pecho latiera un corazón humano en lugar de un sistema de inducción perfecto.

Fue serenándose, despacio, sin moverse de donde estaba.

Recuperó todas las funciones y abrió los ojos.

No se lo podía creer.

Era una máquina, pero no se lo podía creer.

Lo había conseguido.
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Entró a la habitación y se tumbó en la cama, cansado.

Hundió la cabeza entre las sábanas y aspiró el perfume. Ahora todo estaba impregnado por el aroma de Xania, el que producía su piel cuando la cubría de esencias. La ropa, los muebles, ellos mismos, todo lo que había en la nave se limpiaba con chorros de aire seco y luz aséptica, pero lo que él necesitaba en aquel momento era un buen baño, un baño de verdad, en la bañera, o quizá en la piscina del gimnasio. Agua que le absorbiera el sudor, que relajara sus músculos después de haberlos sometido a una tensión de tres horas con aquella maldita humedad que no se detenía y que corroía el circuito como una lepra devoradora.

Un baño, sí.

Y después una cena ligera y el cuerpo de Xania.

No tenía ni fuerzas ni ganas de levantarse. Ella se lo podía preparar. ¿Por qué no? Se ocupaba cada vez más de los detalles superfluos, del mantenimiento, de la rutina. Como una buena ama de casa del pasado. Incluso era capaz de preparar comidas excelentes.

También sobre eso había encontrado un libro.

—¡Xania! —la llamó.

No tuvo respuesta. Imaginó que estaría en la biblioteca, donde pasaba el rato los últimos días, pero no tenía fuerzas para ir a comprobarlo. Resignándose, contó hasta diez y se puso en pie a duras penas. Fue al baño arrastrando los pies y abrió el grifo del agua caliente. El chorro lo salpicó, llenando poco a poco la enorme y reluciente bañera.

Pensó que si los primitivos hubieran imaginado algo como aquello, habrían roto a reír. Un baño flotando en el espacio, a cien mil o un millón de kilómetros de ninguna parte, con una máquina de hacer el amor, una carga especial y una nave con problemas.

Un baño, un gimnasio, una biblioteca. No, los primitivos nunca

se lo hubieran imaginado. Si bien todo aquello era muy sencillo.

Eminentemente humano.

Se quitó la ropa. Hubiera sido mejor que lo hubiera hecho Xania, pero tampoco respondió a un segundo llamamiento. Bueno, quizás entonces ni siquiera habría conseguido meterse dentro del agua.

Era difícil resistirse a ella cuando se ponía en funcionamiento.

Cuando su síntesis erótica la dominaba y lo arrastraba a él.

Se miró en el espejo, desnudo. Se mesó los cabellos y se dio golpecitos con la palma de la mano en la barriga. Estaba engordando. No le iría mal usar el gimnasio más a menudo. La imagen lo desconcertó un poco. Más bien lo desalentó. Recordaba otra silueta, otro estilo, otro porte. Movió la cabeza en sentido horizontal y cuando estaba a punto de meterse en la bañera Xania apareció, cargada de libros.

Se la quedó mirando con renovado desconcierto.

—¿Qué llevas ahí? —le preguntó.

Xania iba tan concentrada que dio un pequeño respingo. Dejó los libros encima de la mesa y le esperó. Al verlo desnudo le preguntó a su vez:

—¿Me esperabas?

—No, iba a tomar un baño —respondió él.

Ion observó algunos de los libros. Leyó los títulos: Hamlet, Kama-sutra Espacial, Kafka y su Mundo, El Pensamiento Galáctico de Gaz Hank, La Interpretación de los Sueños, Tratado de Sexología Aplicada...

Levantó sus ojos asombrados y se encontró con la sonrisa inocente y vacía de Xania.

—¿Pero qué...? —no encontró las palabras adecuadas para exteriorizar sus emociones.

—Libros, nada más —dijo ella.

—¿Cuándo piensas leerlos?

—Esta noche, ahora, cuando hayamos hecho el amor.. No lo sé. Me duran muy poco. 

Ion dio media vuelta y se dirigió al baño. Xania lo siguió.

—¿Qué te pasa? —quiso saber—. Noto una depresión en aumento.

Él la volvió a mirar.

—Xania —dijo—. ¿Te aburres?

—¿Si me aburro? ¿Cómo puedo experimentar una cosa para la cual no estoy programada? ¿Qué es aburrirse?

—¿Acaso te habían programado para leer?

—Eso es distinto. Además de mis funciones como  UP, tengo un sistema abierto, con espacio para asimilar nuevos conceptos. Ni siquiera se trata de aprender, me he dado cuenta de eso. Se trata de pensar. Conocer ayuda a pensar. Y yo quiero conocer más cosas para pensar más, ser mejor de lo que soy. He salido de fábrica y creo que tengo mucha capacidad de memoria que llenar.

Ion se metió dentro del agua. Le quemó la piel, pero se  zambulló en la bañera. El efecto fue balsámico. Por un momento, el mal humor casi desapareció.

Por un momento.

—Déjalo estar —le pidió incómodo—. No quiero seguir hablando de este tema. No estoy de humor para mantener discusiones filosóficas.

Xania se sentó en el borde de la bañera. Metió una mano dentro del agua y la alargó hasta tocarle el aparato genital. Se lo rozó, con los dedos, como si jugara.

El hombre cerró los ojos.

—¿Has hecho el amor dentro del agua alguna vez?

Con Aika, en Io, una noche.

Siempre con Aika.

—Sí —suspiró.

—Fantástico —dijo ella.

Y se desnudó para acompañarlo.
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Haciendo el amor bajo el agua, chapoteando como niños felices, jugando con los cuerpos como adolescentes llenos de novedad apasionada, fue cuando por fin se dio cuenta de la verdad.

La luz final.

Le costó creérselo. Después lo aceptó.

Y eso le produjo una extraña paz.

La aceptación de lo inevitable, la comprensión de que ningún ser humano ha podido ni podrá nunca luchar jamás contra sus sentimientos.

Se había apoderado de él, de su vida.

Sentía que era capaz de amarla.

Que la podía amar.

Y que la amaba.

No tenía sentido, era para volverse loco, y probablemente lo estuviera. En cuanto llegara a la Tierra lo encerrarían en un sanatorio mental. 

Pero no tenía ya fuerzas para pelearse consigo mismo.

Se rindió. Lo necesitaba. Necesitaba hacerlo.

Tuvo una subida emocional muy rápida, irrefrenable, así que la penetró y apenas si logró contenerse. La excitación lo abrumó. El agua corría desbocada por sus pieles al chapotear por la bañera. La más absoluta locura y el estallido de toda su libertad hicieron que llegara al orgasmo en apenas unos segundos.

Se sintió un poco avergonzado.

—Perdona —le dijo.

Xania no dejó que se relajara. Ion ni siquiera le preguntó por qué seguía activa. Era la primera vez que ella continuaba después de que él se hubiera corrido. Quitó el tapón del fondo de la bañera y el agua empezó a bajar despacio. Después se puso encima, lo besó, con paciencia, con delicadeza, con más y más deseo. Fue eficiente. Consiguió que volviera a tener otra erección en pocos minutos. Al notarlo, se entregó a la dureza del renacido miembro con ferocidad y deleite. Ion la miró y se sintió pequeño, desconcertado y a la vez feliz. La cara de Xania era el tipo de cara que cualquier hombre espera ver en la mujer que ama; la expresión soñada, de entrega y pasión. La cara del éxtasis. Ya no parecía una máquina, sino alguien real, de carne y hueso. De pronto parecía volverse loca haciendo el amor.

Le arrancó un segundo orgasmo, pero por encima de sus gritos habituales cada vez que se corría, la oyó gemir a ella como nunca la había oído gemir. Fue un acoplamiento denso y largo, una batalla coronando otra batalla. Cuando rodaron por el fondo de la bañera, ya sin agua, pensó en la paz final.

Una quimera.

Xania se levantó, salió del cuarto de baño y regresó con una botella de champán en una mano y un afrodisíaco en la otra.

No los habían empleado. A él le daban miedo.

Habituarse no era bueno.

Xania seguía con la piel mojada.

Le puso la pastilla en los labios. Ion no se resistió. Después le aproximó el gollete de la botella a la boca para que bebiera. Ion dio un trago, dos, el tercero se le derramó por la comisura derecha. Ella se inclinó sobre él y le lamió el líquido. De repente le miró a los ojos y ensanchó su sonrisa en silencio. Le tomó la mano, se echó hacia atrás y se sentó en el otro extremo de la amplia bañera sin soltarle, obligándole a seguirla. Ion quedó de rodillas. Entonces Xania comenzó a verter el contenido de la botella sobre su sexo, con las piernas abiertas, y tiró de él para que hundiera la cabeza en aquel pequeño lago. El champán burbujeaba y resbalaba por la frondosidad pélvica, inundándole la vulva, perdiéndose en su vagina.

—Bebe —le pidió.

Ion la obedeció. Ni siquiera se le pasó por la cabeza negarse. Quería hacerlo, deseaba hacerlo, sentir la lujuria llevada al límite. Tal vez fuera la pastilla, de efecto inmediato, tal vez el propio espectáculo que le sublimaba el espíritu. Tenía muchas ganas. Más y más. Hundió la cabeza entre los muslos de ella, y sus labios entre los labios dulces de su sexo. La lengua se le emborrachó de champán.

Bebió, penetró hasta el límite con su lengua. Acabó con dolor en las mandíbulas. Xania vertió hasta la última gota de champán. Dejó la botella al otro lado de la bañera y le tomó la cabeza para que siguiera, y siguiera, y siguiera…

La poseyó por tercera vez, enfebrecido, arrastrado por aquel deseo absoluto y la fuerza del afrodisíaco. La aplastó con su peso y ella le abrazó, reteniéndolo. Ion sintió como le absorbía. La vagina de Xania era un aspirador con vida propia. Llegó a experimentar la turbulencia de una catarsis agobiante. Una locura. Cuando notó la llegada de un tercer y fulminante orgasmo, empujó haciendo un desesperado intento de quemar también sus últimas fuerzas. Xania gimió al conectar con su placer. Los dos llegaron al unísono. Fue como una llamarada que le quemó la punta del pene y abrasara el glande, y después como si el cuerpo se le vaciara por completo, eyaculando desde el pecho, los riñones, el hígado, el vientre, todo, para converger en su miembro. Nunca había sentido nada parecido. Fue como hacerse añicos para volver a vivir, o quedar en carne viva ante una brisa ardiente.

Los músculos se le aflojaron.

Se rindió del todo, abandonándose.

Y entonces escuchó la voz de Xania que le pedía:

—No te pares… no te pares...

Lo intentó, pero su cuerpo agotado había tocado fondo.

—Más, Ion… Más. Llegarás donde no has llegado nunca, al placer de los placeres… Sigue, Ion. Sigue. Más… Más…

Todavía estaba dentro de ella y se movía por inercia, porque Xania lo hacía. Consiguió centrar los ojos casi desmayados y mirarla, solo para enfrentarse a su desconocido rostro, contraído por un algo parecido a la emoción más increíble o el simple placer físico llevado al máximo. 

Sus ojos eran de un violáceo intenso.

Si era una máquina ya no lo parecía.

—No puedo —exhaló Ion.

Xania cedió. Dejó de estrecharle con los brazos y su propio cuerpo perdió rigidez. Ion tuvo un escalofrío.

La piel se le erizó, se le llenó con miles de puntitos fríos.

Como pudo, reunió sus últimas fuerzas para apartarse. Xania ni se movió.

Unos segundos.

Ion respiraba agitadamente. El afrodisíaco todavía hacía efecto, inundando de luces el trasfondo de sus ojos.

Los cerró, agotado.

Luego, notó cómo Xania se levantaba.

Salió de la bañera y caminó hacia la cama. Una vez en ella se metió bajo la sábana sin secarse.

Se quedó quieta.

Un minuto, quizá dos. Después...

La mano derecha se le escurrió en dirección al sexo.

Volvió a concentrarse.

Introdujo los dedos por la vagina, todavía abierta y húmeda, ansiosa, y el efecto fue inmediato.

La síntesis energética se volvió a activar.
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—¿Quién es Aika?

Tuvo que parar la película. La primera película de amor que veía desde hacía mucho tiempo. Una historia trivial, una intriga que se desarrollaba entre Tritón y Nereida, satélites de Neptuno, a cargo de unos colonizadores a los que costaba adaptarse y pensaban demasiado en la Tierra. El protagonista era un guardia de seguridad. La protagonista era la hija rebelde y orgullosa del líder de un grupo revolucionario. Su amor sobrevolaba la convulsión desencadenada por los hechos en los que se veían envueltos.

Xania había hecho la pregunta en el momento en que él y ella se besaban poseídos por un deseo enternecedor.

—¿Dónde has oído ese nombre?

Su tono fue seco. Su compañera se dio cuenta.

—No te quería molestar.

—¿Dónde has oído el nombre de Aika? —repitió Ion.

—Lo decías algunas veces antes, en sueños.

—¿Antes?

—Al principio, hace unos meses.

—¿Y ahora?

—Estas tres últimas semanas...

—Continúa.

—Has empezado a decir el mío.

Le parecía haberlo intuido, pero no estaba seguro. Soñaba con Aika. Se veía a sí mismo con ella, feliz, ambos muy vivos. Luego despertaba furioso y burlado, a pesar de que a la noche siguiente,  al irse a dormir, volviera a desear el mismo sueño. Algo que no sucedía tan a menudo.

Ahora Xania le daba la razón.

—Si no me lo quieres decir, no me importa.

A una amante no se le habría ocurrido hablarle de otra.

Pero Xania no era una amante.

—Una mujer que conocí hace mucho tiempo.

—¿La querías?

—Sí.

—¿Dónde está?

—Murió.

Xania bajó la cabeza.

Máquina o no, comprendía. Sin sentimientos, pero comprendía.

—Perdona.

Ya no le hacía tanto daño. Podía hablar sin sentirse deprimido, o aterrorizado. Incluso el recuerdo, a veces, se esparcía por su cabeza llenándosela de luces, diciéndole que, al menos aquello, había sido real. Y que más valía eso que nada.

Apenas lo había interiorizado finalmente.

—Ya no importa —dijo—. Pasó y eso es todo.

—¿Qué sucede cuando alguien duerme y dice el nombre de otra persona?

—Que piensa en esa persona.

—Pero tú no eres consciente. Es tu subconsciente el que actúa por ti.

—Todo lo llevamos adentro. Tanto da la parte que actúe.

Xania se rio. Cuando lo hacía parecía humana de verdad.

Igual que haciendo el amor.

Ion notó un escalofrío recorriéndole el espinazo.

—Ahora has hablado como una máquina —dijo ella.

Ion le cogió una mano y le puso la palma hacia arriba. Los dedos tenían huellas digitales, y en la palma las arrugas se cruzaban y se entrecruzaban como las de cualquier otra persona. Las líneas de la vida, del amor, las dos muy largas. El monte de Venus prominente, algo que denotaba erotismo en un ser de carne y hueso. Se la cerró, envolviéndola con las suyas, y entonces le preguntó:

—¿Te gustaría estar... siempre conmigo?

Xania se quedó en suspenso.

—No tengo una respuesta lógica para eso —dijo al final.

—Trata de entenderlo.

—Es una hipótesis absurda, porque no depende ni de ti ni de mí. Cuando lleguemos a la Tierra a mí me colocarán en otro vuelo y tú tendrás un permiso de varios meses. Además, tú eres humano.

—Y mortal, ¿no es eso? —suspiró con amargura.

La UP se mostraba seria.

—Yo también soy mortal. Todo el mundo está expuesto a un accidente, a una avería o al mismo progreso que deteriora lo viejo. Cuando haya modelos nuevos desguazarán los antiguos o dejarán de someternos a revisiones y entonces... Es lógico, ¿no?

Ion le acarició la mano.

—¿No te asusta dejar de existir?

—He leído algo, pero todavía no lo tengo procesado. Es un tema difícil, que se escapa de lo normal. Me produce sobresaturaciones. Está más allá de la simple razón.

—Intenta pensar en ti y en mí, juntos un poco más de tiempo. Solo esto, aunque para ti “tiempo” sea también un concepto abstracto. ¿Te gustaría?

—Supongo que sí —Xania hizo una mueca de indiferencia—. ¿Por qué no? Soy una UP de servicio, mi trabajo...

El gruñido de Ion la hizo dejar de hablar.

—No digas eso.

—¿Por qué?

—No digas que es un trabajo. ¡Intenta ser una mujer, maldita sea! ¡Intenta pensar en mí como en tu hombre! ¡Debería ser fácil para ti, es una simple cuestión de asimilación!

—Ion, no tiene sentido.

—Pruébalo.

Xania retiró la mano. Los ojos se le habían vuelto blancos.

—¿Qué te pasa? Estás alterado. Noto ansiedad…

Ion no la dejó seguir hablando. La tomó por los hombros y le dio un beso. Un beso prolongado que ella no percibió como excitación, sino como anhelo. Después escuchó el cuchicheo atormentado de su voz.

—No lo entiendes —dijo él muy débilmente—. Yo... te amo.

Los ojos de Xania se volvieron anaranjados. Ion cerró los suyos tras soltar aquel profundo lastre.
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—Ion, hemos pedido informes rutinarios a tu ordenador central. El nuestro los ha analizado.

—Estoy bien.

—Tu procesador médico indica un desajuste rítmico, alteraciones de presión, un elevado grado de sobretensión…

—¿Estoy dentro de los límites?

—Sí, pero…

—Gabrel, sabes que estoy muy falto de sueño por ese maldito problema de la sección C. No puedo parar el crecimiento de la mancha de humedad. La he retardado pero no la he parado. ¿Cómo no voy a estar sobre-tensionado?

Gabrel movió la cabeza en sentido horizontal.

—Vamos, Ion —dijo—. A mí no me engañas.

—No lo estoy haciendo.

—Las máquinas pueden valorar e interpretar, vomitar gráficas y conclusiones, pero yo sé que te pasa algo. Has cambiado.

—¿Para bien o mal? —intentó bromear.

—Todavía no lo sé. Hay momentos que te noto relajado, lleno de paz, y otros en que... Es como si te estuvieras aguantando la rabia.

—¿Y cómo estoy hoy, aprendiz de psicólogo?

—Muy tranquilo.

—Perfecto.

—Es como si supieras que estás lejos de todo y te envolvieras con esa sensación de distancia y seguridad.

Los labios de Ion se curvaron hacia arriba.

—¿Qué te dice tu procesador médico, Gabrel? —preguntó de buen humor.

—Piensa que me estoy volviendo loco después de hablar cada día con todos los que dais vueltas por ahí arriba, en vuestras misiones de transporte.

—Les diremos que nos encierren en la misma habitación del manicomio y que tiren la llave. ¿Qué te parece?

—Háblame de ella —le pidió Gabrel.

—¿Otra vez?

—Te está afectando.

	—No seas pesado.

	—Háblame —insistió.

—Vamos, hombre. No hay mucho que contar, al menos nada que no sepas o no puedas intuir.

—No me mueve el morbo, esto ya lo sabes. Solo quiero que me hables de ella.

—De Xania —dijo Ion.

—De Xania —repitió Gabrel.

—Hace su trabajo y lo hace bien —dijo después de un pausa breve, rindiéndose a la insistencia de su compañero—. Es eficiente, brillante, imaginativa, desarrolla su potencial erótico hasta niveles impensables… Y tanto puede cocinar como conversar de las teorías de los universos paralelos. No tiene límites y cada vez los expande más. Se dedica a aprender. Esto es lo mejor y lo más desconcertante: se dedica a aprender para almacenar conocimientos y ser más lista.

—Pareces orgulloso.

—Puede ser. No era así cuando me la entregaron, por lo tanto es normal que me sienta orgulloso.

—Y preocupado.

Ion tardó un poco en contestar. La imagen de Gabrel en la pantalla del visor parecía cincelada sobre mármol.

Apenas se movía.

—Hay una cosa que sí que me quita el sueño.

—¿Qué?

—Que ella continuará igual dentro de diez o veinte años y que yo en cambio ya tendré algunas canas. Ella no va a cambiar ni de aquí a diez, veinte, ni treinta años... Tú y yo seremos viejos y Xania seguirá siendo perfecta, joven y guapa. Es como encontrarse ante la eternidad.

—La fuente de la juventud eterna.

—Donde beberán muchos, demasiados.

Gabrel enderezó la espalda.

—Ion —suspiró—. Ella es una máquina. ¿Por qué has dicho eso y en ese tono? Está claro que será de otros hombres. Para eso la construyeron.

Sus palabras chocaron con los ojos y el semblante serio de Ion. Descubrió de pronto la tormenta contenida que albergaba en su interior.

—¡Por todas las estrellas! —la voz de Gabrel bordeó un tono de átona crispación—. No te habrás enamorado, ¿verdad?

—¿Te parecería tan extraño?

—¡Ion!

—¡Solo te pregunto si te parecería muy extraño! ¿Es que no las han hecho perfectas para que sustituyan en todo y por todo a una mujer de verdad? ¡Mierda, Gabrel! ¿Sabes lo solo que está uno aquí arriba? ¡Ella es diferente! ¡Encima! ¡Es el ser ideal! —movió la cabeza vehemente—. ¡Sí, esta es la palabra: ideal! ¿Qué tendría de extraño que fuera así?

—¡Sería antinatural, eso es lo que tendría de extraño! —el súbito arrebato de Gabrel colapsó agitó la comunicación—. ¡Quizás es más sencillo que todo esto: no puede ser y ya está! ¡Punto!

—¿Así de simple?

—¡Mierda, Ion!, yo no estoy ahí arriba con ella, pero lo que sí sé es que ninguno de los otros pilotos habla así.

Pensó que él era distinto, pero no lo dijo en voz alta. Sonrió de manera forzada y añadió al comentario de Gabrel:

—Nosotros somos los vagabundos del espacio, los que no tenemos nada en ninguna parte. Esto también nos hace diferentes.

El coordinador de base resopló agotado.

—Quizás sí que tu cyborg sea especial —comentó—. Tendrá algún defecto de fábrica o le habrán implementado más los programas. 

Ion se negó a aceptarlo.

Demasiado fácil.

—Hay una cosa que sí la hace especial —dijo—. Yo he sido el primero. Es casi una dependencia. A pesar de que sea una máquina, ningún ser olvida su origen, el comienzo, el despertar. Ella ha empezado a ver cosas gracias a mí, a sentir y vivir gracias a mí, a existir gracias a mí.

—¿Estás seguro de todo eso?

Ion dijo que sí con la cabeza, trazando un gran arco, subiendo y bajándola con una lentitud y un convencimiento que no dejaban lugar a dudas, al menos por su parte.

—Sí, Gabrel —dijo—. Estoy seguro.
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—¿Por qué te llamas Ion?

—Es un nombre como cualquier otro.

—Alguien te lo debió poner.

—Mi madre.

—Un ión es un grupo de átomos que tiene carga eléctrica, positiva o negativa, y también el sistema de energía que usan las naves espaciales.

—Tu cultura me desborda —se burló él.

—¿Por qué te puso Ion tu madre?

—Porque para ella fui como una descarga. Decía que cuando yo nací sintió un tipo de... —abrió y cerró las manos con los dedos hacia arriba— ¡Bum! Mi padre era ingeniero aeroespacial y le pareció que sería un buen nombre para un piloto.

—¿Por qué me llamaste Xania a mí? ¿Tiene algún significado?

—¿Todavía no lo has encontrado en tus libros?

—No.

—Cuando te vi recordé unos cuentos antiguos que había leído cuando yo era un niño. Pertenecían a un libro de narraciones mitológicas de mi país, España, un estado de la Confederación Central. La protagonista era una “xana”, una ninfa de las fuentes y de las montañas, según la mitología de una región que antiguamente se denominaba Asturias. El nombre de la “xana” era Ia.

—Xana e Ia. Xania. Me gusta.

—Las ninfas debían ser como tú.

—Jóvenes hermosas, divinidades de las aguas, los bosques y las selvas.

—¿También sabes esto?

—Sí.

—¿Qué harás cuando hayas leído todos los libros de la biblioteca?

—Todavía me quedará el banco de datos y el ordenador. Incluso la hologramateca. También se aprende mucho de las películas. En mi nueva nave espero que los libros sean distintos.

La contempló desde una distancia superior a la real. Desde la distancia de la pequeñez. Se había hecho un peinado estrafalario, inspirado en el estilo de los pueblos negros primitivos de la Confederación Sur, y solo llevaba una falda, muy corta, que se sostenía en precario sobre las caderas y le llegaba hasta medio muslo. Un corte en el lado derecho permitía que la pierna asomara libre y firme. En el pecho, dos placas, una por cada seno, de forma que parecían dos platos cubriendo los mórbidos proyectiles de ojos ciegos para preservar su poderoso encanto. Iba descalza y el único adorno consistía en un espumillón de flores alrededor del tobillo izquierdo.

—Ven —le pidió Ion.

Ella se acercó y él se dio cuenta que no llevaba nada bajo la falda, excepto una flor.

Una flor de pétalos blancos con el tallo introducido en el sexo.

Antes de que ella se arrodillara a su lado, él le subió la falda y acercó los labios a la flor. Le besó el triángulo pélvico y se la sacó de la cavidad vaginal. Xania le cogió la flor para besarlo. Después se la metió en la punta del pene. 

Le dolió, pero no dijo nada. El tacto de sus dedos atravesó el inicio de una naciente dureza.

—Hagámoslo afuera —sugirió Xania.

—¿Afuera? ¿Dónde?

—En el espacio. 

—¿Te has vuelto loca?

—Quiero flotar.

—Podemos ir a la cámara de vacío.

—No es lo mismo. Imagina que flotásemos en el cosmos, sin paredes, sin techo, sin tierra, sin dimensiones fijas.

Su cara era el paradigma de una nueva pasión.

—¿Te das cuenta de lo que dices… y de cómo lo dices? —preguntó Ion incrédulo.

—Estoy aprendiendo a ser una mujer, Ion. Quiero complacerte, pero también sentirme complacida. Quiero experimentar nuevas sensaciones, como tú al principio de nuestra relación. 

—Xania…

—No hablemos —le puso un dedo en los labios—. Solo hagámoslo.

Ion volvió la cabeza. Sus ojos atravesaron el ventanal que los separaba de la eterna dimensión exterior. El espacio. Ella le hablaba de flotar. Igual que hacerlo dentro del útero materno, en el interior de la cavidad amniótica. El infinito interior en oposición con el infinito exterior, y viceversa. ¿Por qué no? Tal vez debería habérsele ocurrido a él. Xania ya tomaba siempre todas las iniciativas sexuales. Era ilimitada.

—Podemos meternos juntos en un traje espacial, uno frente al otro —propuso.

Con la excitación creciente, el tallo de la flor hundido en su pene le hizo daño. No la tocó. Fue Xania la que se agachó, le deslizó la piel hacia abajo con los labios y le atrapó la flor con los dientes. La cogió con la mano derecha, se abrió de piernas y se la volvió a meter dentro de la vagina. El glande de Ion tembló en el aire, esperando una penetración que no llegó.

—Lo haremos dentro de una burbuja de mantenimiento —decidió Xania.

—Es peligroso.

—Tendrá más emoción.

—Tú no puedes sentir emociones. No sabes qué es el peligro.

—Pero tu adrenalina aumentará, y esto me producirá una condensación energética más grande. El riesgo también disparará los medidores. 

—Podemos salir despedidos al espacio.

—La burbuja tiene un cordón umbilical que nos mantendrá unidos a la nave. Es suficiente.

Suficiente.

¿Cómo resistirse? La mano de Xania le acarició el pene. Los ojos eran maliciosos, igual que los de una niña malévola.

La flor era el reclamo sobresaliendo del oscuro jardín de su pelvis.

Nuevas sensaciones.

—De acuerdo —concedió él. Y repitió más débilmente—: De acuerdo.
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La burbuja era transparente, completamente transparente. Solo alargando la mano, al chocar con la blanda pared curvada, se daban cuenta de que allí había algo. Algo que les separaba del cosmos y les protegía del más allá. 

El hecho de flotar ingrávidos y desnudos producía la mayor sensación de libertad que Ion hubiera experimentado jamás. El largo cordón umbilical que los unía a la nave, a pesar de todo, no los alejaba demasiado de su mole gigantesca. Ark S-752 dominaba con su monstruosa y metálica realidad la mitad del horizonte, así que trataban de no mirar en su dirección. Se abrazaron dándole la espalda, de cara al infinito estrellado.

Xania todavía llevaba la flor, cautiva de su voluptuosa prisión.

—Con dulzura —pidió él.

—Con dulzura —repitió ella.

Se separaron, volaron, rebotaron en las paredes transparentes y volvieron a acercarse el uno al otro. No se tocaron. La suya era una danza ritual, como se aparejaban las bestias  salvajes en la Tierra. Dos cuerpos en celo esperando, esperando, esperando. El silencio formó un tipo de manto lleno de magia que los envolvió, sublimándolos de maneras diferentes. Para él fue la ternura. Para ella un cosquilleo delicado en su condensación energética. Sus labios se acercaron, se encontraron en un beso, y después solo quedaron unidos por las puntas de las lenguas mientras se alejaban hasta perder el contacto. Giraron lentamente, siguiendo rumbos opuestos, hasta que cada cual quedó ante la zona erógena del otro.

Entonces se sujetaron con las manos.

La boca de Xania tragó su miembro. La de Ion apartó la flor y se hundió en el abismo oscuro que formaba la verdadera dimensión del infinito interior. 

La flor flotó entre los dos, único testigo de aquella catarsis.

Xania fue la primera en apretarle con las manos. Le presionó las nalgas. Uno de los dedos se metió entre ellas separándolas hasta encontrar el borde del agujero anal. Después se lo metió suavemente hasta casi la mitad. La sensación hizo que Ion empujase algo más, de forma que ella se echó hacia atrás y él tuvo que sujetarla fuerte por las piernas. Toparon delicadamente contra la pared translúcida de la burbuja y rebotaron a cámara lenta. Ion ya no retiró sus manos, la abrió con firmeza hasta que su boca desapareció por el agujero negro de su deseo.

No recuperaron la misma vertical hasta mucho después. La flor pasó por delante de sus ojos cuando él se unió a ella penetrándola. Xania cerró las piernas, juntándolas tras la espalda de Ion, y se echó hacia atrás alargando los brazos haca arriba. Su cuerpo formó un espacio cerrado y vivo que Ion trató de sujetar con sus manos, primero cogiéndola por los dos lados de la cintura, para empujarla más y más hacia él, después para atraparle los pechos y apretarlos. Le tomó los pezones y, como si fueran asideros, tiró de ellos para abrazarla de nuevo y besarla. En el momento en que Xania empezó a moverse oscilando con sus caderas, Ion supo que no resistiría mucho más.

Se correría como un adolescente.

¿Qué más daba si prolongaba el acto? Podía volver a ella siempre que lo deseara, sin límites.

El cuerpo de Ion se tensó ante la inminencia de la torrencial avalancha. Pero antes escuchó el prolongado gemido de Xania.

—Ahora… —dijo ella con la voz medio ahogada.

Y se lo dio todo, empujándola, haciendo que los dos rodasen sobre sí mismos en el vacío, rebotando una y otra vez contra las paredes de la burbuja. Se agitaron al ritmo de un baile frenético, sin música pero con la más grande de las armonías. Dieron vueltas y más vueltas, abrazados, hasta dejarse mecer por la paz. Y todavía entonces, inmóviles y formando un solo cuerpo, continuaron deslizándose por la inercia de su guerra previa.

Era como un torbellino donde los sentidos estuvieran quietos y en cambio el universo entero fuera un vórtice por el que viajar y envolverse.

La sensación se alargó.

Durante un tiempo indefinido, imposible de medir.

Después regresó la paz. Dejaron de moverse. Flotaban en medio de la burbuja.

La flor pasó por su lado.

Xania se separó de él. Alargó la mano y la cogió. Esta vez se la puso en el pelo.

Se detuvo al llegar al lugar donde el cordón umbilical los mantenía unidos a la nave y por medio del cual recibían el oxígeno. Un punto circular y oscuro.

La vida.

Xania vio los ojos de Ion. Su mano rozó la conexión de la burbuja.

La nave parecía muy cerca y muy lejana al mismo tiempo.

—¿Qué pasaría si se desconectara? —preguntó ella de repente.

Ion se estremeció.

—Que nos perderíamos en el vacío —dijo.

—Tú te morirías.

—Sí.

—Yo no.

—Ya lo sé.

La mano de Xania cogió la conexión. Sus dedos hicieron girar el tubo unos pocos milímetros. Casi llegó al límite. Ion sintió un escalofrío en su cuerpo. Un millón de soles muertos.

—Seria la eternidad para los dos —cuchicheó ella—. Tuya para siempre.

Giró la conexión otro milímetro. Después sonrió y se detuvo. Retiró la mano y tras flexionar las piernas y tomar impulso salió disparada hacia él. Ion todavía sentía aquel extraño escalofrío cuando su compañera lo abrazó con todo su ser y lo besó cálidamente en los labios.

La flor volvió a flotar a su alrededor.
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—¿Hubieras desconectado el cordón umbilical?

—Es posible. Quizá sí.

—¿Por qué?

—Tú quieres estar conmigo por siempre jamás y sabes que eso es imposible.

—Quiero estar contigo, pero vivo.

—Mis circuitos han debatido este tema. Por un lado no forma parte de mis funciones lógicas hacer daño. Por la otra estoy contigo para complacerte y servirte. En tercer lugar está mi propia recompensa erótica. Son muchas premisas. No he obtenido ningún resultado satisfactorio con el planteamiento del tema y por lo tanto la lógica señala que hay que volver al principio, y dejarlo todo como está hasta que aparezcan factores nuevos a considerar. 

Ion salió de la ducha. Le pasó la toalla a Xania para que lo secara.

—¡Dios del cielo —exclamó—, qué conversaciones más extrañas tenemos a veces!

Ella le pasó la toalla por la espalda. Después por el pecho, los brazos, las piernas. Dejó para lo último el órgano sexual. Lo acarició delicadamente al secarlo. Ion la miraba desde arriba, arrodillada a sus pies, esperando que se lo chupara.

Pensó en los otros cyborgs Sexus K-7 que en aquellos momentos quizás estuvieran haciendo lo mismo de uno a otro confín del sistema solar. Se le pasó por la cabeza la imagen de Apolo, el UP de Tura, su única compañía galáctica en los pasados meses.

No le había gustado.

Ni le gustó la visión de decenas, o quizás centenas de Xanias, no parecidas de aspecto pero sí idénticas en sus funciones, haciendo el amor por toda la galaxia.

Eso le hizo daño.

No era el único, sino un camionero más.

Ella se levantó y entonces él le preguntó:

—¿Qué ha marcado tu registro?

—¿Por qué lo quieres saber?

—Curiosidad.

Ion se puso el uniforme de vuelo.

Xania permaneció quieta.

—No es solo curiosidad —dijo.

—Claro que lo es.

—Mientes.

—No es verdad.

—Sí, que lo es.

—¿Cómo sabes que miento?

—Porque he leído algo sobre eso. Se denomina “teoría del comportamiento humano”. Los humanos mentís para protegeros, aunque sea engañándoos a vosotros mismos.

—Las máquinas también dicen mentiras. Fue uno de los “adelantos tecnológicos” inevitables cuando os perfeccionaron. La capacidad de mentir, por piedad, para quedar bien… Los científicos dijeron que esto mantendría la “constante de humanidad necesaria en las relaciones”.

—Las máquinas no mentimos, o cuanto menos no lo hacemos como los humanos —insistió Xania—. Solamente estamos programadas para defendernos. Si un hecho o una pregunta implica una situación negativa o un desacuerdo o una desventaja en una relación, nos tenemos que proteger y lo mismo en una situación de duda o de alternativas múltiples.

Ion se subió la última cremallera de su equipo. Apuntó a su compañera con un dedo.

—No quiero enzarzarme en discusiones semánticas contigo —le espetó—. Suelen llevar a un callejón sin salida o a un punto donde no sé qué diablos responderte. Me ganas. En eso eres más lista que yo —hizo una pausa—. Y ahora que hablamos de dar respuestas: todavía no me has contestado a la pregunta que te he hecho. ¿Qué registro has tenido cuando hemos hecho el amor dentro de la burbuja?

—Trece.

—¿No me engañas?

—¿Por qué iba a hacerlo?

—Quizás por lo mismo que hablábamos hace un momento. Tal vez para protegerte y protegerme.

—No te entiendo.

—Da igual.





Salió de la habitación para ir a la zona de mando.

Xania trotó detrás de él, manteniendo su paso.

—¿Por qué siempre me preguntas hasta dónde he llegado?

—No lo entenderías.

—Por lo que se ve no entiendo nada de nada, y eso que dices que soy lista —se burló ella, inundándose de ironía—. ¿Por qué no lo intentas?

Él se paró en seco.

—El hombre necesita saber... —hizo un gesto desesperado—. Llámalo vanidad, orgullo, amor propio. No lo sé. Los humanos somos muy complejos. ¿No te enseñaron eso? ¡Tú eres una máquina y quiero saber cómo están las cosas, eso es todo!

—¿Pero qué más te da saber mi registro? Tú tienes tu parte, te corres, gritas...

—Dar placer, conseguir que sientas cada vez más, también forma parte de mi satisfacción. ¡Maldita sea!

Retomó el camino, con Xania a su lado.

—No me importa decírtelo —aseguró ella—. Sabes que no me afecta. De todas formas me parece que para ti se está convirtiendo en un tipo de prueba, de carrera. ¿Me explico?

—Te explicas perfectamente, como un libro abierto.

—¿Por qué te enfadas?

—¿Quién se enfada?

Xania lo detuvo en la puerta de la zona de mando. El ordenador central, en la pared frontal, desprendía destellos de todos los colores.

Las luces los cubrieron de tonos rojizos y azulados, violetas y amarillos, dibujando manchas y caminos llenos de claroscuros encima de sus cuerpos.

Lo besó.

Toda la rabia de Ion desapareció. Xania se dio cuenta del renacimiento de sus emociones.

Ion le acarició el cabello.

—No te lo volveré a preguntar, ¿de acuerdo?

—Como quieras.

—Pero te pediré un favor.

—¿Cuál?

Sus dedos rozaron el número de serie de Xania, en la base de la nuca. Los apartó como si acabase de recibir una descarga eléctrica.

—Si paso de trece, si llego a catorce, a quince, por favor, dímelo.

—De acuerdo.

—¿Lo harás?

—Sí.

Sus labios se volvieron a encontrar.
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Primero había parecido un... reflejo. 

Sí, esa era la palabra.

Un reflejo lejano, muy blanco. Fue lo primero que recordaba.

Después aquel reflejo se llenó de luces, poco a poco, hasta que de repente se dio cuenta de que los primeros flujos de energía recorrían sus sistemas, inundando sus células micro-procesales, comunicándole la primera síntesis de vida.

La vida.

Veía sin entender nada, captaba sin asimilar, flotaba en sí misma como en un limbo extraño mientras los humanos y otras máquinas —ella todavía no sabía que eran humanos y máquinas—, trabajaban en la cadena de montaje, acabando de ensamblarla, alimentando todos sus sistemas, preparándola y equipándola. Al comienzo no era otra cosa que un núcleo de metal, reluciente, nuevo, con el ordenador central dirigiendo sus primeras funciones.

Después le inundaron el ordenador de conocimientos básicos, y al final supo quién era y qué era, por qué estaba allí y por qué había sido creada. Más tarde la programaron, le dieron una identidad, y el ciclo germinal quedó concluido.

Su nacimiento.

Se sentía como si hubiera pasado mucho tiempo, pero no era así.

Cubrieron su núcleo metálico con una malla protectora, crearon nuevos sistemas derivados e interconectados en superficie y estos quedaron sellados con carne y piel sintéticas, hasta que nadie hubiera podido diferenciarla de una mujer real.

El ingeniero cirujano que diseñó su cara le había dicho:

—Afortunado aquel que te tendrá.

No le entendió.

Pero sí se dio cuenta de su orgullo. Los otros dijeron que era la más bella, la mejor. Alguien comentó que la tendrían que probar. Sin embargo nadie la tocó. Finalmente pasó unos cuantos días en un almacén, con otros cyborgs masculinos y femeninos.

Y la entregaron a Ion.

Un humano como cualquier otro. El físico, lo externo, cambiaba, pero eso a ella tanto le daba. Todos eran iguales, masas de carne y fluidos. No entendía el concepto “belleza”. Los cuerpos humanos necesitaban ser saciados. Su tarea era complacerles, darles la mayor satisfacción, hacerles felices. La habían preparado para ello y mucho más.

Recordó la primera noche con Ion, después de que la nave hubiera despegado de Titán. Él era extraño, estaba serio y parecía que la rehuía. Era como si levantara una barrera entre los dos. Una barrera que su preparación erótica consiguió superar.

Entonces Ion la poseyó. Ella no tenía ninguna experiencia, pero sus simuladores le revelaron que su compañero había actuado de manera impulsiva, salvaje, como un animal, casi angustiado, hasta eyacular y luego dejarla sola, apartándose de su lado.

No la volvió a tocar hasta que pasaron dos días.

Después...

Aquello había sido el principio, ahora era distinto, tanto por parte de él cómo de ella. Ion la necesitaba. Y había algo más: le hablaba de cosas que, interpretadas por su ordenador, se convertían en estímulos, sensaciones, nuevos impulsos. Podía interpretar cada sentimiento, valorarlo con medidas casi humanas. Por otro lado, estaba segura de no haber cambiado en lo esencial. Continuaba siendo una UP. 

A pesar de lo cual... Algo estaba alterando sus funciones lógicas, sus razonamientos. ¿Quizás era imputable al exceso de información?

¿Tenía verdaderamente ideas propias, ajenas a sus programas?

¿O simplemente se trataba de una consecuencia de su evolución?

Buscar la perfección. Esta era la clave. Perfeccionarse era avanzar, disponer de más y mejores resultados. Y la perfección tenía que partir de ella misma.


Pero si era una UP creada para el placer, ¿por qué le sorprendía su propio placer como estímulo, aquel deseo, aquella ansiedad para ir más allá?

—¿Cuál será mi límite, si es que tengo alguno?

¿Hasta dónde podía llegar?

Quizá el enfrentamiento disfuncional tenía una simple alteración en su origen: era un sistema preparado para dar y recibir placer, pero también pensado para servir. Y nadie le había dicho, ni había programado en su ordenador, qué era lo primordial, lo primero. ¿Ella, y así ser mejor para Ion, o Ion, sin importar lo que “sintiera” ella?

¿Era posible mantener ambos conceptos en una posición de igualdad?

¿Qué pasaría si llegara un momento en el que al enfrentamiento le hiciera falta una preferencia, un orden lógico?

Servicio y placer.

El placer de Ion era su placer, pero ahora sabía que había algo más. Y su propio placer era superior al que ella recibía de él.

¿Cómo sería un registro de veinte, de treinta... de cien?

Su ordenador no le dio ninguna respuesta.

Tal vez la palabra “amor”, que tanto usaba Ion últimamente, tuviera algo a ver en eso.
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Se acercó al espejo y registró cuidadosamente la zona hasta encontrar su objetivo. Sus dedos apartaron la masa capilar, desembarazando el camino, aislando el maldito y sorpresivo cabello blanco. Tiró de él y lo separó de los otros, arrancándolo casi con odio. Se lo quedó mirando sin saber si sentirse victorioso o derrotado, y lo tiró al inodoro con desprecio. Como si tuviera miedo de que volviera a emerger, abrió el grifo del agua.

Un cabello blanco.

Quizá follar avanzaba el deterioro celular.

—Pues al final tendrás todas las canas —se dijo.


Aquel humor sin encanto todavía le incordió más.

 No solo era el sexo. Era algo más.

Sentirse atrapado.

Verdaderamente atrapado.

Nunca lo hubiera creído posible. Se habría reído de cualquiera que le hablase de ello refiriéndose a otra persona. Habría tildado de loca y absurda la idea. 

Y sin embargo le sucedía a él, precisamente a él.

Se había enamorado de un cyborg, de una máquina.

Un cuerno de la abundancia, una fuente erótica, la suma expresión del placer. 

A fin de cuentas, una simple puta galáctica.

Pero inteligente, sensible a pesar de su insensibilidad de máquina, capaz de desarrollar cualquier conversación intelectual, capaz de ser y de estar, de despertar su imaginación y dispararla hasta límites increíbles. Y encima extraordinariamente bella, eterna, siempre joven, siempre a punto y dispuesta, complaciente. La compañera perfecta.

Sus ojos tropezaron con la pequeña pantalla de referencia temporal, situada a la derecha del dormitorio. En ella aparecían los días transcurridos desde su partida de Titán y los días que faltaban para llegar a la Tierra, así como la hora del lugar de salida, la del lugar de destino y la hora que regía en la nave.

Ya había más días del lado que reflejaba el pasado, que de los que señalaban el futuro.

Aquellos dígitos marcaban el fin.

La separación.

Le angustiaba pensar, y le molestaba sentir lo que sentía. Del mismo modo que también le aturdía el hecho de saberse enamorado, dependiente de un ordenador con forma de mujer. Odiaba aquel sentimiento, pero era incapaz de deshacerse de él. Intentaba herirse recordando a Aika y lo único que conseguía era volver a buscar a Xania para sumergirse en su cuerpo y olvidar.

No tenía sentido.

¿O quizás sí?

Se fue sin prisa en la zona de mando, acompañado por el peso de sus pensamientos, y se paró a medio camino, observando ora el ordenador central de la nave ora el puente para su control manual. De hecho era tan sencillo… Bastaba con programar un rumbo nuevo, cambiar los sistemas inductivos, dejar de emitir su señal de referencia y cortar las comunicaciones con la Tierra. Solo eso. Tenían comida para cien años y el combustible no representaba ningún problema. Nunca aterrizarían en ningún mundo, planeta o colonia. Le acusarían de robar una nave de carga pero jamás le encontrarían. Vagarían por el espacio hasta el fin.

Solos, por siempre jamás más, perdidos en la inmensidad del infinito.

Aunque el concepto de “siempre” fuera muy relativo.

¿Era esto lo que lo detenía? ¿Era el miedo al después, o la conciencia, su responsabilidad como ser humano?

Regresó al puente, se detuvo frente a los controles.

Los rozó con la mano. 

Fue un simple gesto, instintivo, como si quisiera demostrarse lo evidente: que podía hacerlo. 

Luego apartó la mano.

Y en aquel instante se disparó la señal de alarma.
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No reaccionó enseguida. Le costó y perdió unos preciosos segundos. Fue como si, al fin y al cabo, no lo aceptara. Se quedó con los pies clavados en el suelo aunque su cerebro ya hubiera dado la orden de actuar, sabiendo que cada paso y la velocidad con que lo diese era vital. Miró el ordenador, desconcertado. En la pantalla principal la luz roja de la maldita sección C se abría y cerraba sin parar.

Fue al entrar Xania cuando por fin se movió.

—¡Quédate aquí! ¡No te muevas! —le gritó.

Echó a correr hacia la cámara de transportes y se abalanzó sobre de una de las motos. La puso en marcha y salió disparado con ella a 300 kilómetros por hora. La señal de alarma rebotaba a lo largo de los interminables pasillos de intercomunicación, acompañándolo, excitándolo más allá de lo tolerable. Sabía que si no se enfrentaba al problema con serenidad, algo más que la sección C se iría a diablo: toda la nave, con ellos adentro. 

Se convertirían en polvo estelar.


No sabía cuál era el alcance de la avería ni por qué, de pronto, la maldita mancha de humedad hab  desatado el infiernode nada mie humedad habue "r su ordenador,a Tierra. no al otro.racionesle ha encantado "o sirve de nada miía desatado el infierno. Quizá no hacía nada más que correr hacia la muerte. El día antes la mancha continuaba acercándose peligrosamente al cruce de micro-sensores, pero nada indicaba que los hechos fueran a precipitarse tan rápido. 

Se preguntó cuánto tardaría la sección C en separarse de la nave, suponiendo que el peligro fuera irreversible.

Y cuánto tardaría en estallar sin que eso les afectase.

Le pareció que tardaba una eternidad en llegar, cuando en realidad habían sido poco más de tres minutos, aunque interminables y dramáticos. Detuvo el transporte a medio kilómetro de la puerta que comunicaba el pasillo con la antesala, porque la moto no podía meterse por allí, y la inercia le hizo recorrer aquel tramo a toda velocidad, jadeando por el esfuerzo. Tropezó y cayó una vez. Se levantó arrastrando una pierna y entró en la antesala olvidándose del dolor. Lo primero que hizo fue desconectar la maldita alarma. La estridencia dejó de atormentarle los oídos.

Leyó los medidores antes de abrir el cuadro regulador de temperatura. Mostraban una pérdida progresiva de presión que bordeaba ya los márgenes de seguridad. Calculó que disponía de menos de tres o cuatro minutos para hacer algo, lo que fuera. Ahora todo estaba en sus manos. Salvar la nave o una parte, o morir con ella.

Colocó el equipo microscópico, aumentó la visual de la zona y se dispuso a trabajar en el circuito.

Le temblaban las manos.

Sudaba.

Aumentó tanto la visual, de golpe, que no localizó la mancha. Cuando al fin la localizó tuvo escalofrío.

—¡Mierda! —exclamó.

El agujero producido por la herrumbre había duplicado su grosor de manera inesperada a lo largo de las últimas horas, pasando por debajo el cruce de micro-sensores hasta afectar al cuadro. Por alguna extraña circunstancia, no había dejado de funcionar. Uno de los hierros insertados para absorber la humedad había hecho un puente, de forma que mantenía el nivel, pero a la vez se había convertido en una extraña de boca capaz de tragar energía. Aquello explicaba la pérdida de presión y el disparo de la alarma cuando el equilibrio había saltado por los aires. La duplicidad de la avería la convertía en prácticamente irreversible.

Sintió una furia sorda que lo ahogaba.

Unos minutos antes estuvo a punto de cambiar el rumbo de la nave, olvidándose de todo. Ahora sabía que nunca sería capaz de una cosa así.

—Vete —se dijo—. Esto va a reventar.

No se hizo caso. Movió las pinzas microscópicas por encima de la zona. No podía tocar el trocito de hierro insertado porque ahora era como una enorme pila de energía. Pensó en insertar otro pedacito para crear un campo magnético, pero no estaba seguro que aguantara. Los bordes enmohecidos desprendían chispas y burbujeaban, como si la humedad fuera un ácido corrosivo. Pasó un minuto colocando secantes hasta detener el deterioro del circuito, pero el cruce de micro-sensores sufrió una primera intermitencia cuando apenas estaba acabando. La presión bajó al límite. La señal de alarma se volvió a poner en marcha.

La temperatura de la gigantesca bodega de carga subió un grado.

Dos.

Puso una unidad calorífica en el cruce. Lo esencial era parar la pérdida de funciones. Si conseguía soldar manualmente la conexión, dispondría cuanto menos de unas cuantas horas para intentar algo más, canalizar los sistemas o hacer un increíble puente con las secciones A y B, a pesar de que esto sería poner en peligro toda la seguridad de la nave. Las manos le temblaron al coger con una de las pinzas la unidad calorífica. Una gota de sudor le cegó el ojo izquierdo. 

Lo que sucedió fue inevitable.

Se le torció y entonces sucedió el resto.

Nunca supo si la unidad calorífica había entrado en contacto con el hierro absorbente, liberando una reacción en cadena, o si el cruce dejó de funcionar colapsando progresivamente el circuito y después las sucesivas partes del cuadro.

Solo vio una luz blanca, deslumbrante, que lo envolvió. Ni siquiera escuchó la explosión, a pesar de que había tenido que producirse una. Pudo ser una involución sorda. Tampoco sintió daño o dolor. Únicamente la luz.

De repente estaba al otro lado de la antesala de la sección C, boca abajo, inmóvil y sangrando.

El cuadro se estaba fundiendo como chocolate al fuego.



En unos segundos, si es que no lo había hecho ya, toda la sección C se separaría de la nave, con él en su interior, y un poco después...

Estallaría.

—Xania… —cuchicheó.

Una canción de cuna envolvió su amargura. Pensó que era mejor de aquella manera y se abandonó. Pasó de la realidad a la inconsciencia sin ni darse cuenta.

—Xania... —repitió mientras lo hacía.
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Era la primera vez que estaba muerto, así que no tenía muy claro qué diablos sucedía. En parte todo era como un sueño. En parte parecía una forma de verdad disfrazada. En parte era muy agradable.

Porque se encontraba bien.

Sin dolor, libre, despreocupado.

A pesar de que sí era capaz de sentir, ¿cómo podía estar seguro que la muerte fuera la paz eterna?

Abrió los ojos. O al menos creyó haberlos abierto.

Por encima de su cabeza vio un limbo azulado, frío. No le gustó. Entonces, automáticamente, se degradó pasando a ser rojo, cálido. Esto lo tranquilizó. Se levantó y su cabeza tuvo un ligero vértigo, la sensación de que se perdía en aquel limbo. Flotaba sobre una barca que cortaba las aguas quietas de un océano verde. Metió la mano en el agua y notó calor, mucho calor. Al levantarse descubrió una isla en la lejanía.

La barca daba la sensación de no avanzar demasiado rápidamente, y por el contrario, la isla se acercó a toda velocidad. Al encallar en la fina arena de color blanco, el bote se deshizo, el océano desapareció y el limbo se fundió con la arena formando una cúpula tan blanca como ella. Echó a andar y a los pocos pasos se dio cuenta de que no avanzaba, como si de pronto todo se moviese a cámara lenta, hasta que por todos lados empezaron a salir mujeres, jóvenes y bellas, desnudas, de cuerpos armónicos y sugestivos, con pechos de miel y grandes sexos perfumados y abiertos.

Deseó poseerlas a todas.

¿Acaso no disponía de tiempo?

Sí, todo el tiempo de la eternidad.

Ellas le envolvieron con sus brazos, se frotaron con sus cuerpos, le cubrieron de sonrisas y le besaron el rostro, pugnando por hacerse con sus labios.

Con cada beso y cada caricia le quitaban algo de ropa, hasta que finalmente lo dejaron tan libre y desnudo como ellas.

Desnudo salvo la flor incrustada en su glande.

Ion extendió las manos, pero ellas no se dejaron tocar. No sabía con cuál quedarse.

Entonces la vio.

Una de las mujeres era Aika.

La llamó. Le dijo que cogiera la flor, que era una semilla, que la hundiera en ella misma y así nacería un orden nuevo, un universo lleno de flores y de amor. Pero Aika lo rehuyó. Se le escurrió de entre las manos y se perdió rodeada de brumas.

Apareció alguien más entre ellas.

Xania.

Le ofreció la flor, intentó penetrarla para dejarla en su seno. Una semilla. Sabía que no era humana, pero, ¿y si se convertían en los padres de una nueva generación de humanos-máquina? 

Una flor representaba el poder más grande. Una flor era la semilla de la vida.

Pero Xania también se desvaneció, como Aika.

Miró al su alrededor. Las mujeres eran bellísimas. Cien manos le tocaban y sus caricias eran agradables. Pero todas querían hacerse con su pene, cada vez más grande, más duro. Empezaron a pelearse entre sí de forma que ninguna lograba copular con él. La violencia del asalto le derribó al suelo y ellas le cayeron encima.

No pesaban.

Siguió con su miembro en alto, a la espera de la vencedora.

No le importaba quien fuera, cerró los ojos.

Pudo pasar un segundo, o una eternidad.

—Te quiero…

Volvió a abrirlos.

Una mujer mayor y decrépita, de piel apergaminada, pechos caídos y flácidos, pezones agrietados, sarmientos secos en lugar de brazos y piernas y un sexo oscuro que más parecía una zarza hirsuta, estaba suspendida sobre él. Apenas sí tenía ojos. Por la boca asomaban dos dientes sobre unas encías negras.

Sonreía feliz.

Ion gritó.

Gritó sin escuchar el sonido de su voz. Intentó levantarse, moverse, rechazarla, y no pudo hacer otra cosa que asistir al preludio de su derrota. La anciana se puso encima de él y le tocó.

Ion cerró los ojos y se estremeció con el beso.

Un beso de labios cálidos y lengua húmeda.

La penetración fue larga, profunda, eterna. También la vagina estaba muy mojada.

Sintió placer.

Mucho placer.

Dejó de gritar.

Se relajó.

No lo pudo evitar, tenía ganas de hacerlo. No quería, porque si regaba con su orgasmo la flor dentro de la anciana, esta crecería en el seno de aquel ser monstruoso 

Asi que, a pesar de todo, no pudo evitarlo. La razón le importaba poco ante lo que sentía.

Después de todo, iba a ser muy rápido.

Al notar la poderosa crecida de su plenitud se abandonó.

El orgasmo fue enorme.

Quiso mirarla. No entendía por qué, pero quiso mirarla. Era el orgasmo más intenso de su vida. Lo notaba así. Lo sentía así. Se estaba vaciando a través de su sexo. Quizá desapareciese por completo y lo último que quedase de él fuese la gota final de su eyaculación.

Abrió los ojos.

Entonces el sueño desapareció y recuperó la noción de la realidad, la conciencia, el dolor de las piernas y los brazos.

No paró de correrse.

Xania estaba encima de él.
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—Te quiero.

Se lo dijo mientras absorbía lo que le quedaba de energía.

Después se apartó. Tenía una mano apoyada a cada lado del cuerpo de él, para no aplastarlo y provocarle más dolor. El único punto de contacto había sido el sexo, y los besos que posiblemente le había dado cuando estaba inconsciente, para provocarle la erección.

Ion se sintió mareado.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Xania.

No lo sabía muy bien, esta era la cuestión. Intentó incorporarse y el mareo se agravó, acompañado de una náusea feroz. Tuvo que volverse a tumbarse, con los ojos cerrados, para recuperar la estabilidad. Cuando el mundo dejó de bailar a su  alrededor volvió a probarlo. Xania, desnuda a su lado, le estaba limpiando el pene.

—Ayúdame, por favor…

Ella le pasó un brazo por las axilas. Lo levantó despacio y lo apoyó en el respaldo de la cama. Lo que Ion vio no le gustó lo más mínimo. Una venda le cubría el pecho y el brazo izquierdo lo tenía introducido en un tubo de aire rígido para mantenerlo inmóvil. La pierna derecha llevaba otro vendaje a la altura del muslo. En el espejo de la pared vio que una última venda le rodeaba la cabeza.

—¡Maldita sea! —gimió.

—No tienes ninguna complicación médica —lo tranquilizó ella— Golpes en la pierna y en la cabeza, dos costillas lastimadas y el brazo roto aunque de manera muy limpia. Tu procesador médico ha hecho un estudio detallado y yo misma he llevado a cabo una sutura láser en el brazo, así que se pondrá bien en una semana. El peligro ya ha pasado.

—¿Tú sola has hecho todo esto?

—Sí, y también he hablado con tu coordinador de base, me he ocupado de la nave...

—No estás programada para eso. ¿Cómo... ?

—Llámalo instinto de supervivencia, o la aplicación de lo que he aprendido en los libros o a tu lado.

A Ion le costaba fijar los ojos en un punto, y tenía la mente llena de lagunas. No recordaba nada de...

—¿Qué pasó?

—Cuando te fuiste a la sección C realicé algunas consultas en el ordenador central. Averigüé que no tendrías tiempo de salir antes de la desconexión y fui a buscarte. Te saqué justo a tiempo.

—Hacer de salvavidas tampoco forma parte de tus funciones.

—¿Por qué?

—Podrías haber muerto, o incluso si la presión hubiera bajado todavía más, o la temperatura aumentado demasiado, tu carne sintética se habría derretido como la mantequilla.

—Pero no mi esqueleto metálico.

Ion se estremeció.

—¿Te imaginas haciendo el amor con una máquina de verdad? —dijo Xania.

Le costaba respirar, y aquella conversación le producía una inusitada desazón interior. A pesar de eso no quiso olvidarla. Empezaba a ver algo, más allá de los simples hechos.

—Escucha, Xania… —se llevó la mano sana a la cabeza para superar un pinchazo en las sienes—. ¿Llegaste a pensar en ti misma? ¿Te diste cuenta de que podías morir y a pesar de esto fuiste a salvarme?

—No pensé en nada —su tono era neutro—. Tenía un motivo para hacerlo. Mi ordenador hizo un cálculo de tiempo y me indicó que era suficiente.

—¿Pero qué sentiste cuando me viniste a buscar? ¿Qué es el que te empujó?

—¿Qué sentí? ¿Qué me empujó? Ion, ¿de verdad te parece importante esto?

—¡Para mí sí! —gritó haciendo un esfuerzo—. Podría ser la respuesta a muchas preguntas.

—Muchas preguntas y muchos factores —pareció titubear ella—. No he sentido nada, Ion —remarcó la palabra “sentir”—. Cuando menos como tú lo interpretas, y tampoco lo puedo razonar con lógica, salvo que sabía que estabas en peligro y que yo te podía salvar. Estoy aquí para servirte y satisfacerte. Si te mueres se acabará todo. Será el fin.

Ion la miró con dolor.

—¿Lo has hecho porque sin mí tu trabajo deja de ser lo primero? ¿Es lo que me estás diciendo? —le costó continuar—. ¿0 incluso porque sin mí ya no podrías sentir placer?

Xania no respondió.

—Necesito saberlo —dijo él.

—¿Por qué me haces tantas preguntas?

—Es importante.

—Pensaba que lo importante es vivir.

—Hay una cosa que ayuda a vivir, una cosa esencial en los seres humanos.

No dijo la palabra. Xania se lo miraba extrañada. Sus ojos oscilaban de un verde oscuro a un verde claro, pasando por toda la gama de tonalidades. Parecía como si estuviera nerviosa.

—No tengo capacidad de respuesta —dijo—. Sólo dispongo de unos datos, y no muy precisas. Ni tan sólo sé si te entiendo.

—¿Por qué has hecho el amor conmigo cuando estaba inconsciente?

—Tenías una erección. Me ha parecido que...

—Pero yo estaba inconsciente. ¿Por qué lo has hecho? Piénsalo, Xania, por favor. ¿Qué has sentido cuando te has decidido a copularme? Defíneme este impulso.

Esperó unos segundos, pero ella no respondió. 

¿Buscaba una respuesta o luchaba por encontrarla?

—¿La palabra podría ser amor? —dijo él finalmente.

—¿Amor?

—Amor —repitió Ion—. El anhelo supremo de la humanidad.

—El amor es un sentimiento —lo analizó Xania—. Un sentimiento humano. Puedo “sentir” necesidad, pero no amor, y tú lo sabes.

Él volvió a cerrar los ojos.

—No, no lo sé —dijo—. Todo es demasiado confuso.

—Necesitar es mucho más práctico. Es un término preciso.

De repente se acordó de algo. Esta vez tuvo miedo de hacer la pregunta, tal vez porque ya conocía la respuesta.

—¿Y la carga?

—Lo siento, Ion —dijo Xania—. Unos segundos después de sacarte de allá y sellar el conducto, la sección C se separó de la nave y explotó a los pocos minutos. La onda expansiva incluso alteró el rumbo de la nave, pero lo pude arreglar. De esto hace dos días, Ion. Es el tiempo que has estado inconsciente.
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—No ha sido culpa tuya —repitió Gabrel—. Ya hiciste bastante con mantener la esperanza todos estos meses. Incluso fue una barbaridad arriesgar la vida como lo hiciste. Lo hubieras podido perder todo, la nave entera.

—Tengo uno de los mejores expedientes del sistema solar.

—Y algo más: la suerte de los elegidos.

—No ha sido suerte —reconoció Ion.

Gabrel forzó una sonrisa.

—Pues chico —manifestó—, ¡menudo cyborg tienes!

—Ya te dije que ella era distinta.

—Veo que tenías razón. ¡Qué temperamento! Se hizo cargo de todo con una eficiencia increíble. Te curó, corrigió el rumbo alterado por la explosión de la sección C, nos informó como es debido de todo...

—Tiene algo especial.

—Si es tan buena haciendo el amor como con las otras cosas...

Ion secundó su sonrisa, como si buscara una complicidad necesaria..

—Es mejor —aseguró—. La han programado especialmente para ello.

Gabrel silbó.

—¿Cómo... cómo lo hace? Quiero decir si obedece tus indicaciones o más bien...

Meses antes ni siquiera le habría contestado. Estaba celoso de su intimidad. Le parecía que traicionaba algo. ¿Por qué necesitaba comunicarse con alguien? ¿Por qué quería hablar de ella? Sentía un orgullo escondido, aunque también un enorme peso en el centro de gravedad de su corazón.

—Actúa por voluntad propia —dijo Ion—. Toma iniciativas y además es tan incansable como inagotable. Imagina las mejores fantasías. Esto también la hace única. Nunca es igual, ¿entiendes?

—Deben de haber creado una máquina ninfómana —se echó a reír.

—O el ser perfecto. Libre, sin inhibiciones.

—¿Dónde está ahora?

Ion se sintió repentinamente cruel. Sus cambiantes estados de ánimo ya eran frecuentes.

—Está de rodillas entre mis piernas —dijo con una medida lentitud, mirando a Gabrel con fijeza—. Como una gatita sumisa.

El coordinador de la base se puso pálido.

—¿Qué dices?

—Tú solo me ves la cabeza y los hombros. Ahora ella me está acariciando los muslos y los pies mientras me hace una felación.

—¿Te la está… chupando?

Ion levantó la barbilla y tuvo un escalofrío, como si hubiera sentido algo muy fuerte. Gabrel se pasó la lengua por los labios.

—Me estás tomando el pelo, ¿verdad?

—¿A ti que te parece?

—Quieres que me ponga caliente.

Ion se encogió de hombros.

Su sonrisa malévola se acentuó.

—Creo que voy a cortar ya la comunicación —volvió a estremecerse y miró hacia abajo—. No muerdas, cariño —dijo—. En seguida acabo.

—¡Eres un hijo de puta! ¿Lo sabías? —se enfadó Gabrel.

—Tengo que cortar la comunicación.

—¡Espera! 

—Adiós, Gabrel.

Cortó la señal y apoyó la espalda en el respaldo del asiento. Acarició con ambas manos la cabeza de Xania. Hundió los dedos en su espléndida cabellera.

—No te pares —suspiró.
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—¿Qué tal?

Movió el brazo, arriba y abajo, doblándolo a partir del codo, haciéndolo girar. Comprobó todas las posiciones, el funcionamiento de cada dedo. No sintió ningún dolor.

—Perfecto —confirmó—. Un buen trabajo.

Xania dejó el tubo de aire rígido a un lado, junto a las vendas. Cerró el escáner y el láser. Aseó la enfermería cuidadosamente. Ion observaba cada movimiento. Llevaba unos pantaloncitos muy cortos y una camiseta ceñida y escotada, como si estuviera a punto de irse a la playa. Los pantaloncitos le apretaban las caderas y la camiseta le realzaba los pechos, destacando las cúpulas de los pezones. Parecían a punto de taladrar la tela. Contempló las largas piernas y después su cara impasible.

Ella se dio cuenta.

—¿Qué miras? —preguntó deteniendo sus movimientos.

—Nada.

—Capto tu depresión y algo más.

—¿Qué?

—Tu recelo, tu inquietud.

—No es cierto.

—Ion, algo te molesta. Estos últimos días has cambiado.

—Quizás me de miedo lo que está pasando, esta dependencia. Antes yo lo dirigía todo y te cuidaba. Ahora dependo de ti y te necesito, pero… al mismo tiempo me cuesta aceptarlo.

—¿Por qué?

—Eres parte de mi vida, de mí mismo.

—¿Y esto es malo?

—Una vez te dije que veías a través de mí como si fuera transparente. Lo continúas haciendo, mientras que yo todavía no sé nada de ti.

Xania cruzó los brazos.

—En primer lugar —afirmó—, solo hace unos meses que estoy viva. Llegué a ti cuando apenas había salido de los sistemas de producción y programación. En segundo lugar, lo que dices no es cierto. Yo soy una máquina elaborada a partir de conocimientos como los que tú tienes. Esto ya lo sabes. Tu mirada de hace un momento lo reflejaba. Tú eres un hombre, el creador, y yo la imagen, la copia. De todas maneras hay algo más. Tú estás lejos de aquí. Tu cabeza se encuentra a mucha distancia. ¿En qué piensas, Ion?

Se resignó.

—En la Tierra, o en cualquier otro mundo donde haya paz y tranquilidad. Pienso en ti y en mí.

—¿Cómo?

—Juntos.

—Los dos formando... ¿Cómo lo expresáis? ¿Una pareja?

—Sí, ya sabes que sí. Tengo sentimientos y no puedo ignorarlos ni luchar contra ellos. Yo no puedo programarme y desprogramarme a capricho.

—Yo, en cambio, tengo programadas las sensaciones. Y me rijo por la lógica. Lo único que sé es que tendrías que estar contento. Lo tienes todo y eres libre.

—No puedo estar contento ni sentirme feliz.

—¿Por qué?

—Querría estar contigo, siempre.

—¿Así que es por eso? —Xania lo abrazó con ternura. Hundió los dedos de la mano derecha en su nuca—. ¿Es la razón de que estés deprimido, porque quieres y no puedes?

—Podemos, pero hay algo más.

—¿Qué es?

—Se lo comenté a Gabrel hace días. De aquí a diez años tú continuarás igual y yo tendré cuarenta y cinco años. Y de aquí a veinte...

—Ion... no habrá veinte años, ni diez, ni uno, y lo sabes. Soy una UP y tengo que respetar la ley.

—¡Deja de repetirlo, esto! 

—Ignorarlo no significaría cambiar la realidad. Me asignaran a otro, así que concluyamos esta misión.

—¡Pues yo no sé si aceptaré otra cuando vuelva a navegar! ¡Tengo derecho a esto!

—¿Qué quieres decir?

—¡Pedir otra misión, nada más llegar, o antes, y cuanto más larga mejor!

—¿Y después?

—¿Después?

—El tiempo es tu enemigo, Ion. Siempre habrá un final. ¿Por qué luchas contra la lógica?

Apoyó la cabeza sobre el pecho de Xania, súbitamente alterado por el escozor de los ojos y toda aquella desazón.

 No había vuelto a llorar desde la muerte de Aika.

Consiguió dominarse.

—No tienes corazón —dijo él.

—No, no tengo —aceptó ella.

—Te quiero.

Xania lo besó.

—¿Tienes deseos de hacerlo ahora? 

—¡No estoy hablando de sexo, sino de sentimientos! —gritó enfurecido apartándose de ella—. ¡Me he enamorado de ti!

Ella le lanzó una mirada de fuego, con los ojos de un color vivamente cárdeno.

—Es absurdo —dijo.

—Es cierto —afirmó Ion.

—Mis circuitos no pueden asimilar esta realidad.

Casi se echó a reír. Él le hablaba de amor y ella de circuitos. Tal vez fuera algo tan sencillo como eso.

—Dios mío, me estoy volviendo loco… —gimió asustado.
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Esta vez no refrenó la ira.

Dejó que llegara, que lo invadiera, que lo dominara. Se protegió para que no le hiciera daño y se sintió bien percibiendo como se desataba en su interior. La ira anulaba el resto de sus razones.

Xania le había hablado de sus diferencias.

Si no podía amarla, ¿tenía que odiarla?

—Ven aquí —le ordenó.

Se colocó frente a él. Sus ojos eran prometedoramente azules.

Ion le pellizcó un brazo, con fuerza. Ella no reaccionó.

—¿Has notado algo?

—Mis células micro-procesales han detectado un contacto poco amable que…

—¿Te ha dolido? —la interrumpió.

—No.


Todo dependía de lo que sus sensores captaban. Una caricia o un pellizco fuerte solo se diferenciaba en la intención. Una la producía el amor, la otra un destello violento.

Los humanos también compartían el dolor además del amor.

Ion levantó la mano derecha y la abatió con increíble potencia sobre la cara de Xania. El chasquido sonó como una descarga. Ella trastabilló hacia atrás a causa del impacto. La cabeza soportó una seca sacudida y el pelo se le alborotó. Cuando se recuperó, manteniendo la vertical, los cabellos le caían por encima de la cara dándole una imagen de excitante morbosidad, un turbio y salvaje efecto que, sin embargo, no registraban sus ojos.

Quietos.

Inalterables.

—¿Qué has sentido? —le volvió a preguntar Ion.

—Nada, pero he captado un intenso efecto negativo en ti.

—Positivo y negativo. Todo es energía, ¿no?

—Sé que tu acto ha sido un gesto de violencia.

—¿Y?

—¿Qué quieres decir?

—¿Qué más? —insistió Ion.

—Nada más —dijo ella.

No tenía miedo.

Jamás se pelearía con él, ni le llamaría cerdo machista, ni…

La ira lo dominó por completo.

Esta vez la bofetada la derribó. Fue tan inesperada como violenta. Un golpe de maza que chocara contra una forma blanda y viva... pero falta de respuesta. Ion se quedó de pie ante ella, con los puños cerrados y las piernas abiertas.

Rompió a llorar.

—¿Qué te pasa? —preguntó Xania sin moverse—. Noto tu cólera, pero también un sinfín de energías opuestas.

—No tienes miedo —dijo él.

—No, ya te lo he dicho.

Había sido un comentario en voz alta. Nada más.

—¿Por qué no gritas, o me pegas, te defiendes... ?

—La violencia no es lógica. ¿Qué sentido tiene?

El nuevo grito de Ion le cortó el habla. Se abalanzó encima de ella, primero con los puños cerrados, cubriéndola de golpes, después dando salida a su propia contradicción.

Le arrancó la camiseta.

Le apretó los pechos con las manos, hundiendo los dedos en la carne sintética. Xania no se resistió. Cuando él buscó sus labios, los encontró entreabiertos y húmedos, con la lengua atenta. La mordió brutalmente, antes de chuparla un momento y ponerse derecho. Luego le volvió a pegar, con las manos abiertas.

—¡No te me ofrezcas! —chilló—. ¡Grita, resístete!

Tiró de los pantaloncitos. No pudo romperlos como había hecho con la camiseta, así que se los sacó sacudiéndole el cuerpo como si fuera un saco. Jadeaba y ya no sentía las lágrimas. Se abalanzó sobre el triángulo oscuro del sexo y su boca entró en contacto con aquella densa humedad llena de sabor. Lo lamió pero la rabia no hizo más que aumentar. Acabó colocándose encima y le hundió las manos en la garganta.

—¡No te excites! —pidió—. ¡Lucha! ¡Mierda, te estoy violando!

Xania lo abrazó. Su lengua le lamió las lágrimas. Se abrió de piernas y, como solía hacer siempre, le atrapó el pene y lo engulló como si en lugar de una vagina fuese una boca ansiosa y devoradora. Cuando Ion notó que estaba dentro de ella, la empujó con todas sus fuerzas.

Ella le cogió una mano y le lamió los dedos, llevándoselos al interior de su boca. Eso lo enloqueció todavía más.

Ion entró y salió de su sexo una docena de veces, arrastrado por una locura que iba en aumento. Ni siquiera se paró al tener la primera convulsión. Xania se cerró, para sentirlo más, y él tuvo la sensación de que su miembro ardía, se convertía en una antorcha viva y mil veces más sensible de lo que nunca hubiera podido imaginar. La mente se le deshizo como una nube batida por el viento. Rompió el dique final y se dejó ir.

Cada orgasmo era único, diferente…

Xania lo abrazó, estrechándolo contra su cuerpo.

Sus gemidos se enlazaron en el aire, formando una voz común, única. Una guerra de graves y agudos que llegó al clímax para acabar convertida en un dulce jadeo que fue extinguiéndose muy despacio.

Dejaron de moverse pero siguieron juntos.

Uno encima del otro.

Ion dormido.
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Se apartó de encima suyo al despertarse bruscamente. Ni siquiera se había dado cuenta que estaba dormido, vencido por el cansancio posterior a la tormenta de ira y el explosivo acto sexual. Su cuerpo todavía se encontraba empapado por el sudor, así que tuvo un estremecimiento a causa del frío. Pero no se incorporó. Solo apoyó las manos a ambos lados de ella y subió un poco el torso.

Xania no se movió.

Se quedaron mirando en silencio.

¿Le pedía perdón?

No tenía sentido.

Para Xania, aquello no había sido más que hacer el amor de otra forma. Si él quería ser agresivo, lo aceptaría.

Así de fácil.

Pero él sabía que la había violado.

Ahora debía decidir si se sentía culpable o no. Si decidía que no, era como llegar a la conclusión de que su último vestigio de humanidad había desaparecido en algún momento de aquel viaje. Si determinaba que sí, las consecuencias podían ser demoledoras para su capacidad de comprensión.

Pensó en Aika.

Todo había sido distinto con ella.

De repente experimentó un vivo sentimiento de soledad, un pánico casi infantil. Se sintió pequeño y ridículo, humillado, aunque él había sido el humillador. Despreciable, a pesar de que su víctima no hubiera tenido ni la más pequeña noción de lo que había sucedido.

En el fondo era como si lo hubiera hecho con una... ¿loca?

Se dijo que era una sandez.

Lo que de verdad importaba, y necesitaba razonarlo, era que había llegado a odiarla tanto como a desearla y amarla. Y que en un primer momento, cuando había entendido que la respuesta de ella era positiva ante su pérdida de control, la había querido matar.

Lo había querido matar.

Para liberarse o...

Recordó el viejo dicho. Si no podía ser de uno, no sería de nadie.

Amor y odio.

Algo había cambiado ya para siempre, en la nave, en su relación con Xania, en su comportamiento personal. Quizá fuera un retorno al pasado, a la pérdida de los valores, a la fuerza por la fuerza y al placer por el placer. Amor y odio. Nada tenía sentido, o lo tenía todo, finalmente.

Era él, simplemente. Xania había liberado todo lo que escondía su mente tras la muerte de Aika.

—Ion...

Su voz lo hizo volver a la realidad. Lo despertó de la pesadilla de sus pensamientos. Era tan dulce como siempre.

Como siempre.

—Dijiste que te avisara cuando rebasara el registro máximo  —continuó ella ante su silencio—. Y lo he hecho.

Ion siguió inmóvil.

—He llegado a catorce —dijo Xania—, y lo he rebasado en más de medio punto, hasta casi llegar a un nivel de quince.

El silencio se hizo ensordecedor.

—Catorce, Ion —repitió Xania suavemente antes de agregar—: ¿Estás contento?
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El ordenador central se lo confirmó, sin margen de error. No había la más mínimo duda.

Aunque le parecía imposible.

—Faltan menos de dos meses para llegar... —repitió él a media voz.

Dejó la frase sin acabar. No la culminó con la expresión “a casa” que le rondaba por la cabeza. Aquello no tenía ningún sentido. ¿Dónde estaba su casa?

Menos de dos meses. Siete semanas y...

¿Cuántas veces se podía hacer el amor en aquel lapso de tiempo? ¿De cuántas maneras conseguiría vivir y prolongar la breve temporalidad de su paraíso?

¿Por qué no aceptaba la verdad y hablaba con Gabrel?

¿Demasiado tarde o demasiado cerca?

Se levantó de la zona de mando al notar el pinchazo de hambre en su estómago. Había perdido peso inesperadamente, y eso lo preocupaba. A veces no cenaba, porque no tenía tiempo; y cuando lo hacía sufría de indigestión por culpa de una inesperada acidez. ¿Gabrel no la había llamado ninfómana? Bueno, en cualquier caso era el sueño de cualquier hombre. 

Recordó la conversación de la noche anterior.

—¿Por qué lo denomináis “hacer el amor”? —preguntó ella.

Quedó descolocado.

Sin respuestas. No para una máquina.

—Según lo que sé —había continuado Xania—, el amor no se hace, sino que nace. El sexo es una recreación del amor. Es por eso que se puede programar el sexo, pero no el amor. 

No había sabido qué decir, pero pensó que, probablemente, también un día conseguirían programar el amor, introducirlo en el ordenador de una máquina como Xania, y entonces...

Entonces el mundo enloquecería.

—”Hacer el amor” es una expresión muy bonita —consiguió decir al fin, a modo de apunte—. Es la mejor que tenemos para definir el acto sexual. Las otras son vulgares, follar…

—¿Por qué no lo denomináis compartir el amor? Tendría más sentido.

Se había reído la noche pasada, y también lo hizo ahora, a pesar de  saber que las palabras de Xania eran algo más que reales. Un gruñido en la boca del estómago volvió a oscurecerle el resto de los pensamientos. Hora de comer. Se levantó para ir a buscarla. Le gustaba compartir la mesa con ella. De hecho se separaban poco. Una vez olvidado el problema de la mancha tenía casi todo el tiempo del mundo para sí mismo y para dárselo a Xania. Ni siquiera veía películas. Las de entretenimiento y evasión le aburrían. Las de excitación le parecían ridículas teniéndola a ella cerca.

Su UP rebasaba cualquier fantasía.

—¿Xania?

No le quedaban libros para leer. Los había devorado todos. La buscó en la cámara de vestuarios y simulaciones. También estaba vacía. Pasaba bastante rato probándose nuevas combinaciones de ropa para gustarle. 

Salió al pasillo.

—¿Xania?

—Sí, Ion. Estoy aquí.

La voz venía de la cámara de mantenimiento, lo más parecido a un taller. Allí había equipos, generadores, recambios, piezas, instrumental, todo lo que pudiera necesitar en pleno vuelo para una emergencia, un ajuste, una reparación o, incluso, pasar el rato si el piloto tenía ganas de jugar, construirse cualquier cosa.

—¿Qué haces aquí? —refunfuñó al entrar.

Xania estaba de espaldas, manipulando algo encima de una mesa de pruebas y ensayos. Parecía un casco de inducción. Lo vio al acercarse.

—¿Qué es eso? —preguntó Ion.

Ella se lo mostró.

—Una vez dijiste que yo veía a través de ti como si fueras transparente, y que tú no podías hacer lo mismo conmigo.

No supo de qué le hablaba.

—¿Qué tiene que ver con…?

Xania le puso el casco en las manos.

—Quizás me podrás ver con esto —dijo.
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—Xania, esto es un casco de inducción. Sirve para aprender cosas mientras uno duerme, o para tener sueños escogidos. ¿De qué hablas?

—Lo he invertido.

—¿Que le has hecho qué?

—Es muy fácil —dijo ella—. Ahora, en lugar de transmitir del generador a la cabeza, transmite de la cabeza al generador. De este modo puede enviar información a otra persona conectada con él.

—Un casco transmisor del pensamiento, sí, lo sé.

—Yo no. Simplemente he pensado que podría transformar este.

Ion miró el objeto. De él salían varios cables con terminales abiertas.

—¿Dónde quieres ir a parar?

—Soy una fuente de energía, ¿recuerdas? —le habló como si fuera un niño en la escuela—. No te hablo de transmitir pensamientos, sino sensaciones. Nos podemos conectar el uno al otro. Si yo invierto mis sistemas inductivos puedo convertirme en un emisor y canalizar todos mis flujos de energía por medio de mi ordenador. El casco será el puente por el cual tú recibirás mi energía. Y algo más: sentirás como yo, verás por medio de mis ojos, serás como yo soy.

Las manos de Ion temblaron. Dejó el casco sobre la mesa, como si le quemara.

—Es una teoría, pero...

—Las teorías están hechas para ser probadas. ¿No querías saber lo que yo siento?

Ya no tenía hambre. El vacío del estómago se le había ensanchado por todo el cuerpo, hasta inundarle la cabeza. De repente el casco se convertía en la puerta de un más allá próximo y real.

Un más allá incierto.

—Xania... 

No encontró las palabras. De pronto le invadió un enorme cansancio. Acabó naufragando en el vacío.

—¿Qué te pasa? ¿Qué he hecho?

Ion salió de la cámara de mantenimiento. Hubiera abierto una ventana si hubiera podido hacerlo, porque de repente se sentía ahogado, necesitaba aire puro y fresco. Xania lo siguió hasta la sala principal.

—¿Pero qué…?

—Olvida ese casco, por favor.

—No lo quiero olvidar. Creía que...

Ion se detuvo, dio media vuelta y se encaró con ella.

—¿De verdad quieres que haga esto, que llegue hasta tu mismo ordenador, que penetre en él?

—¿Por qué no? ¿No querías saber más? 

No la dejó seguir hablando. Le puso las manos a ambos lados de la cara, apretándole las mejillas.

—Xania, a veces no es bueno saber demasiado. Es peligroso.

—El conocimiento no es peligroso.

—Depende de cómo lo utilices.

Valoró sus palabras en silencio. Las manos de Ion perdieron rigidez y dejó de presionarle las mejillas. Se deslizaron sobre la piel, rebasando el cuello, y se detuvieron en los hombros.

Notó los ojos de Xania muy fijos en los suyos.

Eran bellamente castaños.

—Como quieras, perdona —expresó llena de debilidad—. Me había parecido que te gustaría.

—De acuerdo.

—No era nada más que una prueba. Ni siquiera sabía si funcionaria.

—Ven, ya está.

—¿Enfadado?

—No sé cómo estoy.

—¿Te sientes molesto?

Xania le hablaba con verdadero sentimiento, se daba cuenta de aquella emoción. No obstante, sus ojos le confirmaban la verdad. Siempre sus ojos. Era una emoción programada y aprendida. Pensó: “Si pudiera llorar…”. Y el eco de la idea fue todavía más burlón. 

¿Qué habría hecho, consolarla, enjugar sus lágrimas?

—Tendrías que saber cómo me siento —dijo.

Xania lo abrazó.

—Lo sé.

—No, no puedes.

Ahora fue ella quien le puso las manos en las mejillas. Lo besó, y después su lengua recorrió el contorno de sus labios, sembrándolo de huellas.

—Quizás no —reflexionó—, pero sé cómo te quieres sentir, y cómo te sentirás de aquí a un instante.

A Ion le pasó por la cabeza resistirse.

Tan solo fue un pensamiento.

Se rindió al comprender que ella tenía razón.

Xania ya había entrado en reacción erótica al darse cuenta y había empezado a desnudarlo.
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—Gabrel, quiero que me hagas un favor.

—Tú dirás, chico. Para eso son los amigos.

—Te será fácil —quiso relativizarlo, quitarle importancia—. No te pediría nada que fuera complicado, o ilegal, ya lo sabes.

—Vamos, suéltalo y déjate de rodeos. 

—Quiero que me busques una nave de carga para cuando llegue.

—¿Cómo que una nave de carga?

—Para volver a salir de inmediato.

Gabrel acusó el impacto de su petición. Parpadeó visible y ostensiblemente, como si su cerebro funcionase con retraso y la idea todavía no se le hubiera asentado.

—Me da igual hacia dónde sea —aventuró Ion—, aunque si es lejos, mejor. Los planetas exteriores, por ejemplo.

—¿Pero qué dices? —gruñó su coordinador de base.

—Gabrel, te pido una nueva misión, nada más.

—¡Tienes derecho a tres meses de vacaciones! ¡Tres meses de descanso y libertad para gastar la paga! ¿No te gustaría ir a una isla de la Zona Templada o a las colonias australes?

Quizá fue demasiado categórico.

—No.

—Aquellas indígenas que parecen sacadas de otro tiempo, oliendo a hembra de verdad, y con el sol cálido...

—¡No!

El grito cortó la paradisíaca visión de Gabrel. Por medio del visor captó la intensidad de su desconcierto.

—Ion...

—¿Lo puedes hacer? —fue directo.

—Sabes que está prohibido, que el reglamento exige un periodo de descanso.

—De un mes. Es el mínimo que se exige —le corrigió él—. Y por eso tengo derecho a pedir otra misión una vez acabado ese periodo. Pero si espero ese tiempo asignaréis a Xania a otro carguero. Necesito que me busques un transporte ya, y que la incluyas a ella.

—¿Te has vuelto loco? —suspiró su compañero.

—No, o tal vez sí, ¿qué más da?

Gabrel apartó los ojos del visor. Pareció buscar algo o examinar otra pantalla. No le miró directamente al volver a hablar.

—Tu cyborg ya está asignada —fue sincero.

 Ion no supo calibrar lo que sentía. Tampoco tenía tiempo.

—Cámbialo.

—¡Vamos, Ion, no es tan fácil! ¡Me juego el puesto si altero las órdenes de vuelo!

—¿A quién le habéis asignado?

Gabrel llevó una buena bocanada de aire a sus pulmones.

Temía decirlo.

—A Zechti —exhaló.

—¿Zechti? —le entraron deseos de echarse a reír pese a que era lo que menos quería hacer—. ¡Pero si le falta un año para lo jubilen! ¡Ni siquiera creo que pueda...!

—Yo no hago los programas de vuelo —le recordó Gabrel—. Ya sabes que Gozz es el jefe. Ni siquiera sé si te podría encontrar algo.

—Venga, ¡déjate de tonterías! ¿Cuánto hace que nos conocemos? ¡La demanda es absoluta, faltan primeras materias en las cinco Confederaciones y tener un piloto parado es un lujo! ¿Es que no recuerdas cómo protestaron las compañías cuando el Consejo dictó todas estas malditas leyes de seguridad y descanso?

—Gozz es el jefe —repitió Gabrel—. No puedo pasar por encima de él, y aunque pudiera no serviría de nada. Él lo controla todo. Se daría cuenta.

—Entonces pídeselo como un favor personal.

—Ion, te la estás jugando.

—Gabrel, si no haces esto por mí te juro que...

El coordinador de base dejó caer la cabeza sobre el pecho.

—¡Mierda, Ion, mierda! —rezongó abatido.

—Hazlo.

—Mierda —repitió Gabrel.
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Al entrar a la habitación, Xania solo llevaba un conjunto de dos piezas. Por un momento Ion se la imaginó en una playa de la

Zona Templada, en la Tierra, o en una de las pequeñas islas de las colonias australes. Nadie dejaría de mirarla y desearla.

—¿Por qué gritabas? —preguntó ella.

—Por nada.

—¿Estabas hablando con la base?

—Sí.

Dejó de hacer preguntas al ver que él no parecía dispuesto a responderlas. Ion siguió la delicada línea de su cuerpo, la sinuosidad de sus curvas, la singularidad de aquella forma diseñada al milímetro.

Xania y él, en un lugar desconocido, secreto, en una isla desierta o perdidos en el espacio.

Si quedaran islas desiertas en la Tierra, o si los malditos miembros de los cuerpos de seguridad no pidieran las identificaciones a cada momento cuando no se llevaban a la vista.

No, ya no quedaban paraísos perdidos.

—¿Te gustaría conocer la Tierra?

—No lo sé.

—Allí empezó todo, o cuando menos esta es la teoría.

—¿Es cierto que el sol quema la piel y vuelve ciegos los ojos?

—Sí.

—He leído mucho sobre la Tierra.

—No hay un lugar más hermoso en todo el universo conocido. No se puede comparar con nada.

—Hablas de tu mundo como si... —Xania se detuvo—. ¿Recuerdas el día que te pregunté cómo era una casa?

—Lo recuerdo.

—Hablando de la Tierra veo esta sensación en tus ojos. Es tu casa.

Ion se acercó a ella. Le cogió de las manos.

—Esta es mi casa ahora, Xania —dijo—. Y la tuya.

La UP estuvo a punto de decir algo, pero se contuvo.

Siguió la dirección de los ojos de Ion. La extrañeza que, de repente, se reflejaba en ellos, lo motivaba el color negro de la punta del dedo índice de su mano derecha.

 Las pupilas de Xania cambiaron bruscamente de color.

—¿Qué te ha pasado en el dedo? —preguntó él.

Ella apartó la mano.

—Un pequeño accidente sin importancia —dijo—. Una unidad calorífica.

—¿Has vuelto a la cámara de mantenimiento?

—Sí.

—¿Para trabajar con aquel casco?

—No.

—Olvídate, ¿quieres?

—No lo he vuelto a tocar —aseguró Xania.

Antes de que Ion volviera a hablar le abrazó por detrás y se pegó a él con las manos sobre el pecho. Los dedos se adentraron bajo la ropa, acariciándole la piel.

—Cada vez que te enfadas conmigo tu energía me activa —cuchicheó.

—Debo enfadarme muy, muy a menudo.

Ella pasó por alto la observación. La mano derecha bajó hacia el ombligo, fue más allá. La frenó el cinturón metálico de los pantalones, pero con la mano izquierda desabrochó la hebilla rápidamente. Era parte de sus pasmosas habilidades. Los dedos continuaron su camino, hasta perderse en la frondosidad del vello masculino.

—Xania, por favor.

La presión de los pantalones se hizo insoportable. Le bajó la cremallera y se la alivió. La mano atrapó los testículos como si fuera un guante. La izquierda empezó a mover la renacida extensión del miembro masculino.

—Tu sexo lo desea, pero tu energía se desvanece —musitó Xania por detrás su espalda.

—Por favor.

—¿Qué te pasa?

Ion levantó la cabeza. Se sentía incómodo. De hecho nunca se había imaginado que él mismo diría aquello:

—Ya lo hemos hecho esta mañana. Y la noche pasada dos veces.

La mano de Xania le atrapó el glande.

Ion sintió un escozor de fuego.

—¿No quieres hacerlo?

—Quiero, pero no creo que pueda. Soy humano, ¿sabes?


No lo dijo con una segunda intención, por eso se arrepintió al momento de sus palabras.

—Ya lo sé —corroboró ella sin dejar de acariciarlo.

—Xania, escucha...

—¿Qué? 

—Quería preguntarte por qué últimamente siempre tomas tú la iniciativa.

—Tu placer es mi placer.

—Deja de repetir siempre lo mismo, ¿quieres? Se supone que estás a mi servicio.

Las manos de ella lo excitaban, inevitablemente.

—¿Quieres que espere?

—Deberías hacerlo —ella se había humedecido la punta de los dedos, primero los de una mano, después los de la otra. El tacto era cada vez más agradable, exquisitamente promiscuo—. Deberías...

Volvió a ponerse frente a él. De alguna manera, sin que Ion supiera cómo, se había sacado el conjunto de dos piezas.

Lo envolvió con sus ojos azules.

—¿Qué es lo que debería hacer?

—Si no fuera... —luchaba para evitarlo, pero al final la abrazó. Su piel ardía—. Si no fuera porque es imposible, yo diría que estás ansiosa, necesitada, con ganas de hacerlo a todas horas y en todos los momentos...

Xania subió una pierna y la vulva continuó la caricia del falo, moviéndose rítmicamente.

—Me haces daño.

Xania no se paró.

—Por favor...

Movió la pelvis hacia adelante y Ion se perdió dentro de los confines de su cálido sexo.
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Se levantó de la cama sin hacer ruido, mirándolo de reojo, después de apartar la mano que la retenía a su lado. Ion tuvo un pequeño espasmo, soltó un breve ronquido y continuó durmiendo. Xania caminó desnuda por la habitación envuelta en la penumbra. Salió al pasillo exterior.

Se movió despacio y en silencio, aunque sabía que él nunca se despertaba.

Ninguna noche lo hacía.

Se dirigió a la cámara de mantenimiento y al entrar abrió las luces de las mamparas metálicas, podía ver a oscuras, mediante los infrarrojos situados en sus pupilas, pero prefería la luz. Le gustaba la luz. Era como el cenit de la energía.

La prueba de un poder.

Se sentó en el suelo, en cuclillas, al lado de un montón de aparatos y componentes aparentemente triviales y sin relación entre ellos. Cogió un generador y lo estudió con atención, por fuera y por dentro. Unos cuántos cables achicharrados colgaban de la parte inferior.

Se miró el dedo ennegrecido.

—¿Por qué? —le preguntó al generador.

Lo dejó a un lado. ¿Qué era lo que fallaba? 

Sin duda la canalización energética de sus propios sistemas. La energía se quedaba condensada en las células micro-procesales, amenazando colapsarla. El problema de las últimas semanas, meses, desde...

Se había estancado en el diecisiete.

Su máximo registro.

Y sabía que podía llegar más lejos, que aquello tan solo era el albor de su despertar.

Un universo de sensaciones se abría ante ella.

Diecisiete y las puertas del placer absoluto.

Miró el casco de inducción y tuvo una sobresaturación.

Si conseguía liberar la energía condensada, sacarla fuera de su cuerpo, no habría el menor peligro, e incluso podría aumentar el voltaje. Sin embargo, la sobresaturación se mantenía: tenecogieron y la centraron en la vagina.do tipo de tamaño de sexo masculino,dor, y al paso que vamos va a quedarse antiguo, porqueía que reciclar aquella energía y volverla a la fuente principal que penetraba dentro de ella...

Era otra teoría, pero llena de sentido. Un simple problema físico. Los libros no se podían equivocar.

Cogió el casco de la mesa y lo calzó en su cabeza. Los electrodos interiores quedaron situados en los puntos estratégicos. Los exteriores los conectó al pequeño generador, y este al sistema de alimentación. Tuvo cuidado de que el cable principal, por donde fluía la energía liberada por el generador, no tocara ni estuviera cerca de los otros.

No sabía hasta qué punto el ciclo podía ser peligroso.

Provocarle un colapso.

Apartó esta idea de su lógica y se tumbó en el suelo, boca arriba.

Cerró los ojos y empezó a tocarse su zona erógena. Como cada noche, su síntesis se aceleró enseguida. Los dedos, con los sensores activados, despertaron sus canales de placer iluminándole el camino hacia el sensor central de su sexo. Llegó al máximo grado de concentración, desconectando todos  los sistemas que no tuvieran que ver con los esenciales, y en aquel momento liberó sus flujos energéticos dirigiendo un chorro de partículas alfa de baja frecuencia al extremo más profundo del conducto vaginal. Con los terminales invertidos, no le haecogieron y la centraron en la vagina.do tipo de tamaño de sexo masculino,dor, y al paso que vamos va a quedarse antiguo, porquecía falta el orgasmo masculino. Podía sentir su propio orgasmo, la presión de los dedos la catapultaron de buenas a primeras a un registro de catorce, el más habitual ya. Continuó tocándose con una mano completamente introducida en la cavidad elástica de la vagina, capaz de adaptarse a todo tipo de tamaño de sexo masculino, y con la otra cogió el cable del generador. Su cuerpo empezó a canalizar la energía hacia su ordenador central, y este la distribuyó por todas sus terminaciones sensoriales, de la cabeza a los pies. Los electrodos del casco la recogieron y la centraron en la vagina.

Se produjo un zumbido.

Intenso, fuerte.

Su mundo interior se llenó de luces muy vivas. Parecía a punto de perder toda noción de realidad. Hizo un esfuerzo increíble para mantener los niveles mínimos y entonces condujo el cable hasta el sensor de su sexo.

Lo unió a él.

Las luces se convirtieron en una cascada de estrellas multicolores. Una sinfonía furiosa se desató a través de su esqueleto de metal.

Y fue igual que elevarse y volar. 

Sintió el universo en su mismo centro de gravedad.

Su síntesis dio el gran salto.

Rebasó el quince, el dieciséis, el diecisiete... y no se detuvo.

Se estremeció con un registro de dieciocho, la dejó conmocionada uno de diecinueve y la sublimó hasta el infinito uno de veinte.

Temblaba.

Vibraba.

Una nueva sensación, plena y continua.

Inagotable.

—Sí... Amor… —balbuceó.

Ni siquiera sabía por qué lo había dicho. Un simple reflejo.

Tampoco le importó.

El placer ilimitado fluía a través de ella.

Ya no había condensación, pero sí una excesiva sobrealimentación de los circuitos y sistemas. El casco absorbía sus flujos, los liberaba en su cuerpo, su ordenador central los enviaba al generador y este se los devolvía mediante el cable unido a su sensor de máxima respuesta sexual.

El nexo interminable.

Veintiuno.

Y deseó más, más...

Aquella poderosa energía…

Las luces se oscurecieron de pronto. No retiró la mano. Su ordenador esparció una señal de alarma por todos los sistemas. Ella misma advirtió la repentina debilidad de sus fuerzas, aunque la energía fuera total y la síntesis continuara aumentando, lentamente...

—¡Más! —gimió.

Tuvo un fallo en la percepción sensorial. Fue como dejar de mantener contacto con una parte de su cuerpo. Comprendió que estaba a punto de tener un colapso micro-celular. Su interior ya era un cosmos negro.

Retiró la mano, extrayendo el cable de su sexo.

Y a penas se pudo mover los minutos siguientes. 

La sensación de placer fue desapareciendo a medida que el casco absorbía los últimos flujos de energía. Después hizo un esfuerzo para quitárselo de su cabeza.

—Veintiuno...

Dibujó una sonrisa en su rostro.


Solo tenía que perfeccionarlo, buscar la manera de crear un único canal, separando el placer del resto de funciones. Fácil y sencillo. Y si un pequeño generador era capaz de transportarla hasta una síntesis de veintiuno, ¿qué sería lo que podría conseguir con uno más grande?

¿Qué registro supremo podría alcanzar?


44



Gozz era un hombre arisco, un personaje singular, un veterano que después de haber dejado de volar había preferido continuar trabajando en la base. Los pilotos lo respetaban, porque sabían valorar su carisma.

Su presencia en la pantalla del visor, en lugar de Gabrel, a la hora acostumbrada, le quitó el sueño de los ojos a Ion.

Ni siquiera se fue por las ramas.

—Ion, ¿qué es eso de que quieres una nueva misión en seguida? ¿Te has vuelto loco o qué?

La jugada decisiva. A cara o cruz. Cerró los puños y se lanzó a tumba abierta.

—Quiero salir al espacio otra vez —dijo—. Tú has sido oficial de vuelo y sabes de qué va esto. No tengo nada que hacer en la Tierra. Prefiero esto.

La cara de Gozz se llenó de sombras.

—Ion, ¿qué está pasando aquí?

—Nada.

—Pues a mí no me lo parece. Tu coordinador de base dice que se trata del cyborg. ¿Qué diablos te ha dado con ella?

—No me ha dado nada.

—Escucha, Gabrel no es idiota.

—¡Maldita sea! ¿Qué sabe él?

—Si no lo sabe Gabrel, ¿quién va a saberlo? Es tu vínculo periódico con el mundo de los vivos —cambió de tono para ser más explícito y convincente—. Vamos, Ion, el reglamento te da tres meses de permiso. ¿No prefieres una mujer de verdad, de carne y hueso?

Ignoró los comentarios de Gozz. Sus ojos eran dos cristales endurecidos.

—Tengo derecho a pedir un nuevo transporte, y tú me lo tienes que dar como mucho antes de un mes. Por eso lo solicito con antelación.

—¡Sí, que te lo he de dar, pero no hay nada que diga que también te deba asignar el mismo cyborg!

—¿Por qué?

—¡Ya lo han asignado a Zechti! ¡Si tan decidido estás a regresar al espacio te daremos otro!

—No quiero otro. Quiero el mismo.

Gozz se pasó la mano por la cabeza. Después la dejó caer, con el puño cerrado, sobre la consola donde se apoyaba.

—¡Serás estúpido y cabezota!—tronó—. ¡Así que es por ella y solo por ella! ¿Qué ha pasado ahí arriba, joder? ¿Qué tipo de máquina es esa...?

—No ha sucedido nada —Ion intentó mantener la calma sabiendo lo que se jugaba—. Quiero volar y estoy bien con ella. Nada más. ¿Para qué cambiar lo que funciona?

—¿No lo entiendes? —Gozz pareció desesperarse—. ¡No es lógico! Se ha hecho realidad un sueño, que tengáis compañía, y tú lo quieres echar a rodar a las primeras de cambio. ¡Puedes tener lo que quieras, cambiar, una UP rubia, morena, negra, amarilla! ¡Variar y vivir!. 

—¡No me vengas con tecnicismos, mierda! ¿A ti qué más te da?

—¿Te das cuenta de que si tú, un experto, un buen veterano con muchos años de servicio, plantea algo como esto y hace dudar a los de arriba, todo esto se irá a pique? Estas cosas tardan en ponerse en marcha, y si se paran, tardan en volver a funcionar. El maldito Consejo está muy encima de nosotros. ¡Son los mismos imbéciles que cuando en la Tierra no hay nada de nada y falta de todo, llaman y exigen una eficacia más grande, más viajes, naves más gigantescas! ¡Nos aprietan con sus leyes tanto como con sus protocolos! Si un ser humano de repente... —buscó la palabra sin encontrarla—. ¡Si uno se encapricha de un cyborg, seguro que a esos idiotas se les dispararán las alarmas! ¡No lo dudes, Ion! —su cara se acercó al visor—. Por culpa tuya pueden cambiar el sistema. ¿Y entonces los otros qué? ¿Quieres que vuelvan los androides antiguos?


Los dos sostuvieron sus respectivas miradas durante unos segundos.

—Tan solo te pido otro vuelo con ella —dijo finalmente lon.

Gozz quedó abatido.

—Maldito estúpido… —suspiró.

—Será lo mejor para todos si es que las cosas están así, ¿no crees?

—Ojalá revientes en este viaje —le deseó Gozz. Y después se rindió—: Está bien, está bien...

—Gracias.

—Tendré que cambiar un montón de cosas por culpa tuya y hacer una planificación nueva. Y no me des las gracias —se lo miró con los ojos empapados de amargura—. No lo hago por ti, sino para evitar que alguien haga preguntas. Hasta yo mismo empiezo a pensar que cuanto antes vuelvas ahí arriba será mejor por todos.

La comunicación se cortó.
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Ion levantó su copa de champán y Xania lo imitó.

Se acercaron el uno al otro, por encima de la mesa, y las hicieron chocar con acento cristalino.

Unas cuantas gotitas salpicaron sus manos. La piel de ella absorbió las suyas.

—Por la nueva misión —dijo él.

—Por la nueva misión.

Bebieron. La nuez del cuello de Ion subió y bajó al tragar el líquido.

En la garganta de Xania no pasó nada.

Una música llena de violines sintetizados salía de las cuatro paredes metálicas.

Era como si flotaran en medio de su armonía.

—Espero que sea al otro lado del Universo —deseó Ion.

—Lo será —confió ella.

Volvieron a dejar que hablaran las copas.


—Me gustaría que pudieras emborracharte —sugirió él de repente.

—¿Para hacer tonterías, como la mujer de aquella película que...?

—Sí.

—Puedo reprogramar una fase de... 

—No, déjalo estar —la interrumpió—. No era más que una idea estúpida.

Xania se levantó de su asiento. Llevaba uno de aquellos vestidos de gran gala, muy rojo y ceñido como una segunda piel. El escote era pronunciado. Un corte vertical iba desde el triángulo erógeno hasta los pies. Cuando caminó hasta él se atisbaron unas braguitas del mismo color rojo.

Se sentó en sus rodillas y se apoyó en su pecho.

Ion aspiró su perfume. Parecía como si se hubiera bañado. ¿Por qué lo excitaba tanto verla vestida de aquella manera?

—¿Eres feliz? —musitó Xania.

Nunca se lo había preguntado.

—Creo que sí.

—¿Solo lo crees?

—No, lo soy —afirmó él.

Tuvo otro pensamiento fugaz. Se imaginó a Xania feliz, verdaderamente feliz hasta el punto de experimentar aquella sensación.

—¿Quieres que lo celebramos en la burbuja de aire? —sugirió ella.

—Sí.

—Será tu noche —le abrazó y lo arrulló con una mirada azulada. Le besó la frente, los ojos, la nariz, las comisuras de los labios, sin dejar de hablar muy despacio entre beso y beso—. Quiero llegar a dártelo todo, todo. Quiero que llegues al placer supremo.

Ion le devolvió el último beso. Su mano se deslizó por entre los muslos de Xania, cortando el espacio como un cuchillo hasta llegar a las braguitas. Tenían un pequeño cierre a ambos lados. Liberó uno tuvo expedito el camino hasta la vulva.

Xania se abrió un poco.

Ion hundió los dedos en aquella espesa humedad.

—Quiero que llegues al máximo —dijo ella revestida de una ternura especial—. 


Quiero sentirte temblar con una descarga de quince o más, mucho más. Quiero que te estremezcas entre mis brazos...

Mientras hablaba se bajó el escote. Sus pechos quedaron firmes y erguidos, encarándose hacia adelante con la turgencia oscura de sus ojos ciegos. Cogió un trocito de hielo del vaso más cercano y se lo puso en pezón izquierdo. Se pasó el hielo suavemente alrededor del rosetón y este empezó a sobresalir de la curva ovalada y tierna del seno. La punta se oscureció todavía más, al afianzarse su dureza. La humedad le confirió un ardiente deseo. Las gotas de agua quedaron unidas como el rocío de la mañana a las hojas de las plantas. La piel de Xania las retenía y mantenía inmóviles.

Hasta que una de ellas resbaló por la punta del pezón y  quedó colgada, esperando la brevedad de su salto en el vacío.

Ion acercó los labios.

Con la punta de la lengua rescató la gotita de agua.

Tan fría…

Después apretó el pezón con la lengua y acabó mordisqueándolo.

Xania le cogió la cabeza con las manos.

Ion movió los dedos en la vagina, acariciándole por dentro.

Xania gimió.

—Ion —dijo—. ¿Te encuentras por fin como en casa?
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El frenético baile en el interior de la burbuja llegó al clímax.

—¡Xania! —gritó al estremecerse por la explosión de sus sentidos.

La abrazó casi con locura, como si se aferrara a ella, como si tuviera miedo de caer al infinito. Sus manos se apoderaron de aquel cuerpo encendido por la tensión.

—¡Más fuerte! —gimió.

Xania le clavó las uñas en las espalda.

Le abrazó con todas su energía.

El latigazo de un orgasmo brutal se desató entre los dos.

—¡No pares! ¡No pares!

Ion la empujó con la pelvis, desesperado, obedeciéndola, deseando verdaderamente darle más y recibir también más a cambio, aunque sabía que aquello era prácticamente imposible.

—¡Así! —estalló Xania.

Apretó los dientes y continuó. Con cada movimiento la danza se volvía más y más vertiginosa. Daban vueltas sobre sí mismos, haciendo que el manto de estrellas fuera algo más que un fondo sobre el que se movían. La mente de Ion era un torbellino delirante. Estaba agotado. Le hacía daño el cuerpo, el pene...

—¡No la saques... ahora no…! ¡No te pares! ¡No te pares!

Xania lo retenía. Sus piernas estaban enlazadas. Una mano le apretaba las nalgas con una fuerza diabólica. Ion sintió al rojo vivo la punta de su miembro, como si el glande fuese una antorcha, y el escozor se extendió por el resto, abrasándolo por dentro, llegándole a los testículos, al hígado, a los riñones... 

El fuego de un placer sobresaturado y angustioso.

—¡Ha sido un quince! ¡Tenías razón! ¡Ha sido un quince y he podido intuir un dieciséis! ¡Sigue!

Ion abrió los ojos. Le había provocado un quince. Tuvo deseos de llorar, pero no supo por qué. Miró el cosmos, la inmensidad, el infinito más allá de las paredes transparentes de la burbuja. La amaba, y eso era una carga. La odiaba, y esto era una dependencia todavía más fuerte. El odio conducía inevitablemente al amor por el camino opuesto.

—Más...

Centró los ojos en ella. Tenía la cara contraída, atravesada por un cúmulo de sensaciones inimaginables. Sabía que aquello no tenía sentido, pero así era. Se dio cuenta. Xania parecía poseída. Venía a ser la suma de todos los modelos de las películas de excitación y, a veces, los de las películas de evasión y entretenimiento.

—No te pares, Ion... ¿Por qué te detienes?

Sintió una nueva absorción. Una boca invisible aspirando sus conductos en busca de la última gota de energía.

Xania se tensó.

—¡Es un dieciséis! —gimió casi poseída por su estado alucinado—. ¡Estás aquí, aquí, dentro de mí!

Ion dejó de luchar. Se entregó absolutamente dispuesto a quemar hasta el último atisbo de su resistencia. Si sufría un paro cardíaco, moriría feliz.

Ella se aferró a él.

—¡Te quiero! —gritó Xania.

Amor.

Fugazmente se acordó de Aika.

En aquel instante alcanzó un nuevo y torrencial orgasmo.

Algo increíble.

—Te quie… ro… —balbuceó al límite de perder la consciencia.
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Había sido un trece.

Su síntesis energética solo había llegado al trece, como en otras muchas ocasiones.

Había mentido.

¿Por qué?

Bueno, lo podía justificar por una cuestión de lógica esencial: ella era una UP, construida para servir y dar placer, y él suspiraba por la recompensa de sentirse verdaderamente hombre, más hombre de lo que nunca había sido antes. Superarse era uno de los condicionantes humanos. Reforzaba su autoestima y generaba buen amor, adrenalina, positivismo. Diciéndole lo que deseaba escuchar y creer, Ion era feliz. ¿Acaso no había tenido tres orgasmos seguidos, aunque el último hubiera sido muy débil, apenas perceptible? 

Su trabajo tenía una recompensa.

Servía y el placer de Ion aumentaba.

Así pues había sido una mentira positiva.

Una mentira lógica.

¿Qué haría Ion si supiera la verdad?

Había leído que las terráqueas fingían sus orgasmos para que sus parejas no se sintieran mal.

Curioso.

Al volver a la nave, mientras él dormía absolutamente agotado, ella consiguió la consumación de su propio placer, masturbándose hasta volver a llegar a su máximo. Al casco le hacían falta unos ajustes finales.

 Uno de los inductores explotó al llegar al límite de su potencia. Ahora le gustaba tanto experimentar la escala de sus registros como dar placer Ion.

A pesar de que eso, a veces, topaba con sus programas.

De nuevo sentía que le faltaba un orden, una primacía. ¿Qué era lo primero, el placer de aquel a quien servía o el suyo? En un libro había leído una frase muy interesante. Decía: “el bienestar de los otros empieza con el bienestar propio”. Y tenía sentido. Si uno no estaba satisfecho, era lógico que extendiera esta insatisfacción al otro. La felicidad era algo contagioso. La infelicidad dejaba un poso negativo.

Si era así, su lógica le decía que lo hacía bien.

Buscar, consumar, prolongar e ir más allá de su placer, esa era la puerta abierta al infinito de su existencia.

Ion no tenía nada a ver con eso.

A pesar de que él no le proporcionara ningún placer superior al que conseguía ella por sí misma en su cuerpo.

¿Cómo serían el resto de los humanos? ¿Como Ion? ¿Tendrían diferentes grados de potencia sexual? ¿Cambiarían sus niveles de concentración erótica? Tampoco tenía mucho sentido hacerse aquellas preguntas sin más referencias que los libros y el contacto con Ion. Continuaría con su humano durante muchos meses más, en la nueva misión que le asignarían. Ion hablaba de dos años o más. Estaba muy nervioso pero confiaba en el máximo tiempo para llevar a cabo su nuevo trabajo, su viaje más lejano.

Dos años.

La pequeña pantalla de referencia temporal, a la derecha del dormitorio donde apenas había entrado para tumbarse junto Ion, le anunció la realidad inmediata.

Faltaban dos semanas para llegar a la Tierra.
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Ion se asomó por la puerta de la cámara de mantenimiento.

Xania estaba allí. ¿Dónde si no? Pasaba las horas que no permanecía con él haciendo todo tipo de pequeños trabajos manuales. Por toda la cámara parecía que hubiera pasado un tornado. Sobre la mesa de trabajo, llena de generadores, equipos de diversos, materiales y herramientas, Xania se hallaba inmersa en la soldadura de dos componentes metálicos alrededor de una unidad calorífica estable.

—¿Qué haces? —le preguntó.

Ella no dejó de trabajar por el hecho de haberla interrumpido. La soldadura ya casi estaba hecha.

—Nada —dijo.

—Volverás a quemarte el dedo —la previno.

Xania levantó la mano derecha. El índice tenía ahora un tenue color amarillento.

—Prácticamente ya se ha regenerado, ¿ves?

Ion paseó una mirada por el montón de piezas y equipos esparcidos por encima de la mesa. Nada tenía sentido, pero seguía picándole la curiosidad.

—Va, dime qué haces —pidió.

—No es nada más que un juego —aseguró ella—. Me gusta hacer experimentos. Compruebo si lo que dicen los libros es cierto.

—Ten cuidado —prefirió sonreír. Y agregó—: Es una sorpresa, ¿verdad que sí?

—Quizá —respondió ella devolviéndole la sonrisa. 

Ion cogió un tubo de hierro con la punta curvada y de grosor superior a otros. Estaba vacío por dentro y su diámetro era considerable.

—Parece fálico —comentó.

—¿Fálico?

—Tiene forma de pene, de pene enorme.

Xania acentuó su sonrisa. Sus ojos bajaron de tonalidad.

—¡Ah, es eso! —comprendió—. Tengo programada una frase inteligente para un comentario como este. Dice que todos los hombres sois…

Ion le cerró la boca con un beso. Se separó de ella antes de que entrara en síntesis erótica.

—No seas cáustica —dijo.

—No lo soy.

—Me basta con que seas perfecta.

—Lo querría ser.

—Lo eres.

—Pues todavía querría serlo más.

—¿Por qué?

Xania se sentó sobre la mesa, con las palmas de las manos apoyadas en su superficie.

—A veces tengo la sensación de que no te doy bastante.

—Me lo das todo y más —afirmó Ion muy sorprendido.

—Pero eres humano. Me gustaría prolongar tu placer. Necesitas un tiempo para regenerarte y recuperar fuerzas. No lo puedes hacer siempre seguido, mientras que yo...

—Tú podrías hacerlo siempre, sin parar. ¿Es eso el que quieres decir?

—Sí.

Ion bajó la cabeza. Xania se dio cuenta de su aflicción.

—Sé que eres mucho mejor que yo en eso —dijo él.

—Somos distintos.

—No. Estas últimas semanas lo noto mucho más. A veces me siento débil e impotente.

—No lo eres.

—Pero sí para lo que tú esperas. No sé si me explico. Estar a tu altura es difícil —hizo un gesto con la mano abierta—. El ser humano ha vencido enfermedades, ha prolongado la media de vida hasta límites extraordinarios, ha descubierto o inventado maravillas tecnológicas, pero continúa siendo el ente más débil del universo. Y hay cosas que no se pueden cambiar. Pertenecen a nuestra naturaleza.

—Yo conseguiré que tu placer sea superior a cualquier cosa que hayas conocido o imaginado —dijo Xania—. Haré que cruces todas las fronteras, para hacerlo duradero, eterno...

—¿Cómo?

—Confía en mí.

—Xania…

Lo abrazó para llevarlo de nuevo a la serenidad. Prolongó el beso hasta convertirla en una entrega húmeda, llena de promesas.

—Confía en mí —repitió ella.
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La nave se había convertido en su inmensa sala de juegos.

Y jugaban como niños, como adolescentes traviesos en busca de sí mismos.

Descubriéndose para volverse a perderse y volverse a encontrar.

El ciclo de los ciclos.

—¡Xania!

Un ruido lejano, un eco sordo. La moto de tres ruedas avanzó en silencio por el pasillo hasta llegar al cruce.

Miró hacia adelante, a la derecha, a la izquierda. Estuvo a punto de continuar cuando, en la distancia, sobre la pulcra superficie de metal del pasillo de la izquierda, vio una pequeña silueta. Fue el color lo que le llamó la atención.

Dirigió la moto hacia allí.

Una prueba. Una pista. Un reclamo.

Los sujetadores que él mismo le había puesto aquella mañana.

—¡Xania! —la volvió a llamar.

En algún lugar, en los confines del largo pasillo de varios kilómetros de largo, escuchó tres golpes cortos, tres golpes largos, y otros tres golpes cortos.

La clave de un SOS en el sistema Morse.

Estalló a reír.

Puso la moto a velocidad mediana y la continuó buscando. Estaba cansado pero intentó no pensar. En realidad a veces las fuerzas le fallaban. ¿Cuánto hacía que no practicaba un poco en la sala de gimnasia? ¿Cuándo fue la última vez que había nadado? Y lo peor no era eso, sino la escasa atención que prodigaba en su entorno y la nula dedicación a la nave.

Le daba igual.

Lo único que de verdad le importaba era llegar de una vez a la Tierra, acoplar su módulo con alguna nave llena de basura que llevar a Urano, o pilotar otra con materiales para las colonias, y volverse a marchar.

Tendría mucho tiempo para pensar en lo esencial.

Si después regresaba o...

Paró la moto por segunda vez al llegar a un nuevo cruce. Las braguitas de Xania colgaban de uno de los tubos de la prolongación de la derecha. Las cogió y notó la turbia humedad de la parte central. Aspiró aquel olor afrodisíaco y se mordió el labio inferior. Sabía que ella lo había hecho expresamente, frotándolas con su sexo antes de dejarlas allí.

Entonces la vio.

Estaba escondida detrás un tubo de color anaranjado que atravesaba verticalmente una pared del pasillo, a menos de veinte metros. Solo sobresalían de la vertical del tubo las puntas de los pezones, como ojos ciegos apuntando hacia adelante.

Ion bajó de la moto. Se quitó las zapatillas y los pantalones. Después caminó en silencio pegado a la pared.

Xania no se movió hasta que él hubo avanzado quince metros. Sacó la cabeza para atisbar dónde estaba y entonces se encontró con él.

Los dos gritaron al mismo tiempo.

Xania echó a correr, pero sus movimientos no tenían ninguna agilidad. A Ion solo le bastaron unas pocas zancadas para atraparla entre risas. Sus voces resonaron entre las paredes del pasillo hasta amortiguarse poco a poco, mientras pugnaban uno con el otro.

Cuando Ion quedó tendido en el suelo encima de ella, Xania se abrió de piernas. Y a pesar de no tener todavía una erección suficiente, ni la dureza necesaria, su miembro se hundió con mansedumbre en el interior del sexo de la UP.
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Gozz.

—Repítelo —balbuceó Ion.

—Lo siento, de verdad.

—Repítelo.

El jefe de la base apretó las mandíbulas.

—No hay nada para ti —dijo con pausada firmeza—. 

He removido cielo y tierra, he intentado una docena de combinaciones, he cambiado turnos y he alterado programas. No hay nada, Ion. Los protocolos ya estaban cerrados. Nada hasta dentro de dos meses.

—No te creo, Gozz.

—Ion, no digas tonterías.

—Me estás mintiendo.

—Tranquilízate, ¿quieres?. Estás al borde de la esquizofrenia.

—Estoy muy tranquilo, ¿no lo ves?

Gozz lo observó escéptico.

—Hablaremos cuando llegues —sugirió—. Te esperaré en la estación orbital Ganimedes.

—¿Qué ha pasado?

—Nada.

—Gozz, puedo dar media vuelta y hacer que esta nave os mire con el culo.

—¡No digas barbaridades! —se crispó el hombre—. La flota rápida te atraparía en un cerrar y abrir de ojos. Estás demasiado cerca de la Tierra.

—Lo haré a pesar de todo si no me dices la verdad.

—¿Qué verdad? He hecho todo lo que he podido. Todas las naves están volando o tienen ya asignados pilotos. No hay ninguna preparada para una urgencia. Vaciar la tuya o cambiar las secciones, y dejarla de nuevo operativa, sabes que se tarda un par de meses.

—¡Y mierda, Gozz! —gritó de pronto—. ¡Tú  tienes el mando! ¡Haces y deshaces a tu antojo!

—¡No en esto! Mira…, te diré lo que pienso hacer —su superior parecía no querer perder los estribos—. Cuando llegues meteré tu cyborg en el almacén, en cuarentena o lo que sea, y te juro que nadie la tocará hasta que...

—Se la querías dar a Zechti —lo interrumpió Ion—. Esto quiere decir que Zechti saldrá en cuanto yo llegue. Esto significa que tiene una nave preparada o que la tendrá de aquí a unos días.

—¿Y qué?

—Dame la nave de Zechti y relévalo.

Gozz se olvidó de la contemporización.

—¡Basta, Ion, no me aprietes!

—¡Entonces dime de una puta vez qué es lo que pasa! ¡Porque aquí hay algo más!, ¿no?


Se había puesto de pie, con los puños cerrados y el cuerpo doblado sobre el visor. La cara le quedaba deformada por la proximidad, convertida en una máscara grotesca.

—¡Se acabó! —la paciencia de Gozz llegó al límite—. ¡Se acabó, joder! ¿Quieres saber qué pasa? ¡Pues te lo diré! ¡Has tenido un viaje bastante agitado! ¿Es que te has olvidado de lo sucedido? ¡Has perdido una sección entera, con toda su carga!

—¡Fue un accidente!

—¡Y los accidentes se investigan!

Ion se volvió a sentar. Las piernas se le doblaron sin casi darse cuenta. Esta vez tardó en reaccionar.

—Mi ordenador de vuelo os ha suministrado toda la información —dijo.

—¡No es suficiente! ¡El Consejo quiere una investigación rigurosa, y ellos son los que mandan! ¡Tu ordenador de vuelo ha deducido un noventa y tres por ciento de probabilidades de que el accidente fuera irreversible, pero también ha dejado un margen de error humano del siete por ciento! ¡Y ellos se quieren investigar en ese jodido siete por ciento!

—¡No tiene sentido!

—¿Crees que me gusta esto? —fue Gozz el que en ese momento se puso de pie, irritado, violentamente enrojecido—. ¿Te piensas que me quedo tal cual cuando esos cabezas cuadradas hijos de puta se meten con uno de los míos? ¡Y encima tú tienes la mente metida en el coño de esa...! ¡Mierda, mierda, mierda!

Las ideas se le atropellaron. Miró a su alrededor buscando algo en lo que apoyarse.

No tenía nada.

Estaba solo.

Solo frente a los burócratas de la Tierra.

—¿Cuánto dura una investigación? —quiso saber.

Gozz resopló lleno de cansancio.

—Harán falta de dos a cuatro meses para analizar como es debido el suministro de datos de tu ordenador central. Otro mes para compararlo todo con el análisis de nuestras computadoras. Después se celebrará el juicio y se examinará el caso, tendrás que declarar y esperar el veredicto. Ion, escucha —impidió que dijera algo. El tono de del hombre volvió a tener un deje amistoso—. Tienes que colaborar, ¿me entiendes? Esto es serio. No te lo quería decir hasta que llegases aquí pero… No es algo a lo que pueda darse carpetazo. Conozco tu pasado, lo que te sucedió en Io.

 Lo sé todo. Pero te pueden cortar la cabeza, impedirte volar de nuevo o, incluso, encerrarte acusándote de negligencia y de haber causado pérdidas millonarias —abrió las manos en un gesto de impotencia—. Ayúdate a ti mismo. Preocúpate de lo que te pase a ti. Te juro que volverás a tener a esa cyborg. Te lo juro. No haré preguntas. Cuando esto pase y se acabe esta maldita investigación la tendrás, pero es todo lo que puedo prometerte.

Ion dejó de escucharlo.

Gozz seguía hablando.

Una voz perdida en ninguna parte.

—Confía en mí. Te apoyaremos y te juro que volverás con ella. Te lo juro, Ion.

Cortó la comunicación.
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Veintitrés.

El falo metálico había funcionado, a la primera, hasta que la batería interior se había agotado. El sensor empotrado en la punta, al contactar con el suyo, había sido capaz de establecer un nuevo puente con las estrellas.

La descarga cerrada de un placer cuanto más fuerte más imparable.

Acondicionó sus flujos poco a poco mientras lo miraba, asombrada y excitada. Casi todo el tubo estaba todavía húmedo, generosamente lubricado. Su cuerpo recuperó la plena normalidad con los sistemas de nuevo en equilibrio, pero manteniendo en sus células micro-procesales el cosquilleo de la energía almacenada durante sus sucesivos registros.

Veintitrés.

Y podía continuar trabajando, conseguir incluso un pequeño reactor atómico. ¿Por qué no? Su nueva ansiedad no tenía por qué topar con la realidad. Ni con el tiempo.

Tenía todo el tiempo del mundo.

Estaba a punto de metérselo otra vez, ahora unido al generador, para provocarse una síntesis suave y prolongada, estabilizada alrededor de quince o de dieciséis, cuando de repente escuchó un ruido en el pasillo, cerca de la puerta de acceso a la cámara de mantenimiento. En un segundo vació el tubo fálico, esparció su contenido, y después lo dejó a lado de la mesa. Cogió un simple microcircuito de uno de los juegos de la sala y al entrar Ion fingió estarlo examinando atentamente. 

Esperó a que él llegara junto a ella, pero levantó la cabeza al darse cuenta de que no lo hacía.

Ion estaba junto a la puerta, apoyado en el marco curvo de hierro laminado, observándola.

Pálido, muy pálido, con los ojos empapados de una amarga crispación.

Parecía como si hubiera envejecido diez años.

—Ion...

—Xania —cuchicheó él. Y repitió:— Xania…

Dejó el microcircuito y caminó hasta él. Luego se detuvo a mitad de camino. El nivel energético de Ion era muy bajo. Su capacidad emocional se acercaba al mínimo.

—¿Qué te pasa?

—Nada.  —sonrió falsamente.

Estuvo a punto de decirle que no era verdad, que sabía que mentía, pero prefirió callarse. Aprender a interpretar las reacciones humanas también formaba parte de su evolución.

—Ven —pidió Ion.

Acabó de cubrir la distancia que los separaba y se acurrucó contra su pecho.

Ion la acarició con ternura. Con una mano le rozó la base de la nuca, donde se encontraba, impreso en la piel, su número de serie.

Los dedos parecieron seguir su contorno.

Xania esperó.

Pero Ion en los minutos siguientes, Ion no dejó de acariciarle el cuello.
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A veces el silencio era el peor de los ruidos. Apenas se  empezaba a dar cuenta.

Sobre todo si Ion no dejaba de mirarla, como había hecho todo aquel día, sin hablarle.

Aquella mirada tan y tan triste.

—¿Por qué no dices nada?

—Prefiero verte, solo eso.

—¿Por qué?

—Quiero llenarme de ti.

Xania dio un par de vueltas sobre sí misma, con los brazos levantados hacia arriba, como lo haría una bailarina. Su danza acabó con el regalo de una sonrisa.

Quiso animarle.

—Háblame de lo que haremos. ¿Te imaginas hacia qué lugar te mandarán en la nueva misión?

Ion no respondió. Sus ojos se empequeñecieron.

—Ya veo —dijo ella—. ¿Es una sorpresa?

—No sé dónde iremos —repuso él.

—¿No has hablado con la Tierra estos últimos días?

—Sí, pero todavía no lo saben.

—¿Dónde te gustaría ir?

Ion le dio la espalda. Sin darse cuenta quedó frente a la pantalla de referencia temporal.

La cuenta atrás de lo que le quedaba junto a Xania estaba allí.

Se burlaba de él.

—Va, dímelo, ¿dónde te gustaría ir? —repitió la UP.

—Me da igual.

—Ion, ¿qué te pasa? ¿Por qué no...?

No esperaba que gritase.

—¡Quieres callarte de una vez!

Los ojos de Xania oscilaron por toda la gama de naranjas y rojos. Reculó un par de pasos. Los dos sabían que no era miedo, sino un acto reflejo.

Ion movió la cabeza arrepentido, de inmediato.

—Lo siento, lo siento… —articuló.

—Estás nervioso por tu retorno a la Tierra, ¿verdad que sí?

—Sí, esa es la razón, sí.

Xania volvió a caminar hacia él. Le pasó la mano por la cabeza, hundiendo los dedos en el cuero cabelludo, ahora más largo de lo normal. Sabía que esto le gustaba.

—¿Te preparo un baño?

—Sí, de acuerdo —lo aceptó—. Está bien...

—¿Muy caliente?

Movió la cabeza en sentido vertical.

Xania le besó, sin el menor indicio de síntesis erótica.

Con ternura.

Ion ya conocía la diferencia.

También ella.

—¿Quieres que me bañe contigo?

La respuesta tardó en llegar. Tuvo que mirarla fijamente, darse cuenta una vez más de lo guapa que era y, de los increíbles sentimientos que su rostro puro y diáfano despertaba en él.

A pesar de todo.

—Sí —aceptó finalmente—. Quiero que te bañes conmigo.

Xania se empezó a desnudar y él intentó, una vez más, tragar el maldito nudo que tenía en la garganta.

No lo consiguió.
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Intentó salirse, pero ella no lo dejó.

Continuó empujando, entrando y saliendo, notando como su UP mantenía un prolongado orgasmo.

O lo que fuera que sentía.

Capaz de perdurar, de prolongarse, de mantenerse por encima del desgaste físico o mental.

Ion pensó en el placer eterno. Por un momento intentó imaginárselo, a pesar de que apenas consiguió otra cosa que percibir todavía más su dolor y su vacío. Unos segundos perpetuando la misma sensación que en el primer estallido, cuando

la contención se rompe y el orgasmo hace que todo tiemble y deje de tener sentido. 

Un minuto.

Todo un minuto. 

¿Cómo tenía que ser aquello?

El sexo de Xania era un torbellino envolviendo su castigado miembro. Tenía vida propia. Absorbía, chupaba, se abría, se cerraba, se ensanchaba o se estrechaba proporcionando una infinita gama de variedades de placer y de dolor, cuanto más duraderas más mezcladas.

Se abandonó, a punto de perder el conocimiento.

Xania se dio cuenta de la pérdida de rigidez de los músculos de Ion.

Se apretó contra él por última vez y se detuvo.

Dentro de su cuerpo, el orgasmo, la síntesis energética, se mantuvo todavía unos cuántos segundos, produciéndole sucesivas descargas prodigiosamente luminosas.

Ion fue capaz de percibirlo.

No dejó de pensar en ello.

Un minuto.

O más.

Un orgasmo infinito.


54



—¿No respondes a la llamada?

El zumbido se oía por toda la nave. La señal de intercomunicación procedente de la Tierra se mantuvo inalterable. Podía durar minutos, u horas, como el día anterior.

Xania se arrodilló a su lado.

—¿Quieres que lo haga yo?

—No.

—Puede ser importante. Quizás sean instrucciones de última hora.

—No importa.

—Ion, estoy preocupada. ¿Qué tienes? Deberías contestar. Has estado todo el día en la cama.

—Quédate aquí, conmigo. No me dejes solo aunque me duerma. Quédate conmigo, por favor.

—No tienes que pedírmelo, amor. Aquí estoy. A tu lado.

Xania apartó el cabello que le caía sobre la frente. Después le puso la palma de la mano.

—Estás caliente —dijo.

—Solo faltan tres días para llegar. No importa. Me pondré bien.

—¿Quieres medicinas?

—No.

—Todo irá bien, Ion. Todo irá bien.

—Claro.

—¿Cuándo partiremos hacia la nueva misión?

—Enseguida.

—Entonces no quedan tres días...

El prolongado zumbido de la llamada le hacía daño, pero ni siquiera se quería levantar para cerrar el circuito. Gracias a él estaba despierto.

—Prefiero vivir cada instante como si fuera el último —dijo Ion—. Tres días, tres años o treinta.
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—¿Todavía tienes aquel casco de inducción?

—Sí.

—¿Dónde?

—En la cámara de mantenimiento.

—¿Crees que funcionaría?

—Ion, pareces tan diferente…

—Dímelo, ¿crees que funcionaría?

—Sí, lo creo.

—Entonces querría probar lo que me dijiste. Me gustaría sentir lo que tú sientes, y verme a mí mismo a través de ti.

—¿Estás seguro?

—Sí.

—Puede ser peligroso.

—La vida es un riesgo.

Xania se tomó unos segundos.

—¿Por qué has cambiado de idea ahora?

—Quiero acercarme el máximo a ti, penetrar en tu interior, sentir lo que sientes.

—Pero ¿por qué?

Ion apuntó una tenue sonrisa en sus labios.

—Quizás pueda dejar en alguno de tus programas o en tu mismo corazón de ordenador, un poco de calor humano. Un poco de amor real.

—Ion…

—Vamos, Xania, por favor.

—Estás agotado. Ya hace días que lo estás, aplastado por esa tensión que guardas para ti mismo sin compartir conmigo. En tu estado conectarte a ese casco….

—Tráelo.

—Ya tendremos tiempo para experimentar.

—Xania, nuestro tiempo es ahora.

Xania acabó por obedecerle. Se acercó a la puerta. Se detuvo en ella.

—Ion —dijo.

—¿Qué?

—Si ves amor en mí, ¿me lo dirás?
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Se colocaron el uno frente al otro, mirándose a los ojos. Ion llevaba el casco de inducción y los electrodos que salían de él lo conectaban con Xania. Dos en las sienes, dos en la nuca y otro en la coronilla.

—¿Qué he de hacer? —preguntó.

—Nada —dijo ella—. Yo canalizaré mi energía, haciéndola pasar a los electrodos, y estos inundarán el casco de luz e imágenes. Cierra los ojos. Probablemente así sea mucho más fácil.

La obedeció.

—¿Listo?

—Sí.

Lo primero que le llegó por medio del silencio fue un tipo de activación sensorial, como la producida por las drogas alucinógenas que todavía se usaban en la Tierra y en las colonias. Los olores se hicieron más fuertes y el sabor renació en su boca. Los dedos de sus manos, entrelazados, captaron una oleada de calor. Despacio, su cerebro se fue inundando de luz.

—Me parece que...

—No hables.

Se volvió a concentrar. La luz lo fue inundando poco a poco, igual que si amaneciera en su interior. Se extendió por el cuerpo hasta que pudo sentir como todo él brillaba interiormente. Cuando la luz llegó a sus órganos sexuales, percibió el despertar.

Lo percibió de verdad.

Una fuerte ansiedad, una necesidad erótica absoluta. Deseoso de dar y de recibir. Placer por el simple hecho de sentir la excitación.

En su cabeza se formó una imagen.

Intentó olvidarse del sexo para concentrarse en ella.

La imagen se movía difusamente, oscilando sin forma a causa de la intensidad lumínica, que cambiaba de colores sin perder su tono brillante. Le costó detenerla y retenerla en un punto fijo, y más al darse cuenta de que era su propia imagen.

Entonces su corazón latió con más fuerza.

Era él, sí.

Él visto a través de los ojos de Xania e interpretado sensorialmente tal y como ella lo interpretaba.

Y no, la imagen no era borrosa. Lo comprendió al conseguir estabilizarla. Xania le veía así, sin unos rasgos definidos, como si sus ojos fueran los de un insecto con millones de facetas. Salvo que en lugar de tener millones de pequeñas imágenes, lo que veía era un conjunto de puntos de luz, una fotografía extraña modelada por infrarrojos. Un monstruo delimitado por una dimensión desconocida, con números, valores, constantes cambios en una infinidad de medidores sensoriales.

También tuvo la sensación de que Xania “sentía” por él.

Luego ya no fue una sensación.

Estaban conectados.

Hizo un esfuerzo para abrir los ojos y lo consiguió. Las imágenes se hicieron difusas, pero la ansiedad erótica no menguó. Tenía una erección imparable. Se quitó el casco haciendo el esfuerzo más grande de su vida y su pene se encogió de golpe.

En aquel momento se dio cuenta que su corazón latía a mil palpitaciones por minuto.
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La Tierra era una inmensa bola blanca, verde y azul flotando en medio de su horizonte.

En otro tiempo no habría deseado más que volver, con Aika, para empezar a vivir de verdad y trabajar por un futuro en el que creía firmemente.

Ahora ya no era así. No quería regresar. Un enorme peso le hería. Como si llevara una bola de hielo en su mente y otra de fuego en su pecho.

El abrazo de Xania lo volvió a envolver. Desde la cama y por el ventanal, la Tierra parecía un ojo ciego palpitando en el espacio.

Por primera vez, Ion comprendió cómo estaba de cansado y hasta qué punto le dolía aquel pesar.

Era el fin.

Xania le acarició la espalda, deslizándole un dedo desde las nalgas hasta la nuca.

El zumbido del intercomunicador volvió a sonar.

—No estamos —cuchicheó Ion—. Nos hemos ido.
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—¿Quieres descansar?

—No, continúa.

—No te excitas.

—Me hace daño. Casi no me lo noto.

—Entonces duerme un poco.

—No.

—¿Por qué lo quieres hacer más y más, sin cesar?

—Continúa, Xania. Acaríciame. Dame un poco de tu energía.

—Estás agotado. Necesitas dormir. Mañana llegamos y tú... 

Le puso los dedos en los labios, para que no acabara lo que iba a decir.

—Mañana no existe —dijo Ion.

—Claro que existe —habló Xania desde la lógica.

—Es el fin —suspiró él.

—El fin del viaje, sí.

—El fin de todo.

—¿Por qué lo dices?

No se asustaba. No tenía miedo. Solo trataba de interpretarle.

La mano de Ion continuó en los labios de Xania.

Se los entreabrió, le tocó los dientes. Los resiguió. Ella le lamió los dedos.

Eso le gustaba.

—Eres maravillosa, ¿lo sabes? Y muy guapa. La mujer más guapa que he conocido nunca.

Xania iluminó sus ojos con una mirada amarilla.

—Ion, ¿qué tienes? ¿Por qué hablas así? Estás agotado…

—Mañana... Mañana...

—Ion.. 

—Vuelvo a tenerla dura, ¿ves? —dijo él—. Sigue... No te pares… Sigue…
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—El casco...

—¿Sí?

—Cuando me puse el casco sentí lo que tú sientes. Una necesidad superior a la mía, un deseo irresistible, algo que nunca había experimentado antes.

—Así es como te percibo.

—Tus orgasmos, tus síntesis energéticas, ¿cómo son?

—Muy agradables.

—¿Fuertes?

—Sí.

—¿Prolongadas?

—Sabes que sí.

—Entonces lo quiero hacer con el casco puesto.

—Ion, el exceso de energía...

—No discutas.

—Podría matarte.

—Xania, amor, no puedes infringir los principios de tu programación —la interrumpió él—. Estás aquí para servirme, para complacerme y darme placer. Esto es lo que ahora te pido, y has de obedecerme.

—No si te hago daño.

—Es mi decisión.

Ion sonrió. Fue como si ese esfuerzo le cortara la respiración.

Empezó a toser, atragantándose, sin soltarla, hasta que el espasmo cesó y consiguió serenarse de nuevo. 

Xania deslizó los dedos por encima de su cabeza.

Ni la mujer más humana podía ser tan tierna.

—No he conocido ningún hombre más que tú —confesó—. Pero sé que eres el mejor de todos.
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—¿Qué es lo que sientes?

Era la fusión de todas las energías, el poder de todos los soles del universo, y de pronto era suyo, lo tenía, recorría su cuerpo y su mente, podía darse cuenta de cómo circulaba a través de él, llenándolo de vida.

Como un caudal incesante.

—¡Dios mío! —gimió.

—Despacio, Ion.

—Más, dame más… 

Xania registró una síntesis de quince. La más alta haciendo el amor con él. Su ordenador proyectó una condensación energética mayor a través de los circuitos y en seguida notó el estremecimiento de Ion.

Se tensó.

La descarga cerrada de su orgasmo la catapultó hasta una síntesis de dieciséis...

Diecisiete...

No se lo tuvo que decir. Ion lo sabía.

Ahora los dos eran uno.

—Xania… llegaremos a veinte... Te lo... prometo... —balbuceó al límite del colapso—. Llegaremos hasta donde nadie... haya... podido... ¡Oh, Xania! Seremos... eternos...

—El placer es infinito.

—Lo sé.

—Infinito.

El orgasmo duraba ya un minuto.

Incesante.
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—Más... Quiero que lo... sientas... todo... y que me lo hagas… sentir… a mí…

Xania le miró. Por encima de sus sucesivas descargas y de su bienestar, consiguió centrar la mirada en él. La cara de Ion era una máscara blanca cubierta por la barba espesa e hirsuta de los últimos días y el tono cada vez más violáceo de los ojos, hundidos y apagados en las cuencas. Su cuerpo temblaba, sacudido por el poder que emanaba de ella.

—Ion, párate.

—¡No!

Más que un grito fue un lamento. Le hacía daño, pero no dejó de moverse, apretándose contra ella con sus últimas fuerzas.

—Continúa, Xania —le confirmó—. Por fin siento… el placer… absoluto…

—He sido creada para darte lo que me pidas —susurró ella.

—Lo siento, amor…

—Lo sé.

—Xania… —empezó a llorar—. He de seguir, sin detenerme, lo sabes…

—Ahora sí. Ahora lo sé. Hazlo. Estoy aquí, contigo.

La síntesis alcanzó un registro de veinte.

—Ion, si no me detengo ahora...

El orgasmo alcanzó los dos minutos seguidos.

—Siempre... hay un orden... de... de prioridades. Y tú... y tú también lo tienes… —inició el colapso Ion.

Xania se enfrentó a su gran verdad.

Imprevisibles humanos.

Probablemente nunca llegase a entenderlos.

Ion quería la eternidad… a través de ella.

—Te quiero... —dijo él con sus fuerzas finales.

—Ya lo sé —le abrazó Xania—. Ahora yo también sé lo que significa el amor.

Sentía su cuerpo lleno de lo que Ion depositaba en ella, y no  había ninguna condensación que la disuadiera de seguir. La energía circulaba entre ellos como un viento incesante.

El corazón de Ion, a mil por hora, falló una primera vez.

—¿Lo… sa… bes?

Nunca podría dar o recibir amor como un humano, pero sabía que Ion se lo estaba dando a ella.

Le besó por última vez.
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En el instante de la convulsión final, el casco se le cayó de la cabeza. Pero Xania no dejó de retenerle en su interior.

—Veinticinco...

Ion jadeaba, cubierto de sudor. La arritmia de su corazón no se detuvo.

Entreabrió los ojos al mismo tiempo que conseguía sonreír de una manera alucinante y espectral.

—¿Veinti... cinco...?

Ella le acarició.

El corazón de Ion tuvo el segundo fallo.

Y después, una serie de ellos.

—¡Xania...! Xa...nia...

Lo apretó aún más contra su pecho cuando escuchó el latido del adiós.
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Capturó aquel último latido, la energía final del cuerpo de Ion, y lo llevó al punto por el cual todavía continuaban unidos. Su sensor sexual le envió una descarga póstuma.

Xania gimió al sentirla.

—Veinticinco —repitió.

Continuó abrazada a Ion, sin moverse, hasta que horas después el cuerpo de él, se volvió frío y empezó a endurecerse.

La misma sonrisa con la que había muerto seguía cincelado su rostro.


Epílogo



Los dos hombres la vieron salir por la puerta de acceso que comunicaba el módulo de la nave con la estación orbital. Xania se detuvo ante ellos, impasible.

Fue el más alto el que señaló la bolsa que colgaba de su mano.

—¿Qué llevas aquí?

—Mis cosas.

—¿Tus cosas?

Miró a su compañero.

—Sí, cosas personales y recuerdos —dijo ella.

El más bajo sonrió, devolviéndole la mirada al otro.

—Viajan con equipaje, ¿lo ves? Son como personitas de verdad.

—¿Es material de la nave? —preguntó el primero dirigiéndose a Xania.

—No, solamente cosas desechables.

—Veámoslas.

Abrió la bolsa él mismo tras quitársela a Xania. El hombre metió la mano en su interior, removiéndola. Vio una serie de componentes metálicos, un generador, un tubo de hierro de forma curiosa, un casco de inducción de pensamiento...

—¿Qué es todo esto? —rezongó.

—Nada. Objetos —insistió ella con su tono más neutro.

El segundo hombre hizo un gesto de cansancio.

—Déjala, va—se encogió de hombros—. Deben de ser sus juguetes, ¿verdad, cariño?

—Sí —se lo confirmó Xania.

—¿Y esto?

El primer hombre sacó un traje de noche del fondo de la bolsa. Era negro, semitransparente.

—Me gusta —dijo la UP.

—¡Oh! ¿Así que te gusta?

—No seas imbécil —insistió el segundo hombre, mirándola ahora fijamente—. ¿Vas a quitárselo o a dar parte?

Se tuvieron que apartar. Unos cuantos operarios sacaban en aquel momento de la nave una bolsa de plástico de color negro, con el cuerpo de Ion en su interior. Los ojos de Xania se volvieron intensamente azules al pasar por delante de ellos.

—Pobre tipo —dijo el primer hombre—. Nunca sabremos qué pasó.

—No —suspiró su compañero.

—Si hubiera establecido contacto estos últimos días…

—¿Y ella?

Xania esperaba, como si fuera ajena a lo que hablaban.

—Ya conoces el informe. Él se ha vuelto loco o algo por el estilo. Se ha desquiciado y ha muerto de un paro cardiaco —hizo un gesto de resignación—. ¿Qué quieres que suceda durante tantos meses en una vulgar nave de transporte donde no hay nada más que un ser humano y una máquina? Al parecer perdió un tercio de la carga y al saber que querían abrir una investigación se deprimió. Este es un trabajo duro.

El segundo hombre no contestó los argumentos del primero. Continuaba mirando a Xania fijamente, con una ligera turbación, mientras ella arreglaba sus cosas de nuevo, ordenando la bolsa donde había vuelto a meter el vestido.

—Es guapa, ¿verdad? —se rindió a la evidencia.

—Sí —convino su compañero.

—Cualquiera podría perder la cabeza por una belleza así si no...

—Si no supiera que es una máquina, claro.

—Claro.

Xania cerró la bolsa.

—¿Me puedo ir?

Los dos hombres se apartaron.

—Quizá Gozz o Gabrel te quieran ver —dijo el primero—. De todas maneras tendrás que pasar unos días aquí, hasta que te vuelvas a ir.

—Muy bien.

La siguieron con la mirada. A pesar de ir embutida en su uniforme de vuelo, se adivinaban sus formas y el intenso caudal de sus impulsos eróticos.

Una morbosa dimensión al límite de lo desconocido.

—No me importaría tener una experiencia con ella, ¿sabes? —dijo el segundo hombre.

—Hazte piloto espacial.

—Ya sabes a qué me refiero.

—Yo prefiero una mujer de carne y huesos, menos fría y más auténtica, aunque no sea tan despampanante.

—A pesar de todo…

No acabó la frase.

Xania se alejó. Al llegar a una desviación levantó la cabeza y leyó varios letreros. Cogió el camino de la izquierda, hacia un almacén presidido por uno donde, sobre un fondo rojo, se podía leer en letras blancas la palabra: “Disponibles”.

La puerta se cerró detrás de ella.





Vallirana, abril de 1987,

en los albores de la cibernética
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